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P R ~ L O G O  

Quizás  muchos  son los  mot ivos  que  me  impulsan a ocuparme  de l  
tema  de   la   par t i c ipac ión   c iudadana y comuni tar ia   en  e l   ámbi to  
munic ipa l ;   pero  la   preocupación  ante  la   d i f íc i l   s i tuac ión  por   la   que 
at rav iesa  e l   munic ip io   mexicano y sus  habi tantes,  y el  ser  yo 
mismo  un  miembro  de  éste,   son  razones  de  peso  que  me  l levan a 
anal izar   d icho  tema,   inser tándolo  en  e l   debate  teór ico  de  la  
democrac ia.  

Uno  de los  problemas  pr inc ipa les a los  que  me  enf renté 
durante  e l   proceso  de  e laborac ión,   fue  la   fa l ta   de  in formación 
var iada  sobre  e l   tema  debido a que  son  pocos los  estudios  en 
México  que  le   han  prestado  a tenc ión.   S in   embargo,   e l   compromiso 
soc ia l   que  me  a tañe,   h izo  pos ib le   que  concluyera  esta  
invest igac ión.  

Quiero  mani festar   mi   agradecimiento a las   inst i tuc iones y a 
las   personas  que  me  apoyaron  en  la   rea l izac ión  de  este   t rabajo  
terminal   para  obtener   la   l icenc iatura.  A la   Univers idad  Autónoma 
Metropol i tana,   por   br indarme  la   opor tunidad  de  rea l izar   estudios 
de  l icenciatura y poder   contar   con  e lementos  suf ic ientes  para 
invest igar .  El  prof r .   Miguel   González  Madr id ,   con  amabi l idad y 
pac ienc ia   gu ió  y rev isó  este   t rabajo,  y con sus  va l iosas 
observaciones,   c r í t icas,  y apor tac iones  en  las   d i ferentes 
asesor ías,   mejoré  la   vers ión  f ina l   de l   mismo.   También,   e l   prof r .  
Manue l   Lar rosa   Haro   rev isó  los  resul tados  f ina les y con  el lo 
enr iqueció   de  manera  muy  impor tante  e l   contenido  de  ésta  
invest igac ión.   Fue  también  en  este   espacio   educat ivo,  a t ravés  del  
d iá logo  enr iquecedor   de l   au la,   en  donde  in tercambié  op in iones e 
inquietudes  con  Jesús  Adame,   J .   Francisco  Mar t inez,   Enr ique 
F lores,   A lber to   Escami l la ,   Michel le t t   Guevara y Beat r iz   Pedraza,  
adqui r iedo  conocimientos  invaluables y por   añadidura su  también 
invaluable  amistad.  

Un  agradecimiento  muy  especia l  a mis   padres,   Seve y 
E len i ta ,   por   la   i cond ic iona l idad   que   me  most ra ron   con  su val ioso 
apoyo  durante  toda  la   l icenc iatura.  A mis   hermanos,   Magdalena,  
Agust ín ,   Lourdes,   Ani ta  y Jav i ,   por   mostrarme  todo  su  apoyo y 
comprensión  en  todo  este   t iempo.  

Quiero  agradecer  a los amigos  que,   aunque  no  estuv imos 
jun tos   en   es ta   ac t iv idad,   s iempre   demost ra ron  su deseo  de  apoyo 
y mot ivac ión.  A Dulce  por   acompañar   mi   t rayector ia   de  una  manera 
amable y mot ivante,   además  de  enseñarme  que  todo  logro  requiere 



de  mucho  sacr i f ic io .  A Gabriel ,   Maribel ,   Wi l I i ,   René y Juan  Car los 
por   ser   cómpl ices  de  cualqu ier   locura  emprendida  por   mí .  

La   Comis ión   Mun ic ipa l   para   la   Preservac ión   de l   Pa t r imon io  
Cul tura l   de  Tepet l ixpa  México,   me  enseñó  que  la   pos ib i l idad  de l  
rescate  de  los  va lores  humanos  debe  ser   cuest ión  impor tante  en 
cualqu ier   lugar  y en  cualqu ier   c ienc ia.   As imismo  aprendí   formas 
nuevas   de   par t i c ipac ión   comuni ta r ia ,  lo cual   me  mot ivó  más  para 
poder   conc lu i r   es ta   inves t igac ión .   Grac ias  a mi   comunidad  por  
haber   s ido  e l   lugar   donde  formé  mis   sueños  de  comuni tar is ta .  

Por   supuesto a los indígenas  mexicanos  que  nos  han 
demostrado  que los va lores  comuni tar ios  se  deben  defender  y 
preservar   con  d ign idad y orgul lo.  
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La  teor ía   de   la   democrac ia   adqu iere   una  g ran   impor tanc ia  a 
f ina les  de l   s ig lo  XX, debido a la   incer t idumbre  que  es 
caracter ís t ica  de su  avance a t ravés  de  la   h is tor ia ,  y su futuro 
desde  luego  es  también  inc ier to .   E l   surg imiento  de  nuevas  formas 
de  par t ic ipac ión  po l í t ica  han  t ra ído  cons igo,   una  mayor  
incer t idumbre  sobre  la   forma  que  debe  adqui r i r   ésta.  

La  democrac ia  s igue  s iendo,   antes  que  nada,   un  ideal   de l  
cual   todos  esperan  obtener   un  mejor   n ive l   de  v ida  soc ia l ;  solo que 
nadie  la  ubica  con  precis ión,   n i   s iquiera los estudios  de los 
l lamados  t rans i tó logos  pueden  ub icar   con  c lar idad  e l   estado  actua l  
de  la   democrac ia y su puer to  de  l legada.  Lo  cierto  es  que  la 
democrac ia  está  en  constante  const rucc ión  debido a que  la  
sociedad  la  ha  adoptado  como  una  aspiración  aparentemente 
alcanzable.  

Ex is te   una  preocupación  nueva  por   par te   de  la   c iudadan 
por   rescatar  los va lores  par t ic ipat ivos  consagrados  por  
exper iencia  ateniense.  Asimismo  la  preocupación  por  e l   aparen 
desgaste  de  la   inst i tuc ional idad  propia  de  la   democrac ia  l ibera l  
por   lo   tan to   la   c rec ien te   incer t idumbre   o r ig inada  por   es to .  

í a  
la 
te 

Y 

De  nada  serv i r ía   rad ica l izar   e l   debate  sobre  la   democrac ia,  
pero  tampoco  ponernos  anteojeras  ante  la   s i tuac ión  actua l   que 
guarda  la   misma.   As imismo  ser ía   poco  ú t i l   t ra tar   de  ins is t i r   en  que 
la   democrac ia só lo es  posible y rea l   en  su  aspecto  procedimenta l  
argumentando  que  cualqu ier   o t ra   concepción  es  meramente  ideal  e 
inoperante,  y a l   mismo  t iempo  estar   v iendo  que  ex is ten a pesar   de 
todo  ser ias  d is func iones  en  la   misma.  

Por   esto,   en  esta  invest igac ión  abordaré  e l   tema  de la  
democrac ia   en  sus  dos  pr inc ipa les  ver t ientes  dentro  de l   debate 
teór ico  actual ,   t ratando ( 

aspec tos   en   que  ex is ten  
entre lo  que  es y lo que 
l a s  dos  corr ientes  con  la  
pr inc ipa l   de  re ferenc ia  e l  
una  de  las  concepciones.  

je   ub icar   de   manera   c r í t i ca ,   aque l los  
pos ib les  d is func ional idades o paradojas 
debe  ser   la   democrac ia.   Contrapondré a 
f inal idad  anal í t ica,   poniendo  como  punto 

papel   que  juega  e l   c iudadano  en  cada 

En  e l   pr imer   capí tu lo   anal izo a la   democrac ia  l ibera l  
representat iva  desde su  acepción, los presupuestos  pr inc ipa les 
que  le   d ieron  or igen,   así   como los fundamentos  de  la   f i losof ía  
po l í t ica  que  le   dan  sustento.   De  la   misma  manera  abordo  aquel las 
cuest iones  en  que  se  fundamenta  como  s istema  pol í t ico,   en  e l   cual  
e l   c iudadano  es  e l   e lemento  impor tante,   como  lo   es  e l   pr inc ip io   de 
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mayor ía,   que  a l   igual   que su aspecto  e lectoral ,   t iene  que  ver  con  el  
func ionamiento  de  las  inst i tuc iones  democrát icas y con  la 
leg i t imidad  de  las  mismas.   Anal izo  d icha  func ión,   de  una  manera 
crí t ica  para  t ratar  de  determinar lo que  ex is te   det rás  de  toda  esa 
est ructura  que  parece  c lara,   pero  que  a l   anal izar la   con  más  deta l le  
surgen  necesar iamente  cuest ionamientos  sobre  s i   d ichas 
est ructuras  responden a lo  establec ido  por  los fundamentos 
f i losóf icos  que  le   dan  leg i t imidad y a la  cuest ión  real   de 
operat iv idad  de  las  mismas.  Es necesar io   poner   cu idado  en 
reconocer   s i   es  que  ex is ten  d is funs iones  ser ias  ent re los 
presupuestos y su in tenc ional idad.   Sobre  todo,   pongo  a tenc ión  en 
e l  papel   que  juega  e l   c iudadano,   ya  que  e l   sent ido  de  la  
democrac ia  t iene  que  ver   con  e l   respeto a la   <<voluntad  genera l>> 
y la  defensa  del   <<bien  común>>  por  parte  de los representantes.  
Comparo  as imismo los postu lados  más  impor tantes  con  la   d inámica 
rea l   de  la   soc iedad  moderna,  lo  que  permi te   reconocer   a lgunas  de 
las  d i f icu l tades  de  adecuación,   func ional idad y leg i t im idad a que  se 
enfrenta  la  democracia  l iberal   representatat iva.   La  representación 
y la   representat i t iv idad  ocupan  también,   un  lugar   preponderante  en 
la  invest igación  ya  que  es  necesar io  hacer  una  ref lexión  sobre a 
qué y a qu ienes  se  esta  representando.   De  manera  genera l   anal izo 
la   problemát ica y d i lemas a que  se  enf renta  la   democrac ia  l ibera l  
desde sus  o r ígenes  y postu lados  hasta  la   modern idad,   no  de jando 
de  reconocer  sus var ias  venta jas.   Reconocer   sus  desventa jas,  
paradojas,   d i lemas y d is func ional ides  no  s ign i f ica  descal i f icar la ,  
s ino  t ra tar   de  react ivar   e l   debate  sobre  d ichas  cuest iones y 
contr ibuir   así   a l   desarrol lo  de  la  democracia  en  var ios  de  sus 
aspectos,   como lo es  e l   de  la  part ic ipación  c iudadana y 
comuni tar ia .   Abordo  así   mismo  las  formas  de  par t ic ipac ión  propias 
de  la   democrac ia  representat iva,   sobre  todo  en  su  aspecto 
e lectora l ,   es  dec i r   e l   mecanismo  de  e lecc ión-par t ic ipac ión.  

La  democrac ia  par t ic ipat iva a pesar   de   es ta r   fuer temente  
presente  en  e l   debate  teór ico  de  la   democrac ia,   parece  ser  
re legada a segundo  término  por   par te   de  estud iosos y de los  
mismos  gobernantes.   S in   embargo a f inales  de  s ig lo,   su  estudio 
está  tomando  v igencia y cada  vez  son  más l o s  estudios  re ferentes 
a la   misma.   En  e l   capi tu lo  II, anal izo a la  democracia  part ic ipat iva,  
tomando  también  como  l ineamiento  pr inc ipa l   e l   papel   de  c iudadano 
en  el   ámbito  pol í t ico.   Hago  una  revis ión  de  este  t ipo  de  democracia 
desde sus or ígenes  en los gr iegos,   ya  que  s in   e l los  no  se 
entender ía  la   po l í t ica  par t ic ipat iva y tampoco  la   representat iva,   ahí  
está  e l   or igen  de  la  democracia.   Desde  la  parte  h istór ica  e l  
c iudadano  es  e l   su je to  pr inc ipa l   de l   anál is is .   Pongo  también 
atenc ión  en  la   concepción y e l   carácter   de lo públ ico,   así   como  de 
la   re lac ión  ent re los c iudadanos y los  gobernantes.  Es  necesar io  
ub icar   e l   contexto  de  la   democrac ia  a ten iense y comparar lo   con  e l  
actual ,   para  no  caer  en  propuestas  radicales e imposib les.   Este 
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capí tu lo   es  de  suma  impor tanc ia  ya  que  en  e l   abordo los 
presupuestos  bás icos  de  la   teor ía   par t ic ipat iva  de  la   democrac ia,  
ent re los que  se  encuentran  las  ver t ientes  teór icas  comuni tar is tas 
que  ocupan  un   lugar   cen t ra l   en   mi   inves t igac ión ,   ya   que  e l   tema 
centra l   es  la   par t ic ipac ión  comuni tar ia   en  e l   ámbi to   de  la   toma 
decis iones.   As imismo  anal izo  e l   ámbi to   de  la   po l í t ica  conc ib iéndola 
como  un  espacio  que  debe  tener   publ ice idad.   La  soc iedad  c iv i l   ha 
jugado -a pesar   de   las   d i f i cu l tades   para   ub icar la   con   exac t i tud-   un  
pape l   de   in f luenc ia   en   la   toma  de   dec is iones ,   sobre   todo  cuando 
esta  se  ha  movi l izado,  s in  embargo,  no  ha  s ido  tomada  en  cuenta 
para  in f lu i r   de  manera  d i recta  en  la   toma  de  dec is iones,   creándose 
una  fuerte  separación  entre  la  Sociedad  Civ i l  y la  esfera 
gubernamenta l ,   s in   embargo  ex is ten  aspectos  en los cuáles  es 
pos ib le   que  se  de  un  acercamiento y compat ib i l idad.   La 
modern idad  ha  t ra ido  cons igo sus formas  propias  de  par t ic ipac ión 
pol í t ica,   con  mecanismo  específ icos  para  que  se  de  la  re lación 
ent re  gobernantes y gobernados. ,   s in   embargo,   e l   mundo 
postmoderno  parece  t raer   cons igo  nuevos  pr inc ip ios y va lores  que 
van  en  el   sent ido  de  rescatar los va lores  humanos  de  so l idar idad,  
cooperat iv ismo,   ayuda  mutua,  y rescate  de l   espacio  públ ico  de  la  
pol í t ica.   De  manera  general ,   en  e l   capítulo II, anal izamos los 
postu lados y pr inc ip ios  propios  de  la   democrac ia  par t ic ipat iva,   con 
la   f ina l idad  de   demost ra r   que  las   dec is iones   consensadas,  
par t ic ipat ivas y públ icas,   tendrán  s iempre  mayor   leg i t imidad y 
ef ic iencia,   que  las  decis iones  autor i tar ias  tomadas  por  un  grupo  de 
cuerpo  de  notables  en  e l   gobierno.   Todo  e l lo   s in   descal i f icar  a las 
inst i tuc iones  de  la   democrac ia  l ibera l ,   s ino  buscando  un  punto  que 
t ienda  a l   equi l ibr io   ent re  la   par t ic ipac ión y la   representac ión,   por  lo  
que  e l   anál is is   de l   comuni tar ismo  se  vuelve  impor tante,   ya  que  es 
una  ver t iente  par t ic ipat iva  surg ida  de l   l ibera l ismo.  

Pocos  son los estudios  en  México  que  se  han  ocupado  de l  
tema  de  la   par t ic ipac ión  en  e l   ámbi to   munic ipa l ,  y sobre  todo 
carecemos  de  estud ios  teór icos  para  ver  los alcances  de  la  misma 
democrac ia   par t i c ipa t iva   en   es te   mic roescenar io   de   la   v ida   po l í t i ca  
nac ional .   En  e l   capi tu lo  I I ,  se  concentran  de  manera  breve los 
postu lados  de  las  dos  ver t ientes  teór icas  de  la   democrac ia,   que 
una  vez  anal izadas  t ienden a tener   muchas  compat ib i l idades;   s in  
embargo  las  formas  part ic ipat ivas  han  s ido  re legadas  de la  
práct ica  gubernamenta l   munic ipa l .   Abordo  de  manera  breve  la  
problemát ica  de l   munic ip io  a t ravés  de  la   h is tor ia   en  e l   aspecto 
democrát ico y en  e l   ámbi to   de  la   toma  de  dec is iones.   As imismo 
pongo  especia l   énfas is   en  e l   proceso  de  democrat izac ión  munic ipa l  
y de  las  ex igencias  de  descentra l izac ión.   Nuevamente  e l   c iudadano 
es  ob jeto  de  especia l   a tenc ión  sobre  todo  en  e l   aspecto  de su 
re lac ión  con  e l   gobierno  munic ipa l ,   e l   cambio  de  la   cu l tura  po l í t ica 
y la  mayor   responsabi l idad  f rente a los  p rob lemas  de   carác ter  
públ ico,   así   como su potenc ia l   capacidad  organizat iva  para  rea l izar  
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proyectos  autogest ionar ios,  y de  gest ión  compart ida  con  las  
au tor idades   para   so luc ionar   a lgún   p rob lema  de   carác ter   púb l ico .  
Abordo  de  manera  breve  el   funcionamiento  de  la  estructura 
inst i tucional   que  t iene  que  ver  con  el   funcionamiento  de los  
gobiernos  munic ipa les,   as í   como  las   po l í t icas  implementadas  por   e l  
gobierno  federa l   en  su  a fán  por   d i r ig i r  los procesos  de  ascenso  de 
la   democrat izac ión  par t ic ipat iva  en los  munic ip ios.  E l  
comuni tar ismo o par t ic ipac ión  comuni tar ia   ocupa  un  papel   cent ra l  
en  este   capí tu lo ,   v iendo su  gran  capacidad  para  so luc ionar   sus 
propios  problemas.   Por   ú l t imo,   anal izo los diferentes  mecanismos 
de  par t ic ipac ión  de  la   comunidad  en  la   toma  de  dec is iones,   como 
una  a l te rna t iva   rea l   para   me jorar   e l   func ionamiento   de l   gob ie rno  
munic ipa l  y como  una   fo rma  de   compar t i r   la   responsab i l idad   de   la  
toma  de  dec is iones.  



1 0  

CAPITULO I. LA  DEMOCRACIA  LIBERAL  EN  LA  TEORíA  DE  LA 
DEMOCRACIA.  

El  debate  teór ico  sobre  la   democrac ia   ha  dado  p ie  a una  
mul t i tud  de  conceptual izac iones  sobre  e l la .   As imismo,   ha  or ig inado 
una  ser ie   de  cont rovers ias  sobre  qué  t ipo  de  democrac ia   es  la   más 
conven ien te   para   que  los  c iudadanos  e jerzan  p lenamente  sus 
derechos   po l í t i cos  y que  ésta   coadyuve a a lcanzar   me jores   n ive les  
de  v ida.   Las  d i ferentes  corr ientes  teór icas  que  t ra tan  de  def in i r  a 
la   democrac ia   in tentan  responder  a preguntas  como:   qué  se 
en t iende  por   democrac ia? ,   ¿qué  es   la   democrac ia? ,  o inc luso  ¿qué 
no  es  la   democrac ia?,   e tc . ,   s in   embargo,   cada  corr iente  ha  dado  su 
in terpretac ión  sobre  la   misma y ha   t ra tado   de   que   sea   l a   más  
completa y convincente.   En  este   capí tu lo   abordaré  e l   debate 
teór ico  sobre  la   democrac ia,   con  e l   ob jeto   de  establecer   cómo 
vamos a entender   aquí   d icho  concepto,   además  de  prec isar   o t ros 
que  serán  de  u t i l idad a la   invest igac ión.  

1 .I DEMOCRACIA  L IBERAL  REPRESENTATIVA 

El  concepto  de  democrac ia   es  d i f íc i l   de  prec isar ,   sobre  todo 
en  el uso que  se   le   da   en   la   ac tua l idad,   en   donde  parece   ser   que   a l  
dec i r   democrac ia   e l   s ign i f i cado  es tá   imp l íc i to   c la ramente ;   pero   no  
es  as í ,  y e l   usar lo   en  su  concepción  c lás ica  ant igua  resul ta   muy 
poco  convincente,   sobre  todo  para  t ra tar   de  entender  y abordar  a 
la   l lamada  democrac ia   l ibera l   representa t iva .  El  concepto   como  ta l  
ha   pasado  por   var ias   e tapas   desde  la   concepc ión   c lás ica .   Se  
considera  en  a lgunos  autores  que  Herodoto  fue  e l   pr imero  en 
ut i l izar   la   pa labra  “democrac ia” ,   esto   en  Grec ia   en  e l   s ig lo  V a.  c. y 
en  su  forma  cas i   est r ic ta   de  la   pa labra , es   dec i r ,   “Demos”  y 
“Kratos” ,   que  s ign i f ican  “e l   poder   de l   pueblo” ;   esto   en  e l   momento 
h is tór ico  en  que  fue  acuñado  e l   término,   “ya  que  ha  adqui r ido 
natura lmente  d iversos  s ign i f icados,   re lac ionados  con  contextos 
h is tór icos e idea les   d i fe ren tes” . l   Def in i t i vamente   no   es   e l   m ismo 
contexto  e l   de  la   democrac ia   a teniense  que  e l   de l   momento  en  que 
se  retoma  el   concepto  después  de  la  Revolución  Francesa  de  1789, 
y mucho  menos  e l   de  la   modern idad.   E l   concepto  de  democrac ia  
estuvo  desterrado  de  la   f i losof ía   po l í t ica y de   las   d is t in tas   fo rmas 
práct icas  de  la   po l í t ica  durante  mucho  t iempo,   s iendo  u t i l izada  en 
ocasiones  de  manera  despect iva  como lo h izo  Ar is tó te les,   qu ien  en 
s u  t ipo log ía   de   las   d is t in tas   fo rmas  de   gob ie rno ,   pone a l a  
democrac ia   como  una  forma  degenerat iva,   “ya  que  era  e l   gobierno 
de los  muchos,   gobernando  para  su  propio   in terés. . ,  y a la   fo rma 

’ S a r t o r i ,   G i o v a n n i .  T e o r í a   d e   l a   D e m o c r a c i a  2 .  L o s  p r o b l e m a s   c l á s i c o s .  , A l i n z a  
U n i v e r s i d a d ,   M a d r i d ,  1 9 8 9 . , p p . 3 4 3  
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buena  de l   gobierno  de los muchos  la   l lamó  po l i te ia” .2   Esta 
t ipo logía  c lás ica y de  gran  fuerza  en  su  momento  va a desaparecer  
v i r tua lmente  a l   concepto  de  democrac ia  en  la   ant igua  Roma,   en 
donde  se  habló  prefer ib lemente  de  Repúbl ica y no  de  democrac ia,  
menciona  Sar tor i   que  “mas  de  dos  mi l   años  la   pa labra  democrac ia 
había  desaparec ido  práct icamente  de  la   lengua”3,   ya  que  como 
pudo  observarse,   esta  había  perd ido  ya  su  connotac ión  c lás ica 
an t igua,   que  había   permanec ido   has ta   que  Ar is tó te les   la  
contrad i jo ,  lo  cual   fue  re tomado  por  los romanos  qu ienes  adoptaron 
la   res  públ ica  (cosa  de  todos) ,   “que  expresa  la   idea  de  a lgo  que 
per tenece a todo  e l   mundo,  o de  los asuntos   de   todos  , lo cual   se 
apar ta  sustanc ia lmente  de  la   noc ión  de  un  poder   que  per tenece  a l  
pueb lo” .4   La   carga   va lo ra t i va   en   cues t ión   de l   poder   emanado  de l  
pueblo,   le   va a dotar   de  desventa jas  in terpretat ivas  f rente a la  
repúbl ica.   mient ras  la   repúbl ica  es  v is ta   como  un  ideal   prudente y 
moderado,   la   democrac ia  es  v is ta   como  un  exceso,   como  un 
gobierno  de  la   muchedumbre,   de  la   p lebe,   de los pobres,   e tc .  

Debemos  tomar  en  cuenta  que  la   repúbl ica  va a i r  
acompañada  del   fundamento  legal .   ”Las  leyes  van a dar   leg i t imidad 
a los gobiernos,   la   legal idad o el   derecho  es  e l   más  importante  de 
los s u s t e n t o s   d e l   E ~ t a d o ” . ~  Es prec isamente  con los c lás icos  de  la  
i lustración,  como  el   concepto  de  democracia.   empieza a resurg i r  
como  ideal ,   solo  que  intr ínsecamente  l igado a la   repúbl ica,  “ y  es 
con  Rousseau,   con  qu ien  la   democrac ia  v ive  un  verdadero 
red imensionamiento . . .  la   repúbl ica  como  gobierno  sustentado  en  la  
legal idad,   será  democrát ica  ya  que  las  leyes  emanan  de l   pueblo” .6  
Este  t ipo  de  concepciones  da  p ie  a que  cada  vez  más  se  vaya 
e l iminando  e l   sent ido  despect ivo  de l   término,  y que  és te   empiece a 
aparecer   en  la   f i losof ía   po l í t ica,   ya  que  en  e l   pensamiento  de los 
escolást icos  había  s ido  to ta lmente  proscr i to .   Así   pues,   se  va 
conformando  una  nueva  v is ión  de  la   democrac ia  la   cual   va 
impl íc i tamente  l igada a la   Repúbl ica,   “aquí   la   noc ión  de  pueblo  ya 
no  es  toda  reuni6.n  de  hombres  congregados  de  cualquier  manera, 
s ino  soc iedad  formada  ba jo  garant ía   de  las  leyes y con  ob jeto  de 
ut i l idad ~ o m ú n ” . ~  Cabe  señalar   que  ésta  asoc iac ión  de los términos 
da  pie a d isminui r   e l   sent ido  míst ico  de  la   democrac ia  para  las 
grandes  soc iedades,   s in   que  éste  sent ido  desaparezca  de l   todo,  y 
adquiera  un  sent ido  de  ut i l idad.  Todo  el lo  acompañado  del  

2 B o b b i o ,   N o r b e r t o .  E s t a d o   G o b i e r n o  y S o c i e d a d ,  F.C .E . ,   Co lecc ión   B rev ia r ios  
N ú m . 4 8 7 . M é x i c 0 ,   1 9 8 9   p p .   1 4 4 - 1 4 5 .  

Sa r to r i ,   G iovann i .  ¿ Q u e   e s   l a   D e m o c r a c i a ? ,  N u e v a   I m a g e n ,   T R I F E ,   M é x i c o ,   1 9 9 6 .  3 

4 

5 

6 

p p . 3 5 7 .  
S a r t o r i ,   G i o v a n n i .  “ T e o r í a   d e   l a   d e m o c r a c i a ” 2 .  Op  C i t .   pp .   357 .  
Rousseau ,   Jacobo .  E l  C o n t r a t o   S o c i a l .  Ed i t .   Po r rúa .1989 ,   Méx ico   pp .21 .  
T e j e d a   G o n z á l e z ,  José  Luis .  L a s   E n c r u c i j a d a s   d e   l a   D e m o c r a c i a   M o d e r n a .  Plaza  

Va ldés ,   Méx ico ,   1996 .   pp .60 .  
L ? m .  p p . 5 9 .  
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concepto  de nación, que  sust i tuye  a l   de pueblo. 8 

Hasta   aqu í   vemos  como  la   democrac ia ,   tan to   en   su  
te rmino log ía ,   como  en  su sent ido  práct ico  ha  ido  evoluc ionando,  y 
d icha   evo luc ión   ha   s ido   acorde  a las   c i rcunstancias  soc iopol i t icas,  
ideológicas  de  las   d i ferentes  épocas.  

E l  l ibera l i smo  c lás ico   v ino  a desatar  e l   debate  de  la  teor ía  de 
la   democrac ia,   los   f i lósofos  de  la   i lus t rac ión  empezaron a 
in t roduci r   esquemas  de  pensamiento  po l í t ico  en  donde  mas o 
menos  la   républ ique,   empezó a conv iv i r   con   la   democrac ia .  
Rousseau  empieza a rescatar   e lementos  propios o al   menos 
cercanos a la   democrac ia ,   ya   que   cons ideraba  “que   la   soberan ía   es  
la   potestad  que  t iene  la   nac ión  para  autodeterminarse,  y que  esta  
potestad  es  indelegable” ,g   s in   embargo  esta   idea  es  re tomada  por  
otros autores  c lás icos los  cuales  le   van a dar   una  connotac ión  de 
“ representat iva” ,   ya  que  suponen  que  no  hay  n inguna  cont radicc ión 
o amenaza a d icha  soberanía,   ya  que  se  de lega só lo  para  su 
ejercic io,  o e l   e je rc ic io   de   a lgunas   a t r ibuc iones   soberanas .   De   es ta  
concepción  ropuesta  en  a lgunos  autores  como  Sieyés y con los 
ut i l i tar ístas’ [   es  cuando  se  construye  de  alguna  manera,   todo  el  
andamiaje   de  la   Democrac ia   L ibera l   Representat iva,   la   cual   va a 
dominar  en  el   mundo  moderno.  Todo  este  cr i ter io  f i losóf ico  ser ía 
l levado a la   independenc ia   de   las   co lon ias   nor teamer icanas  y de  la 
Revoluc ión  f rancesa.   Esta  f i losof ía   aunada  a l   pensamiento  de 
Locke y Montesquieu,   conl leva a p lantear   e l   pr inc ip io   de  la   d iv is ión 
de  poderes  v igente  en  la   actual idad  en  la   mayor ía   de los  s istemas 
democrát ico-representat ivos.  E s  así   pues,   como  la  def in ic ión  de 
democrac ia   en  d icha  concepción  f i losóf ica,  solo se  puede  dar   en 
una  condic ión  de  Repúbl ica  democrát ica y representat iva.  

1.1.1.  LA  REPRESENTATIVIDAD 

El e lemento  c lave  para  las   modernas  repúbl icas  democrát icas 
y para  la   concepción  misma  de  la   Democrac ia   L ibera l ,   es   la  
representac ión,   la   cual   se  puede  deposi tar  o de legar   en   ó rganos   de  
gobierno,   personas,   e tc . ”   S in   embargo,   se  argumenta  que  e l  

8 L a   N a c i ó n   e n t e n d i d a   c o m o   e n t e   q u e   e j e r c e   s o b e r a n í a   h a c i a   e l   e x t e r i o r ,   d e b i d o  a l a  
ex i s tenc ia   de   rasgos   pa rec idos ,   i gua ldad   cu l tu ra l ,   r e l i g ión   dominan te ,   l engua je ,  
e tc .  Lo  c u a l   i m p u s o   f r o n t e r a s   p o l í t i c a s   h i s t ó r i c a m e n t e .  
’Pa t iño   Camarena ,   Jav ie r .  D e r e c h o   E l e c t o r a l   M e x i c a n o .  E d .   C o n s t i t u c i o n a l i s t a .  
F é x i c o   1 9 9 5   p p . 1 9 .  

I d e m .   S i e y é s   e s   c i t a d o   e n   e s t a   o b r a ,   d o n d e   s e   m e n c i o n a n  l o s  p r i n c i p i o s  
f u n d a m e n t a l e s   p r o p u e s t o s   p o r   e l   e n   c u a n t o  a l a   d e l e g a c i ó n   d e   l a   s o b e r a n í a ,   c o n  lo 
c u a l   j u s t i f i c a   l a   r e p r e s e n t a c i ó n .  P 4 g .  21-23.  
” C a b e   a c l a r a r   q u e   < < g o b i e r n o > > ,   p r o v i e n e   d e l   l a t í n   < < g o b e r n o r > ,   q u e   q u i e r e   d e c i r  
t imón ,   pe ro   que   es   en tend ido   como  <<d i recc ión>> ,   es   po r   e l l o   que   e l   gob ie rno  
d i r i g e   l a s   a c c i o n e s   r e l a c i o n a d a s   c o n   u n a   n a c i b n ,   p a í s ,   e t c .  
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pr inc ip io   de  la   soberanía  de l   pueblo  permanece,   como lo menciona 
Pat iño  Camarena:   “La  Democrac ias  representat ivas  se  est ructuran 
a par t i r   de l   pr inc ip io   de  que  la   t i tu lar idad  de  la   soberanía  le  
corresponde  a l   pueblo,   qu ien  por   razones  práct icas,   de lega  su 
ejercic io  en  las  personas  que  designa  como sus representantes y 
los cuales sólo pueden  actuar   dentro  de los l ími tes  que  la   vo luntad 
popular   les  ha  prec isado  en  la   const i tuc i6n” . l2  

Esta  idea  prov iene  en su pr inc ipa l   presupuesto  de l  
pensamiento  rousseauniano  de  la   soberanía y la  voluntad  general ,  
que  menciona  que  al   delegar  su  e jerc ic io  no  se  pone  en  r iesgo 
d icha  soberanía,   esto a pesar   de  que  Rousseau  la   concebía  como 
única,   ind iv is ib le ,   ina l ienable e indelegable;   por  lo tanto  ex is te   una 
contrad icc ión o mala  in terpretac ión  de  par te   de  qu ién lo  retoma  de 
esa  manera.  Es  ahí  donde  aparece  la  d isyunt iva  en  cuanto a quién 
corresponde  e l   e jerc ic io   de  la   soberanía,  s i  es o no  prudente 
delegar la ,   s i   es  que  se  p ierde o no  a l   hacer lo .   Muchos  autores  han 
defendido o atacado  d icha  postura,   pero  parec iera  que  se  ha 
l legado a un  acuerdo  cas i   genera l ,   de  que  hay  un  momento  en  e l  
que  e l   pueblo  e jerce su soberanía,  y d icho  momento  es  cuando 
el ige a sus  representantes  en  qu ien  la   de legará  para  su  e jerc ic io .  
Ahí  radica l a  d i fe renc ia  y contrad icc ión  con  Rousseau y con  la 
democracia  l lamada  directa.  

Las  co lon ias  nor teamer icanas  se  enf rentan a ese  problema 
durante su independencia,   inc luso  para  dec id i r   s i   se  er ig ían  como 
una  democrac ia o en  qué.  Los nor teamer icanos  nunca  tomaron  en 
cuenta   la   pos ib i l idad   de   una  democrac ia   d i rec ta ,  o una  concepc ión  
no  representat iva,   inc luso  s iempre  hablaron  de  una  repúbl ica  como 
lo  h ic ieron  Madison y Hami l ton,  y después  la  Asamblea  de 
Fi ladel f ia.  Así  la  pr imera  democracia  moderna  era  considerada  por 
sus  autores  como  un  rég imen  republ icano y con  e l   ad jet ivo 
expl íc i to   de  representat ivo.  lo mismo  sucedió  con  la   Revoluc ión 
Francesa.  

Def in i t i vamente   e ra   impos ib le   en   las   g randes  soc iedades 
modernas  repet i r   la   exper ienc ia  a ten iense  ta l   cual ,   por  lo que  la 
idea  de   la  r e p r e ~ e n t a c i ó n , ‘ ~  empieza a tomar  gran  re levancia,  
sobre  todo  en  el   aspecto  del   e jerc ic io  de  la  soberanía,   puesta  en 
manos  de  representantes  de  la   nac ión.   Menciona  Sar tor i   c i tando a 
Carré  de  Malberg:   “La  pa labra  representac ión  ya  no  des igna 

12 

13 
P a t i ñ o   C a m a r e n a .  Op. Ci t .  p p . 1 3 .  
S a r t o r i   m e n c i o n a   q u e   e t i m o l ó g i c a m e n t e   h a b l a n d o ,   r e p r e s e n t a r   q u i e r e   d e c i r :  

“ p r e s e n t a r   d e   n u e v o ,   h a c e r   p r e s e n t e   a l g o  o a l g u i e n   q u e   n o   e s t á   p r e s e n t e .  A p a r t i r  
d e   a q u í   l a   t e o r í a   d e   l a   R e p r e s e n t a c i ó n   s e   d e s a r r o l l a   e n   t r e s   d i r e c c i o n e s   o p u e s t a s ,  
s e g ú n   s i   s e   a s o c i a :   a ) c o n   l a   i d e a   d e   m a n d a t o  o d e l e g a c i ó n ,   b )   C o n   l a   i d e a   d e   l a  
r e p r e s e n t a t i v i d a d ,   e s   d e c i r ,   d e   s e m e j a n z a  o s i m i l i t u d ,   c )   c o n   l a   i d e a   d e  
r e s p o n s a b i l i d a d ” .   S a r t o r i ,   G i o v a n n i .  E l e m e n t o s  de T e o r í a   P o l í t i c a ,  A l i a n z a  
U n i v e r s i d a d ,   ( T e x t o   n ú m . 1 4 2 ) .   M a d r i d ,   1 9 9 2   . p p . 2 2 5 .  
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únicamente  como  antes,   una  c ier ta   re lac ión  ent re  e l   d iputado y 
aquel los  que  han  de legado  en  e l ;   expresa la idea  de   un   poder   que 
seda  a l   representante  de  querer  y de  dec id i r   por   la   nac ión.   La 
Asamblea  de  los  d iputados  representa a la  nación,  en  cuanto  esta 
t iene   e l   poder   de   querer   por   aque l la  . . .  El representante  qu iere  por  
la  nación. Y este  es  e l   e lemento  esencial   de  la  def in ic ión  del  
r e g i m e n   r e p r e ~ e n t a t i v o ’ ” ~  

Así  pues,  la  idea  de  la  representación  en  su  concepción 
moderna,  la  que  idearon o pensaron  los  f ranceses y las  co lon ias 
ing lesas,   tomaba  en  cuenta  que  la   poblac ión  había  crec ido,   la  
concentrac ión  de  la   poblac ión  en  las  c iudades  era  cada  vez  mayor ,  
por  lo  que  surge  el   problema  de  quién y como  se  debía  gobernar .  
En  un  contexto  posrevoluc ionar io ,   con  un  sent ido  popular   con 
ideas   democrá t icas   en   ascendenc ia ,   es   dec i r ,   an te   e l   pe l ig ro  o 
miedo  de  que  se  d iera  lo   que  Tocquevi l le   l lamó  la   t i ranía  de  la  
mayor ía,   se  debían  tomar  formas  ya  inventadas  en  la   edad  media,  
como  lo   era  la   representac ión  misma,   no  impor tando  que  ésta  fuera 
poco democrá t ica   en   aque l la   época.  

La   leg i t im idad  de   d icho   mecan ismo  se   va  a for ta lecer   debido 
a los  argumentos  de  que  ya  no  es  u t i l izado  en  e l   mismo  sent ido 
que  en  la  Edad  Media,   s ino  que  ahora  se  basará  en  la 
representac ión  de  la   Nación.   Es  así   pues  como  la   idea  de  la  
representación  va  unida  al   surgimiento  de los Estados  nac ión.   Ante 
es te   con tex to   se   a rgumentó   que  la   representac ión   reso lv ía   e l  
p rob lema  cuant i ta t i vo   de   la   soberanía   popu lar   en   e l   e je rc ic io   de   la  
misma.  De  igual   forma,  reducir ía los grados  de  e fervescencia y e l  
d isenso  formado a la   hora  de  la   d iscus ión  en  e l   proceso  de  toma 
de  dec is iones,   s i   éstas  se  h ic ieran  en  una  gran  asamblea.  Lo 
anter ior   agrega  a l   mecanismo  de  representac ión  un  e lemento  de 
rac ional idad  po l í t ica,   que  se  va  per f i lando a establecer   un  s is tema 
leg í t imo  en   donde  una  é l i te   m inor i ta r ia   va  a ser   qu ien  represente a 
toda  una  nac ión  con  e l   consent imiento  de  ésta,   apar te   de  generar  
con  esto  la   pas iv idad  necesar ia   para  gobernar ,   a l   respecto  Stuar t  
Mi l l   menciona:   “No  puede  dudarse  en  modo  a lguno  que  e l   gobierno 
de  uno solo o de   un   pequeño  número   sea   favorab le   a l   t ipo   pas ivo  
de  carácter ,   mient ras  que  e l   gobierno  de  la   mayor   par te   es 
favorable  a l   t ipo  act ivo.   Los  gobiernos  i r responsables  se  ha l lan 
m á s  neces i tados   de   la   t ranqu i l idad   de l   pueb lo   de   que  cua lqu ie r  
act iv idad  que  no  esté  en  sus  manos  imponer  y dir igir”. ’5 

Mi l l   había ident i f icado  que  la   par t ic ipac ión  de  la   mayor ía  de 
los c iudadanos en  asuntos  públ icos,   propic iaba  mayor   act iv idad 

~ 
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pol í t ica , mayor   conc ienc ia,   mayor   in terés  por   d ichos  asuntos;  solo 
que  esto  en  una  s i tuac ión  en  que  e l   poder   se  encuentra  d isperso,  
en  donde  no  se  logra  prec isar  su ubicac ión,   donde  hay  c ier ta  
ambigüedad,   inc luso  c ier ta   incer t idumbre,   es  cons iderado  por  éI 
una  inconvenienc ia.   S in   embargo  mient ras  se  reconociera  que  la  
de legación  en  e l   e jerc ic io   de  la   soberanía  no  a tentaba  cont ra  ésta 
se  i r ía  generando  en  la  c iudadanía  una  fuerte  pasiv idad,  así   como 
una  marcada  dependencia  de  ésta  hacia  e l   gobierno. 

Con  todo y d is func iones,   desv inculac ión  ent re  representantes 
y representados,   la   conformación  de  un  cuerpo  de  notables  con 
in te reses   de f in idos ,   la   v i r tua l   sup lan tac ión ,   en   muchos  casos ,   de   la  
soberanía  popular ,   e tc . ,   la   representac ión  ha  contado  hasta  ahora 
con  leg i t imidad,   ha  resuel to   como  ya  mencioné,   e l   problema  de  la  
forma  de  ejercer  la  soberanía.   En  cuest ión  de  poder,  lo  ha 
concentrado  en  una  é l i te   representante  de  un  todo  nac ional ,   s in  
embargo  no  ha  s ido  e f icaz  para  mantener   la   forma e idea  or ig inal  
de  la   soberanía,   desv iándose  en  muchos  casos.  No obstante  s igue 
como  mecanismo  ar ra igado  en  las  democrac ias  modernas,  lo cual  
nos  invi ta a re f lex ionar   sobre  la   necesidad  de  mantener lo  o 
v ig i lar lo   de  manera  que  no  se  desv i r túe,   inc luso  re forzar la   con 
mecanismos  par t ic ipat ivos,   con  una  mayor   inc lus ión  de  la  
c iudadanía  en  e l   ámbi to   gubernamenta l .   Así   mismo,   cu idar   que  se 
cumpla  con  la   mis ión  de  representar  a la   nac ión y no solo a unos 
cuantos  in tereses  par t icu lares.   V ig i lar  y so luc ionar   e l   problema  de 
la   coherencia  de l a  re lac ión  representantes-representados.   ¿A 
quiénes y a cuantos  se  representa  realmente?  Sería  la  pregunta 
que  debe  reg i r ,  a lo que  debemos  contestarnos  que  a l   in terés 
públ ico  de  toda  la   nac ión y observar   que  así   es  e fect ivamente.   De 
manera  genera l   coex is ten  pues  dos  ob jet ivos  impor tantes  para  que 
la   representac ión  no  se  desv i r túe  de  manera  ta l   que  d icha 
representac ión  no  sea  ya  la   de  la   nac ión:   gobernar   con 
responsabi l idad y representar   e l   in terés  genera l  y no  part icular.  

1 .I .2 .  EL CIUDADANO  INSTRUMENTO.  

He  ana l i zado  pues ,   la   cues t ión   de  l a  representac ión,  s u  
objeto  pr incipal ,  su forma,  sus v i r tudes y desventa jas,   pero  ¿cómo 
se  logra  la   formación y permanencia  de  d icho  .mecanismo  que  se 
mater ia l iza  en  órganos  de  gobierno?.   La  democrac ia  l ibera l  y sus 
teór icos  c lás icos  han  const ru ido  un  modelo  en  donde  domina  la  
idea  de   e leg i r  a s u s  representantes.   Las  e lecc iones  no  han  s ido 
una  condic ión  necesar ia  y mucho  menos  s iempre  v igente  para  la  
representac ión  po l í t ica.   Se  han  u t i l izado  d iversos  mecanismos  para 
const ru i r   órganos  de  gobierno,   por   e jemplo  la   des ignación.  

S in embargo,   las e lecc iones  parecen  ser   la  forma  mas 
ut i l izada y leg i t ima  en las  democracias  modernas. Esta  corno 
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mecanismo  de  dec id i r   qu ienes  nos  gobernarán,   en  qu ien o en 
quienes  se  de lega  la   soberanía   para su ejercic io.  

AI   hablar   de  elecciones,   nos  refer imos a la   ex is tenc ia   de l  
suf ragio,   e l   cual   se  funda  en  e l   pr inc ip io   de  la   soberanía   popular  y 
en  e l   cont rato   soc ia l ,   que  dará  como  producto  f ina l   la   creac ión  de 
órganos  de gobierno.’6 Ahora  cabe  preguntarse  que  pos ic ión  rea l  
t iene  e l   ind iv iduo  en  términos  de  soberanía,   ¿cómo  la   e jerce?,   ¿ la  
p ierde  a l   de legar la?.   Tomando  en  cuenta  que  la   democrac ia   l ibera l  
surge  con  e l   mundo  capi ta l is ta ,   es   pensada  prec isamente  como  un 
mercado.  Los  f i lósofos  l ibera les  echarán  por   t ier ra   a lgunas  tés is  
contractual is tas  como  las   de  Rousseau.  

E l   punto   de   la   representac ión   ha   causado,   s in   duda  a lguna,  
un  fuerte  debate,   sobre  todo  en  el   aspecto  de  la  delegación  de  la 
soberanía,   debido a que  ésta   es  muy  d i f íc i l   de  prec isar ,   ya  que  se 
encuentra   en  sent ido  abst racto.   La  pregunta  que  cabr ía   en  este  
caso  es  ¿hasta  dónde  el   representante  realmente  <<representa>> 
a la   nac ión,   a l   in terés  genera l  o públ ico y no a su in terés  personal  
o de  grupo?;  ¿No se  pierde  en  ningún  momento  el   v ínculo  entre 
representante y representado o gobernante y gobernado?,  
parec iera  que  en  e l   mundo  capi ta l is ta ,   la   representac ión  de los  
in te reses   par t i cu la res   gana  te r reno   sobre   la   cues t ión   po l í t i ca   como 
menciona  Bobbio:   “Una  prueba  de  la   re iv ind icac ión,   d i r ía   def in i t iva,  
de  la   representac ión  de los  in tereses  sobre  la   representac ión 
pol í t ica,   es  e l   t ipo  de  relación  que  se  ha  instaurado  en  la  mayor 
par te   de los Estados  Democrát icos  europeos,   ent re  los grandes 
grupos  de  in tereses  cont rapuestos ( representantes  de los 
indust r ia les y de los  obreros  respect ivamente)  y e l   par lamento,   una 
re lac ión  que  ha  dado  lugar  a un  nuevo  t ipo  de  s is tema  soc ia l ,   que 
ha  s ido  denominado,   b ien o mal ,   neocorporat ivo” . “  

Lo c ier to   es   que  esto   ahora  no  se  da sólo en  Europa. A 
f ina les  de l   s ig lo  X X  vamos  v iendo  cada  vez  más  pa íses,   no 
necesar iamente  de  t rad ic ión  democrát ica,   que  mejoraron  sus 
s is temas  representat ivos,  sus mecanismos  de  e lecc ión  de 
representantes,   s iendo  estos  cada  vez  más  democrát icos  aunque 
con  un  marcado  sent ido  de  lucha  de  in tereses  par t icu lares  l levados 
inc luso a la   lucha   por   e l   poder .  Los grupos  de  in tereses 
espec í f i cos   ganan  te r reno   en  los  espacios  de  poder   para 

’‘Aquí no   se   t ra ta   de   u t i l i za r   i nd i s t i n tamen te   “ su f rag io ”  y “ v o t o ”   q u e   s o n   c o s a s  
d i s t i n t a s ,   a u n q u e   r e l a c i o n a d a s .   E n t e n d e m o s   q u e   e l   s u f r a g i o   e s   e l   d e r e c h o   p o l í t i c o  
que l o s  c i u d a d a n o s   t i e n e n  a pa r t i c ipa r   en  l o s  a s u n t o s   p ú b l i c o s ,   d i r e c t a m e n t e  o p o r  
m e d i o   d e   r e p r e s e n t a n t e s .   E s   d e c i r ,   e l   s u f r a g i o   e s   u n a   f o r m a   d e   c o a d y u v a r  a l a  
c o n f o r m a c i ó n   d e l   g o b i e r n o .   E l   v o t o  y l a s   e l e c c i o n e s ,   s o n   f o r m a s   p a r a   e j e r c e r   e l  
s u f r a g i o ,   s o n   m e c a n i s m o s   p a r a   d e t e r m i n a r   l a   v o l u n t a d   c i u d a d a n a ,  y es tos   de r i van  
d e l   p r e v i o   d e r e c h o   s u b j e t i v o   d e   s u f r a g i o .  DlCC lONARlO   ELECTORAL,  i n s t i t u t o  
$ t e r a m e r i c a n o   d e   D e r e c h o s   H u m a n o s , C A P E L   C o s t a   R i c a ,  1 9 8 9 .  

B o b b i o ,   N o r b e r t o .  E l  F u t u r o  d e  l a  D e m o c r a c i a . . ,  FCE,   Méx ico ,1984 .pp .19  
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representar  a c ier to  gremio,   corporación,   e l i te,   etc. ,  y no 
necesar iamente  a l   in terés  públ ico o al   cuerpo  de  c iudadanos 
miembros   de   la   nac ión   que  los han  e leg ido. ”   Grupos  que  actúan 
con  toda  la   in tenc ional idad  de  benef ic io   se lect ivo o grupos  de 
especia l is tas  en  economía o f inanzas  que  representan  fuer tes 
in tereses  económicos  se  co locan  en  la   esfera  de l   poder .   Aunque 
esto  es  muy  d i f íc i l   de  prec isar ,   se  p ierde  de  a lguna  manera  e l  
v ínculo   con  e l   todo  c iudadano y con  la   idea  misma  de  la  
representat iv idad,   que  es la formación  de  un  gobierno  que  ve le   por  
l os  in tereses  de  la   nac ión o del   in terés  públ ico.  Lo contrar io  a el lo,  
se  opone  incluso a lo expuesto  por   Mi l l   cuando  asevera  que “ los  
representantes  deben  v ig i lar ,   exponer  y just i f icar   todos sus actos,  
y censurar los  s i   son  censurables,   s i   se  abusa  de l   puesto o cuando 
lo  ven  cont rar iamente a l a   v o l u n t a d   m a n i f i e s t a   d e   l a   n a ~ i ó n ” . ’ ~  E s  
c laro  que  Mi l l   no  propone  nunca  la  sust i tución  de  la  voluntad 
genera l   por   e l   in terés  pr ivado  una  vez  que los  representante  han 
s ido  e lectos,   s ino  que  éstos  en  todo  momento  deberán  conservar   la  
idea  de  que  están  para  acatar   d icha  vo luntad,   as í   como  para 
defender  y anteponer   s iempre  e l   in terés  de  toda  la   nac ión  sobre 
aquel los   de  grupo o corporac ión.  

S i   b ien  la   v i r tud  de l   mecanismo  de  representac ión  ha  s ido 
resolver   e l   problema  de  la   d imensión  de l   demos,   ocas ionó  también 
grandes  d is funs ional idades,   las   cuales  se  deben  de  t ra tar   de 
resolver ,   t ra tando  de  per fecc ionar  los  mecanismos  de 
representac ión  hac iéndolos  menos  r íg idos  para  la   c iudadanía,   todo 
con  e l   ob jet ivo  de  ev i tar   que  se  vuelva  nuevamente a una  
representac ión  cas i   como  la   de  la   Edad  Media,   to ta lmente 
ant idemocrát ica.   La  d is funs ional idad  surge  cuando  la  
representat iv idad se desv i r túa y los representantes  const i tuyen 
sólo un  cuerpo  de  in tereses  que  se  antepone a la   l lamada 
soberanía   popular ;  y esto   no  es  nada  raro  en  la   moderna  soc iedad 
capi tal ista  en  donde  la  lucha  entre  intereses  va a ser  su sel lo 
carac ter ís t i co ,  y e l   d isenso  ent re   éstos  provoca  la   desv i r tuac ión  de 
la   misma  representac ión.  

Ot ra   de   las   p reguntas   que   nos   debemos  hacer   es ,   ¿Cómo  es  
v isto  e l   c iudadano  en  la  moderna  sociedad  industr ia l   en  el   aspecto 
pol í t ico?,   ¿Qué  re lac ión  hay  ent re   e l   c iudadano y el   sufragio 
universal?,   ¿Cómo  es  usado  éste  y qué  sent ido  t iene? 

“En tend iendo   a l   c i udadano ,   como  e l   t i t u la r   de   l a   p len i tud   de   de rechos   púb l i cos  
s u b j e t i v o s ,   c i v i l e s ,   p o l í t i c o s ,   e c o n ó m i c o s  y c u l t u r a l e s   o t o r g a d o s   p o r   e l   s i s t e m a  
j u r í d i c o .   E n   e l   s e n t i d o   m á s   a m p l i o  y genér i co   puede   se r   de f i n ida   co rno  la 
c o n d i c i ó n   j u r í d i c a   d e   q u i e n   f o r m a   p a r t e   d e   u n   E s t a d o  o c i t o y e n :   p e r s o n a   q u e  
p o s e e   e n   e l   e s t a d o   d o n d e   s e   h a y a n   d e r e c h o s   c i v i l e s  y p o l í t i c o s  ... los  derechos  
p o l í t i c o s   s o n  los  ú n i c o s   q u e   f a l t a n  a t o d o s   a q u e l l o s   q u e   n o   s o n   c i u d a d a n o s  y que  
d i s t i n g u e n  a es tos   ú l t imos .  D i c c i o n a r i o   E l e c t o r a l .  0 p . c i t .  
19 S t u a r t   M i l l ,   J o h n .  O p .  Cit .  pp .65 .  
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La  f i losof ía   u t i l i tar is ta ,   antesala  de  la   l ibera l ,   abordó  e l  
problema  de  la   impor tanc ia  de l   c iudadano.   Discut ió   la   convenienc ia 
o no  de  la   extens ión  de l   suf rag io y la   profundizac ión  de  la   igualdad 
pol í t ica.   Ent re  esos  pensadores  se  encuentra  Bentham,  Quien  da 
un  g i ro   impor tante  en  la   forma  de  pensamiento  cont ractual   a l   cual  
se  opone  creyendo  que  es  una  f icc ión  en  el   mundo  industr ia l12’  “E l  
u t i l i tar ismo  es  un  impor tante  impulso  igualador ,   ya  que  reduce  a l  
hombre a caracteres  genér icos.   e l   hombre  es  conver t ido  en  un 
indiv iduo  atomizado”.21 

Dicho  impulso  igualador   pone  de  mani f iesto  la   idea  de  que 
los ind iv iduos  representan  mas  que  una  un idad  ú t i l   para  cualqu ier  
cosa  que  sea  cuant i ta t ivamente  benéf ica,   ya  s in   impor tar   como 
pensaban lo que los  f i lósofos  e l i t is tas  anteponían,   que  era  la  
educación y grado  económico,   de  ahí   e l   voto  censatar io .   Con los  
ut i l i tar istas,   la  cant idad  se  pone  evidentemente  por  encima  de  la 
ca l idad y es  cuando  se  aboga  por   la   extens ión  de l   suf rag io y 
paradój icamente,   se  crea  a l   mismo  t iempo  un  ámbi to   po l í t ico  más 
rest r ing ido  para  la   mayor ía,   s iendo  cas i   exc lus ivo  para  una  minor ía  
que  será  e leg ib le .   La  in tenc ional idad  en los ut i l i tar is tas  era  c lara y 
se  ve  en su pensamiento.  los ut i l i tar is tas  le   p ierden  temor  a l  
pueblo  como lo menciona  Tejeda,   ya  que lo ven  inmerso  en  la  
soc iedad  indust r ia l ,   ya  ind iv idual izado y como  un  b ien  maleable.  
“S i   b ien los  ut i l i tar is tas  no  mani f iestan  un  desprec io  expl íc i to   por  
e l   pueblo,   la   idea  de  la   u t i l idad  será  la   l lave  de  ent rada  para  la  
prefabr icac ión  de  las  e lecc iones  rac ionales.   la   reducc ión  de l  
hombre a un  voto,   va  acompañada  de  la  reducción  del   hombre a un  
b ien  manipulab le  por  los gobiernos e inst i tuc iones 

De  esta  manera  e l   c iudadano  será  v is to   como  un  mero 
inst rumento,   ú t i l   cuant i ta t ivamente  en  cuanto a su   re lac ión   con  e l  
voto  popular ,   cuya  f ina l idad  va a ser   la   de  produci r   órganos  de 
gobierno  de  ent re  la   minor ía   e leg ib le ,   compuesta  por   ind iv iduos 
des ignados  prev iamente  ent re  la   e l i te   po l í t ica,   generando  la   cas i  
v i r tua l   anulac ión  de  la   soberanía  popular ,   quedando  reducida sólo 
a un  momento  que  es  e l   de  la   e lecc ión  por   medio  de l   voto,   de 
quien o quienes lo  van a representar .  

La  u t i l idad  de  la   extens ión  de l   suf rag io  enf rentar ía   a l  
problema  de  la   par t ic ipac ión  d i recta  de l   c iudadano  en  la   toma  de 
dec is iones,   cosa  no  conveniente  en  la   moderna  democrac ia  l ibera l ,  
ya  que  el   número  era  un  problema,  además  de  que  la  democracia 
d i recta  podía  crear  a un  c iudadano  act ivo.   Todo  e l lo   podr ía  

20 V e a s e :   B e n t h a m ,   J e r e m i a s .  F r a g m e n t o   s o b r e  e l  G o b i e r n o .  E d i t .   S a r p e ,   M a d r i d ,  

T e j e d a   G o n z á l e z ,  José  Luis .  Op.  Ci t . ,  p p . 1 6 2 .  21 
1 9 8 5 .  p á g .   1 0 2 - 1 0 6 .  

221dem.  pp.164-165. 
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terminar   en  e l   caos.  Eso pensaban  a lgunos  l ibera les  como 
Tocquevi l le .  

¿Qué  hacer   en tonces   en   momentos   en   que  la   c iudadanía  
rec lame su soberanía?.   La  ampl iac ión  de l   suf rag io  un iversa l   c rea 
un  t ipo  de  i lus ión  en  e l   que los c iudadanos  creen  que  rea lmente 
están  dec id iendo  qu ien  va a representar los,  y que  al   e legir los,   éste 
t iene  que  ser   responsable  ante  éstos o que  estos  son  de legados  de 
los ot ros.   Lo  c ier to   es  que  esto  permi te   canal izar   la   par t ic ipac ión 
del   c iudadano  de  una  forma  v i r tualmente  restr ict iva.  

El  c iudadano  a l   serv i r   v i r tua lmente  como  inst rumento,  
cuant i ta t ivamente  ú t i l   en  una  e lecc ión,   hace  que  la   esfera  po l í t ica 
se  convierta  en  una  especie  de  mercado,  en  donde  la  competencia 
se  dará  ent re  las  e l i tes  po l í t icas y la   acc ión  de  éstas  sea  reg ida 
por   e l   ob je t i vo   de   d isuad i r   a l   e lec to rado y así   l legar  a l   poder 
pol í t ico.  

En  momentos  en  que  la   soc iedad  parecía  más  act iva 
pol í t icamente,   la   ampl iac ión  de l   suf rag io  un iversa l   logra  canal izar  
d icha   ac t i v idad  con   una  in tens ión   res t r i c t i va   de   la   m isma,  y en  un 
ámbi to   donde  era  fác i lmente  cont ro lab le.   Sobre  todo  en  la   soc iedad 
indust r ia l   en  donde  empezaban a surg i r   ideas  <<redentoras>>  para 
la   crec iente  masa  obrera.   Esto  mismo  produce  una  po lar idad  muy 
fuerte,  lo cual   va a ser   a tacado  con  la   homogein izac ión  encerrada 
en  la   igualdad  jur íd ica y en   e l   p r inc ip io   de   un   hombre   un   vo to  
p rop ias   de   las   democrac ias   modernas .   Todo  es to   es   resu l tado  de   la  
v is ión   de   conver t i r  a todo  c iudadano  en  un  ente  cuant i ta t ivamente 
út i l ,   dándole  la   facu l tad  de  que  dec ida  en  qu ienes  de lega  su 
soberanía  para su ejercic io,  y hasta  ahí .  

De  manera  genera l   la   fórmula  de  un  c iudadano  un  voto,   v ino 
a so luc ionar   e l   problema  de  la   par t ic ipac ión  c iudadana  en  e l   ámbi to  
po l í t ico.   Dicha  fórmula lo reduce a mero  inst rumento  para  dec id i r  
qu ién  gobernará,  y al   mismo  t iempo  crea  en éI una  marcada 
dependencia  po l í t ica  en los órganos  gubernamenta les,   estando 
s iempre  en  una  condic ión  inact iva  mient ras  no  hay  e lecc iones.   e l  
c iudadano  es  convocado y ut i l izado sólo en  e l   momento  de  la  
e lecc ión,   desv inculándolo  necesar iamente  de  la   esfera  po l í t ica  en 
donde  se  toman  las  dec is iones  que  le   a fectarán.  

E l  tono cada  vez  más  conservador  que  adquir ió  e l   l iberal ismo 
pol í t ico,   se  ref le jó  en  que  la  instrumental idad o ut i l idad  de l  
c iudadano,   terminar ía   por   só lo   e leg i r  a un  cuerpo  de  notables  que 
conformarían  e l   gobierno.   A la in   Toura ine  menciona  a l   respecto 
que,   “ la   concepción  l ibera l   de  la   democrac ia  se  l imi ta  a garant izar  
la  l ibre  e lección  de los gobernantes,   s in   preocuparse  por   e l  
contenido  de  la   acc ión  de  éstos.  Lo que  Ral f   Dahrendor f  . . .  d ice  en 
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términos  c laros.  ’ lo impor tante  es  cont ro lar  y equi l ibrar  a los  
g rupos   d i r igen tes  y remplazar los  de  t iempo  en  t iempo  por   medios 
pací f icos,   ta l   como  las   e lecc iones . . . .  El  e l i t ism0  l ibera l   admi te   con 
so l tura  que los  gent lemen  tengan los  gustos  más  ext raños y más 
l ibremente  expresados,   desconf ía   en  cambio,   de  las   pas iones 
p o p u ~ a r e s ’ ~ * . * ~  

Los gobernantes  no  s iempre,   n i   necesar iamente,   son 
cual i ta t ivamente  aceptables,  y e l   c iudadano  t iene  que  aguantarse 
has ta   que  éstos sean  reemplazados  de  nueva  cuenta,   s in   poder  
hacer   nada  prev iamente,   inc luso  cuando  las   acc iones  de los  
mismos  estén  afectando  al   interés  general .  E l  c iudadano 
inst rumento  va a ser   un  mero  producto  de l   rac ional ismo  l ibera l ,   en 
donde  e l   problema  de  la   gobernabi l idad  va a ser  pr ior i tar io y va a 
estar   por   enc ima  de  la   representat iv idad y muchas  veces  por  
enc ima  de l   espí r i tu   democrát ico  mismo.  

As í   pues,   una  de  las   d is func iones  más  impor tantes  en  la  
democrac ia   l ibera l   representat iva,   es   la   separac ión y 
d is tanc iamiento  ent re   la   esfera  gubernamenta l ,   en  donde  se  toman 
las  decis iones,  y el   ámbito  c iudadano,  reduciéndose a este  ú l t imo 
a un  s imple  inst rumento  e lector .  No es  v isto  como  un  actor   pol í t ico 
impor tante  en  e l   procesamiento y en   la   toma  de   dec is iones .   debe 
ser  v isto  como  un  agente  pol í t ico  que  no solo expresa  demandas o 
que  representa  in tereses;   s ino  también  como  un  agente  po l í t ico 
que  proporc iona  e lementos  de  so luc ión a problemas,  y como 
ac tores   soc ia les   d i rec tos   en   la   so luc ión   de  los mismos.  

1.1.3.  EL  PRINCIPIO  DE  MAYORíA COMO LEGITIMADOR  DE  LA 
MINORíA  GOBERNANTE.  

Este  punto  va  necesar iamente  l igado a los  dos  anter iores,   en 
re lac ión  de  qu ienes y a quienes  se  e legirán , así   como  e l   problema 
de  cuantos  serán los que  e l i jan.   podr ía   dec i r   que  la   ampl iac ión y 
aceptac ión  de  la   democrac ia   representat iva  ha  s ido  pos ib le   grac ias 
a la   crec iente  aceptac ión,   cas i   genera l ,   de l   pr inc ip io   de  mayor ía ,  
acompañada  de l   p lano  e lectora l .   esto   se  ha  dado  por   una 
concepción  de  que  se  debe  respetar  lo que  la   mayor ia   dec ide,   que 
es  supuestamente  también  una  l imi tante  para  que  la  minor ía 
gobernante  no  incurra   en  excesos.  

Así   mismo,  se  supone  que  un  gobierno  democrát ico  es  aquel  
que  ha  s ido  elegido  por  la  mayor ía y que  por  1 0  tanto  esta  
representando a la   mayor ía ,   por  lo que   ex is te   un   v íncu lo   en t re  

23 T o u r a i n e ,   A l a i n .  ¿ Q u e   e s   l a   D e m o c r a c i a ? , . E d i t .  F C E ,  M é x i c o ,  1 9 9 5 . p p . 7 1 ,  
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representantes y representados  supuestamente,   no  permi t iendo 
que  e l   gobierno  degenere y rompa  absolutamente  d icho  v ínculo,   de 
lo  cua l   hay   pos ib i l idad   en   la   democrac ia   moderna  basada  en   la  
p lura l idad  de  in tereses  l levada a la  lucha  en  el   poder.   Pero  la 
ex is tenc ia  de  éste  v ínculo  depende  en  par te   de  que  la   c iudadanía 
sea  responsable  de  perc ib i r  y de  mantener   d icho  v ínculo,  lo cual   se 
lograr ía  solo con  una  c iudadanía  in formada y act iva.  Es dec i r   una 
c iudadanía.   con  una  impor tanc ia  de  indole  cual i ta t iva,   como lo 
señala  Stuar t   Mi l l ,   “S iendo  e l   pr imer   e lemento  de  buen  gobierno  la  
v i r tud y la   in te l igenc ia  de  las  personas  que  componen  la  
comunidad,   e l   mayor   mér i to   que  puede  poseer   un  gobierno  es  e l   de 
desenvolver   esas  cual idades  en éI . . .  e l   que  mejor   l lene  esa 
condic ión  es , aparentemente,   e l   mejor   ba jo  todos  conceptos,  
puesto  que  de  la   proporc ión  en  que  d ichas  cual idades  ex is tan  en  e l  
pueblo  dependen  absolutamente  e l   b ien  que  puede  rea l izar   en s u s  
operac iones  practica^'^.*^ 

Pero  esto  es  en  e l   sent ido  práct ico  de  la  toma  decis iones,  ahí  
s i   ex is t iese  una  par t ic ipac ión  rea l   en  ese  ámbi to ,   tendr ía   mas  peso 
lo  señalado  por   Stuar t   Mi l l ,   s in   embargo  en  la   democrac ia  moderna 
lo  que  impor ta  es  e l   aspecto  cuant i ta t ivo.   E l   pr inc ip io   de  mayor ía,  
par te   de  que  todos los ind iv iduos  somos  iguales,  lo cual i tat ivo  es 
re legado,  y conforme  avanza  e l   prest ig io  y aceptac ión  de  la  
democracia  e lectoral ,   e l   c iudadano  va  dejando  de  lado  el   aspecto 
cual i tat ivo.  No es  que  se es té  a favor   de   un   vo to   de   ca l idad  en  
cualqu iera  de sus formas,   s ino  que  esto  ha  propic iado  la  
desv inculac ión  ent re  gobernantes y gobernados,  y ha  rest r ing ido 
cada  vez  más  a l   c iudadano  como  ente  po l i t ico  impor tante  en  e l  
d iseño y ap l icac ión  de  las  po l í t icas.  

En  sent ido  est r ic to ,   e l   pr inc ip io   de  mayor ía  no  impl ica  que lo  
que  dec ida y determine  ésta,   será lo  que  re ine  en  e l   ámbi to   po l í t ico 
de  manera  ta l   que  actúe  de  una  forma  t i rán ica;   s ino  que  se  t ra ta  de 
coexis t i r   con  e l   respeto a las  minor ías,   como lo señala  Kelsen,  “E l  
pr inc ip io   mayor i tar io   no  se  ident i f ica  de  modo  a lguno  con  e l  
domin io  absoluto  de  la   mayor ía o d ic tadura  de  la   mayor ía  sobre  la  
minor ía .   Por   def in ic ión  la   mayor ía  presupone  la   ex is tenc ia  de  una 
minor ía ,   e l   derecho  de  aquel la   impl ica  e l   derecho  de  ex is tenc ia  de 
la  minoría  .El   pr incipio  mayor i tar io solo se  observa  en  una 
democrac ia  cuando  se  permi te  a todos los c iudadanos  par t ic ipar   en 
la   creac ión  de l   orden  jur íd ico  aun  cuando  e l   contenido  de  éste 
resul te   determinado  por   la   vo luntad  de l   mayor   número.   Exc lu i r  a 
una  minor ía   de  la   creac ión  de l   orden  jur íd ico  ser ía   cont rar io   a l  
pr inc ip io   democrát ico,  y al   pr incipio  ma  or i tar io  aun  cuando  la 
exc lus ión  fuese  dec id ida  por   una  mayor ía”  2 
24 
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E l  respeto y la   coex is tenc ia  con  las  minor ías,   es  un  e lemento 
impor tante y democrat izante,   en  e l   aspecto  de  la   lucha  ent re 
ambas  por   la   conquis ta  de l   poder   en  la   esfera  po l í t ica,   d icha 
s i tuac ión  no  n iega  n i   obst ruye  la   pos ib i l idad  de  que  una  minor ía   se 
conv ie r ta   en   mayor ía   en   cua lqu ie r   momento .   Es to   permanece 
s iempre y cuando  las  minor ías  no  sean  a tacadas o desaparec idas 
de  manera  f rontal   por  la  mayoría  representada  en  el   gobierno,  así  
como  no  permi t i r les  espacios  de  representac ión  en  e l   poder .  E l  
pr inc ip io   de  la   to leranc ia  v ino a dar   la   pos ib i l idad  de  ex is tenc ia a 
ambas.   La  d iscordancia  no  impl ica  necesar iamente  antagonismo o 
d icotomía  absoluta  en  la   re lac ión  mayor ía y minor ía ;   s ino  que  mas 
b ien  esto  se  conv ier te   en  un  espacio  de  d iscordancia  cohabi tab le,  
donde  inc luso ,   es   necesar io   que  ex is tan   las   dos .   E l   mecan ismo  de  
la   competencia  hace  que  ambas  coex is tan.   Aquí   nos  re fer imos a un 
p lano  de   la   es fe ra   de   la   po l í t i ca   en   genera l   en   donde  la   mayor ía  
podr ía   de terminar   una  cons t i tuc ión .   En   ú l t ima  ins tanc ia ,   tenemos a 
una  mayor ía  e lect iva y una  minor ía   gobernante,   en  donde  ésta 
ú l t ima  tendrá  regularmente  una  ro tac ión  en los espacios  de  poder .  

La   igua ldad  abs t rac ta   de   los   ind iv iduos   se   a te r r i za  só lo en  la 
p is ta   e lectora l   como  mater ia   esencia l   en  la   conformación  de  un 
cuerpo  que  e leg i rá   gobernantes  de  ent re  una  minor ía   se lecta.   E l  
voto  de  cada  c iudadano  es  exactamente  igual ,   operando  así   e l  
pr inc ip io   de  un  hombre  un  voto.   In t r ínsecamente  d icho  pr inc ip io  
v inculado a las  re lac iones  de  la   moderna  soc iedad  indust r ia l  
a l tamente  ind iv idual izante.   Te jeda  menciona  a l   respecto  que  “e l  
t ipo  de  dec is ión  mayor i tar ia   está  re lac ionado  con  e l   t ipo  de  hombre 
y soc iedad  que  conf iguremos.   En  dado  caso,   este  es  e l   debate 
ent re  las  mayor ías y las  minor ías.   Dejar  a cr i ter io   todo  va lor  
cual i tat ivo y va lorat ivo,   l levar   hasta  sus  ú l t imas  consecuencias  la  
igualac ión  abst racta y genér ica,   qu iere  dec i r   que  un  hombre 
ta lentoso  puede  ser   lo   mismo  que  un  hombre  embrutec ido,   que  un 
poder   sustentado  en  la   v i r tud y uno  apoyado  en  la   narcopol í t ica 
son lo  mismo,   ya  que  e l   pr inc ip io   mayor i tar io   se  e jerce y se 

Es  así   como  en  la  p ista  de  la  re lación  entre  e lectores y 
e leg idos,   e l   pr inc ip io   mayor i tar io   func iona  como  e lemento 
fuer temente  leg i t imador   de  la   minor ía   gobernante,   la   cual   aunque 
sea  e leg ida  per iód icamente,   en  e l   aspecto  cual i ta t ivo  son  poco 
cuest ionados  durante  e l   e jerc ic io   gubernamenta l .   Ex is te   pues  una 
especie  de  just i f icac ión  para  la   separac ión  ent re  e l   gobernante y 
gobernado,   una  vez  que  e l   pr inc ip io   de  mayor ía  ha  cumpl ido  su 
objet ivo  pr inc ipa l .  

F a c u l t a d   d e   D e r e c h o , U N A M ,   M é x i c o  1 9 5 8 .   p p . 3 3 7 - 3 3 8  
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De  la  misma  manera,  e l   pr incipio  mayor i tar io  resuelve  e l  
problema  de  la   d icotomía  absoluta  ent re  mayor ía y minoría,   ya  que 
e l   gobierno  e leg ido  por   la   mayor ía  está  ob l igado a gobernar   para 
todos;  es  decir ,   representa  e l   interés  públ ico.   Sin  embargo,  da a la 
democrac ia  representat iva  un  t in te   fuer temente  e l i t is ta ,   a l   no 
permi t i r  o no  ceder   espacios a c iudadanos  comunes o a grupos  de 
éstos  que  no  son  miembros  de  la   c lase  po l í t ica,   en  la   esfera  de  la  
toma  de  dec is iones.   E l   aspecto  de  la   dec is ión  es  a lgo  d i ferente  a l  
de  la  e lección,  se  encuentra  en  otra  p ista.   La  decis ión  que  va 
acompañada  de  una  e lecc ión,   se  vuelve  ind iv idual ,   un  ind iv iduo 
dec ide  qu ién  qu iere  que lo gobierne,  y la   suma  de  votos  t iene  e l  
e fec to   de   dec id i r   qu ien   gobernará  a la   mayor ía.  

Como ya  mencionamos  la   mayor ía  no  puede  en  modo  a lguno 
supr imir   absolutamente a la   minor ía ,   es  por   e l lo   que  se  mant iene  la  
pos ib i l idad  de  que  la   minor ía   se  conv ier ta   en  mayor ía y v iceversa,  
como lo  aborda  Sartor i :  “E l  pr inc ip io   mayor i tar io   absoluto,   act iva 
un  mecanismo  que  inmediatamente  se  ent rampa.   De  acuerdo  con 
d icho  pr inc ip io ,   e l   pueblo  puede  ser   inmovi l izado  a l   l legar   a l   l ími te ,  
un 5 1 %  que  cancela  a l  49%,  y ser   pr is ionero  de  su  pr imera  opc ión.  
De  e l lo   der iva  que  la   democrac ia  no  es  s implemente major i ty ru le  y 
que  la   democrac ia  debe  forzosamente  encajar   -aunque  les  d isguste 
a l o s  impac ien tes-   en   e l   p r inc ip io   mayor i ta r io   moderado:   la   mayor ía  
t iene  e l   derecho  de  hacer   prevalecer  los  l ími tes,   es  dec i r ,  
respetando los derechos y la  l ibertad  de  las  minorías ... 11 27 

E l  elemento  moderado  del   pr incipio  mayor i tar io  evi ta s í ,  la  
t i ranía  de  ésta,   permite  por  e l lo  la  existencia  de  la  minoría;   pero lo 
más  destacable  es  que  e l   juego  rea l   por  e l  poder   es  ent re  las 
minor ías  se lectas,   las   cuales  les  dan  un  sent ido  tu te lado a la 
democrac ia y un  sent ido  de  rac ional idad  a l   juego  po l í t ico  en  ambas 
pistas,   la  meramente  e lectoral  y la  del   juego  de  la  c lase  pol í t ica,  
aunque  no  se  descartan  las  formas  no  racionales  como  elemento 
detonador   de  la   t ransformación  de l   pr inc ip io   mayor i tar io ,28  la  
conformación  de l   pr inc ip io   hace  que  las  masas  no  se  apoderen  de l  
ámbi to   gubernamenta l   conv i r t iéndolo  en  caót ico,   ya  que  d icho 
pr inc ip io   ocas iona  pas iv idad  en  e l   c iudadano,   la   cual   conf ía   en  la  
e lecc ión  hecha  por   la   mayor ía,   no  preocupándose  en  cómo se 
toman  las  dec is iones.   Esto  concede  una  enorme  venta ja   en  cuanto 
a la   estab i l idad y supuesto  buen  func ionamiento  en  las 
operac iones  gubernamenta les  de  la   e l i te   gobernante,  sólo que s i  
esto  no  es  así ,   tampoco  les  preocupa,  ya  que  la  mayoría l os  ha 
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leg i t imado,   inc luso  para  cometer   excesos y er rores  que  a l  
c iudadano  poco  le   preocupan,   ya  que  no  se  s iente  responsable 
debido  a l   e fecto   desv inculante  durante  e l   e jerc ic io   gubernamenta l .  

E l  pr inc ip io   mayor i tar io   entonces,   debiera  jugar   un  papel  
v inculante  ent re   gobernantes y gobernados,   ent re   e lectores y 
e leg idos .   S i   la   mayor ía  a e leg ido a un  representante  de l   in terés 
públ ico,   éste   debe  comprometerse  como  ta l  y la   mayor ía   tener   la  
capacidad  de  ex ig i r  y v igi lar   que  dicho  representante  def ienda los 
in tereses  públ icos,   as í   también  debe  buscar   mayor   in jerencia   en  la  
toma  de   dec is iones   que   le   a fec tan ,   s in   o lv idar   e l   respeto  a los  
in tereses  de  las   minor ías,   por   e l lo   se  anteponen los in tereses 
públ icos.  

I .I .4. i E L E C C l O N  O ACLAMACION? 

Uno  de los  puntos  más  d iscut idos  en  la   moderna  teor ía   de  la  
democrac ia   es  s in   duda  la   par te   e lectora l   de  la   misma.   E lecc iones 
t ransparentes,   compet i t ivas,   imparc ia les,   e tc . ,   es   por  lo que  más 
abogan los pa íses   en   donde  ex is ten   reg ímenes   au tor i ta r ios  y 
to ta l i tar ios.   Parece  ser   que  la   idea  de  la   democrac ia   g i ra   en  torno 
a presupuestos  como  la   l ibre   e lecc ión  de los gobernantes y la  
par t ic ipac ión  de l   c iudadano  por   un  lado,  y la l ibre   competencia   de 
las  é l i tes  por  e l   otro.  

S i   b ien  ya  nos  re fer imos a la   forma  como  es  concebida  la  
democrac ia   en  la   soc iedad  occ identa l   en  e l   s ig lo   XVI I I ,   donde  se 
s ientan  las  bases y pr inc ip ios  fundamenta les  para  ésta;   e l  
fenómeno  democrá t ico   en   e l   ámbi to   e lec to ra l   es   bas tan te   nuevo,   se  
v igor iza  práct icamente  a l   f ina l izar   la   Segunda  Guerra  Mundia l ,  
dándose  un  importante  debate  en  la  forma  ideal   que  deber ía 
adqui r i r   ésta,  y es  de  éste  como  la  democracia  e lectoral   adquiere 
una  gran  aceptac ión  convi r t iéndose  en  hegemónica a nivel  
mundial . .  Los presupuestos  va lorat ivos  subjet ivos  se  p ierden  en  un 
campo  e lectora l   b ien  local izado.  Los presupuestos  ut i l i tar istas 
pos i t i v is tas   de l   s ig lo   XVl l l   parecen  haber   encont rado  su  máxima 
apl icac ión y concrec ión.   La  democrac ia   representat iva,   encuentra  
prec is iones  c laras  a l   papel   de l   c iudadano y a las   carac ter ís t i cas  
que  debe  tener  su par t ic ipac ión.  El  concepto  mismo  de  democrac ia  
es  l iberado  de su  carga  va lorat iva,   como lo señala  muy  bien 
Hunt ington:  “ A  mediados  de l   s ig lo   XX,   de l   debate  sobre e l  
s ign i f icado  de  la   democrac ia   nacen  t res  s ign i f icados  genera les.  
Como  una  forma  de  gobierno,   la   democrac ia   ha  s ido  def in ida  en 
términos  de  fuentes  de  autor idad  para  e l   gobierno,   propósi tos 
perseguidos  por   éste,  y p r o c e d i m i e n t o s   p a r a   c o n s t i t ~ i r l o ” . ~ ~  

29 Hun t ing ton ,  S a m u e l  P .  L a   T e r c e r a   O l a .  L a  d e m o c r a t i z a c i ó n   a l   f i n a l e s   d e l - s i g l o  
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Hunt ington  en su estudio,   pref iere  e l   ú l t imo  de los  
s ign i f icados  en  e l   sent ido  de  que  éste   es  mas  fác i l   de  u t i l izar ,  
ub icar  y prec isar   anal í t icamente;  los  o t ros  dos  que  son los que 
t ienen  c ier ta   carga  va lorat iva  son  desechados.   Esto  (no  por   cu lpa 
de  Hunt ington)   ha  sucedido  en los  ú l t imos  años  a l   darse 
ev identemente  una  d inámica  ascendente a la   democrac ia  
procedimenta l ,   como  un  ob jet ivo a consegui r ,   como  un  f in .  lo  
preocupante  es  que  es  v is to  a menudo  como  un  f in   ú l t imo.   se  han 
e l iminado  supuestamente  por   ambiguedad,   e lementos  como  la  
“voluntad  general ’ ’  o el   “b ien  común”,  y se  antepone  ante  todo  el  
procedimiento.   S in   duda,   e l   mundo  capi ta l is ta   moderno,   in f luye  de 
manera   dec is iva   en   d icha   concepc ión ,   es   Schumpeter ,   qu ien  
formula  e l   concepto  de  democrac ia   procedimenta l  y que  da  pie a la  
adopción  cas i   genera l   de  d icho  concepto  en  e l   seno  de  la   teor ía  
de  la   democrac ia   moderna  mencionando  que “El  método 
democrát ico  es  e l   acuerdo  inst i tuc ional   para  l legar  a las   dec is iones 
pol í t icas,   en  que los ind iv iduos  e jerc i tan  e l   poder   de  dec id i r   por  
medio  de  una  lucha  compet i t iva  mediante  e l   voto   de l   pueblo” .30 

E l  “voto  de l   pueblo” ,   es   e l   e lemento  que  le   da  a l   c iudadano 
un  carácter   ins t rumenta l ,   ya  que  es solo en  e l   momento  de  votar  
donde  el   c iudadano  decide,   después  vuelve a su v ida  cot id iana.  
Pero lo que  se  d iscute  en  la   teor ía   de  la   democrac ia   g i ra   en  torno 
a la   prec is ión  anal í t ica.   Dicha  just i f icac ión  se  va  a l   campo  de  la  
po l í t ica  rea l   como  e l   momento  en  que  e l   c iudadano  e jerce  una 
decis ión:   Quien o quienes  serán los que  le   gobiernen.   Hunt ington 
asegura  a l   respecto  que  “e l   procedimiento  pr inc ipa l   de  la  
democrac ia   consis te   en  la   se lecc ión  de  l íderes a t ravés  de 
e lecc iones  compet i t ivas  por   par te   de  las   personas  gobernadas  por  
e ~ ~ o s ” . ~ ’  

E s  prec isamente  en  este   aspecto  donde  surge  la  
cont rovers ia ,   ¿e l   c iudadano  rea lmente  e l ige a sus representantes?,  
¿quienes  son y a quienes  representan  esos  l íderes  se lectos?.  
Ubiquemos  las   preguntas  justamente  en  e l   momento  actual .  

Aunado a la   v is ión  schumpeter iana,   surge  la   propuesta  de los  
teór icos  s is témicos  anglosajones,   en  donde  e l   concepto  de  Estado 
va  ser   sust i tu ido  por   e l   de  s is tema  po l í t ico,   que  va a formar   un 
s is tema  de   la   soc iedad  que   t iene   como  as ignac ión   p r imar ia   la  
as ignación  autor i tar ia   de  b ienes  va lorados.32 E l  s is tema  po l í t ico 
func iona  mediante  un  s is tema  de  Insumo-producto a manera  de  una 

$X E d .   P a i d ó s .   A r g e n t i n a ,   1 9 9 4 .   p p . 1 9 .  
S h u m p e t e r ,   J o s e p h .   c i t a d o   e n :   H u n t i n g t o n .  Op  C i t .  pp.20 
H u n t i n g t o n .  Idem.  pp .19 -20 .  
V e a s e :   E a s t o n ,   D a v i d .  E s q u e m a   p a r a   e l  Anál is is  P o l í t i c o .  Ed i t .   Amor ro r tu .  

31 

32 

A r g e n t i n a . 1 9 6 9 .   1 8 7   p a g s .  
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máquina  po l í t ica,   donde  se  procesan  demandas y se  generan 
decis iones y acc iones .   De   aqu í   se   v isua l iza   la   manera   de   ver  a la  
re lac ión  gobernantes-gobernados  como  un  mero  procedimiento.   La 
par te   e lectora l   es   la   que  def ine  qu ien  conformará  e l   ámbi to   de  la  
toma  de  dec is iones,  y la  democracia  es  reducida a que  sea  el  
procedimiento  de  se lecc ión  de los  que  tomarán  las   dec is iones,  y 
que  d icho  procedimiento  sea  l impio,   t ransparente,   imparc ia l ,  
compet i t ivo,   e tc .   Hunt ington  menciona  a l   respecto  que  “s igu iendo 
la   t rad ic ión  shumpeter iana,   este   estudio   def ine  un  s is tema  po l í t ico 
del  siglo X X  como  democrát ico  s iempre  que  la   mayor ía   de los  que 
toman  las   dec is iones  co lect ivas  de l   poder   sean  se lecc ionados a 
t ravés  de  l impias,   honestas y per iod icas  e lecc iones,   en  las   que los  
candidatos  compi ten  l ibremente  por  los  votos y en  las  que 
v i r tua lmente   toda   la   pob lac ión   adu l ta ,   t iene   derecho a votar. 
Def in ida  as í ,   la   democrac ia   abarca  las   dos  d imensiones - 
competencia  y par t ic ipac ión-   que  Rober t  Dah1 v io   como  dec is ivas 
en  su  def in ic ión  de  democracia  real ista o p ~ l i a r q u í a ” . ~ ~  

Pero  tomemos  en  cuenta  que  e l   s is tema  po l í t ico  es  mucho 
más  complejo,   así   como  mucho  más  que  una  máquina  de  producir  
gobernantes y dec is iones.  E l  s is tema  po l í t ico  cuenta  con 
e lementos   ju r íd ico- fo rmales ,   de   acuerdo  a su  régimen  pol í t ico,  
formados  por   su  const i tuc ión,   leg is lac ión,   ins t i tuc iones  de  derecho 
públ ico;   pero  también,   cuenta  con  e lementos  soc io lóg ico-reales,   en 
donde  podemos  ub icar  a las   c lases  soc ia les,   conf l ic tos  s ind icatos,  
empresar iado,   medios  de  comunicac ión,   d ispar idades  reg ionales,  
 et^.^^ E s  en  e l   ú l t imo  grupo  de  e lementos  en  donde  e l   aspecto 
e lectora l   t ra ta   de  encauzar los,   por   e l lo   toma  éste   ú l t imo  un  aspecto 
de  s is tema,   en  donde los procedimientos  l levan  consigo  la   tarea  de 
conver t i r   los   votos  c iudadanos  en  órganos  de  representac ión.  A s í  
se  cumple  con  el   objet ivo  de  encauzar  aspectos  de  la  movi l ización 
soc ia l   por   la   v ía   e lectora l ,   es   dec i r ,   por   medio  de  un  aspecto  que 
sea  legal  y pac í f ico,   Aunque  es  necesar io   que  a l   def in i r   la  
democrac ia,   aunque  sea  de  forma  ideal is ta ,   tomar   var ios  e lementos 
apar te   de los  meramente  procedimenta les,   sobre  todo  en  un 
contexto  dominado  por  los in tereses  económicos.  

La  democrac ia   procedimenta l ,   ha  dado  p ie  a que  la   po l í t ica 
sea  v ista  más  como  un  mercado  en  donde  la  competencia  como 
e lemento  def in idor   de  qu ienes  gobernarán,   muchas  veces  se  da  de 
forma  bastante  des igual  y cont rovers ia l .  El  market ing  pol í t ico,   ha 
s ido  a fectado  por   muchos  in tereses  par t icu lares,   d is tors ionando 
así   e l   f in  de  los  gobiernos  que  es  la  defensa  del   interés  públ ico.  
Los  e lementos  soc io lóg ico  rea les  a fectan  de  manera  impor tante  a l  

33 
34 

H u n t i n g t o n ,  S. P .  O p .  c i t .  p p . 2 0 .  
E s t a s   a p r e c i a c i o n e s   f u e r o n   t o m a d a s   d e  l o s  a p u n t e s   d e l   D i p l o m a d o   e n   E s t u d i o s  

E l e c t o r a l e s ,   M ó d u l o  I ,  I m p a r t i d o   p o r  la U A M ,   i m p a r t i d o   p o r  el D r .   G u s t a v o   E r n e s t o  
Emmer i ch .  1998 .  
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s is tema  e lectora l .   Un  e jemplo  c laro  es  la   publ ic idad  po l í t ica  en los 
medios  de  comunicac ión  que  muchas  veces  es  la   que  d ic ta   las 
dec is iones  en  las  urnas.  

Ahora  vayamos  a l   ob jeto  pr inc ipa l   de  la   democrac ia 
procedimenta l   que  es  la   e lecc ión  de  candidatos.   Dichos  candidatos 
g i ran  en  una  p is ta   se lecta  en  donde sólo e l los  pueden  ser  
e leg ib les.   La  ex is tenc ia  de  una  c lase  de  notables  preestablec ida,  
hace  que  la   noc ión  de elección se  vuelva  un  poco  ambigüa. El 
papel   de l   c iudadano  se  reduce a e leg i r   de  ent re  var ios  grupos  de 
notables.35  ¿En  real idad  el   c iudadano  el ige?. lo  que  es 
cuest ionable  es  que los procesos  de  des ignación  de  candidatos 
pueden  no  ser   democrát icos  a l   in ter ior   de los part idos  pol í t icos.  E l  
c iudadano  debe  conformarse  con sólo votar  por  uno  de  el los,  
aunque  qu izás  n inguno  sea  de  su  to ta l   agrado,   pero sólo el los 
pueden  ser   e lectos.  El aspecto  se lect ivo  que  antecede a la   l lamada 
jornada  electoral ,   hace  que  esta  ú l t ima  tome  car iz  meramente 
ac lamat ivo.   es  muy  d i f íc i l   que  la   c iudadanía  deseche a todos los 
candidatos y anteponga  o t ros,   por   e l lo   en  muchas  casos  en los 
ú l t imos  t iempos,   la   censura  c iudadana  ha  const ru ido  e l   fenómeno 
del   abstenc ion ismo.  

Lo que  ha   jus t i f i cado a la  cuest ión  e l i t is ta  de  la  democracia 
procedimenta l ,   ha  s ido  la   pos ib i l idad  de  a l ternancia  en  e l   poder .   la  
pos ib i l idad  de  que  una  é l i te ,   se  conv ier ta   en  mayor ía y asuma  el  
poder.   eso  les  permite  mantenerse  con  c ier ta  estabi l idad  interna, 
permi t iendo  su  l ibre  c i rcu lac ión y f inalmente  se  dejan a la  suerte 
de  la   ley  de  la   o fer ta  y la  demanda  en  el   mercado  pol í t ico.  

E l  ver   a l   aspecto  po l í t ico  como  un  mercado,   la   cuest ión  es 
como  s igue:   ¿El   c iudadano  en  verdad  e l ige  l ibremente a sus 
representantes?.   La  respuesta  es  negat iva,   esto  s i   tomamos  en 
cuenta  que  v iv imos  en  un  mundo  dominado  por los medios  de 
comunicac ión,   la   cuest ión  de  la   venta  de  imágenes  que  no 
corresponden  necesar iamente a lo rea lmente  pos ib le ,   dándole  a l  
marco  e lectora l   un  aspecto  coact ivo y no   de   de l iberac ión ,   en   donde 
se  fabr ican  consensos.   de lo  que  se  t rata  entonces,  es  de 
asegurar ,   por  lo menos  que  e l   c iudadano  e l i ja   l ib remente.   Que  la  
po l iarquía,   según  Dahl ,   se  mantenga  e l   equi l ibr io   ent re  e l   debate y 
la   par t ic ipac ión.  36 

35 V e r :   M i c h e l s ,   R o b e r t .  L o s  P a r t i d o s   P o l i t i c o s :   u n   e s t u d i o   s o c i o l ó g i c o   d e  l a s  
t e n d e n c i a s   o l i g á r q u i c a s   d e   l a   d e m o c r a c i a .  (2 t o m o s )  A m o r r o r t u ,  B.  A i res . ,1969 .  

36Véase ,   Dah l ,   Rober t ,   La  Po l ia rqu ia .par t ic ipac ión  y o p o s i c i ó n .  Ed.   REI .  
M e x i c o ,  . E l  a u t o r   d e n o m i n a  a l a   d e m o c r a c i a   c o m o   P o l i a r q u i a ,   e n  l a  qu in ta   pa r te   de  
S U  t e x t o ,  a l a   d e m o c r a c i a   p r o p i a   d e  l os  s i g l o s  X I X  y X X  c a r a c t e r i z a d a   p o r   u n   p o d e r  
d i spe rso ,  o v a r i o s   p o d e r e s .  
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La  democrac ia  entendida  como  un  procedimiento 
para  dotar   de  leg i t imidad a los gobiernos o la  é l i te e 
asumir  e l   poder.   Aunque  existan  di ferentes  formas  de  i r  

ha serv ido 
legida  para 
l terpretar  la 

func ión   de   las   e lecc iones  , como lo es  la de Clauss  Of fe ,   que 
señala  que  las  e lecc iones  en  e l   mundo  moderno  han  serv ido  para 
“otorgar   un  poder   p leno a determinadas  personas  en  la   toma  de 
dec is iones,   independientemente  de l   ons sen so".^' Estas  han  s ido 
aceptadas  como  la   forma  idónea  de  par t ic ipac ión  por   par te   de los 
c iudadanos.  E l  c iudadano  moderno  ha  hecho  mas suyo el   momento 
de  la  elección, y mas  aún  el   momento  de  la  jornada  electoral ,   que 
e l   debate  que  envuelve  a l   deber   ser   de  la   po l í t ica  en  genera l .  
def in i t ivamente  en  e l   mundo  moderno  ha  t r iunfado  la   democrac ia 
procedimenta l ;   pero  nada  asegura  que  esto  sea  de  manera 
def in i t iva,   por  lo  que  se  debe  cont inuar  con  el   debate.  

1.1.5.  ALGUNOS  DILEMAS DE LA  DEMOCRACIA 
REPRESENTATIVA.  

Pese a todas  las  d is func iones y problemas a que  se  enfrenta 
la   democrac ia  procedimenta l   ha  s ido  producto  de  una  larga  lucha 
por  consegui r la ,   para  que  por  lo menos  se  decida  con  el   voto 
c iudadano,  quien  va a gobernar .   Sobre  todo  hablando  de  que  es  la  
democrac ia  de l   Estado-Nación  un  n ive l   macro  en  donde  e l   choque 
de  in tereses y d ivers idad  de  re lac iones  se  da  de  manera  muy 

37 C l a u s s ,   O f f e .   c i t a d o   e n :   N o h l e n ,   D i e t e r .  “ S i s t e m a s   E l e c t o r a l e s  y P a r t i d o s  
P o l i t i c o s ” ,  FCE. ,  M é x i c o . 1 9 9 5 .  pp .  15.  



29  

comple ja,  y que  éste  procedimiento  amort igua  de  manera  muy 
impor tante  una  movi l izac ión  soc ia l   mayor  y por   lo   tan to   d i f í c i l   de  
controlar.   Así   la  democracia  indirecta,   resuelve  e l   problema  de  la 
e f ic ienc ia  gubernamenta l ,   en  un  ámbi to   macro,   aunque  en  la  
micropol í t ica  qu izá  sea  necesar ia   una  mayor   par t ic ipac ión 
c iudadana.   S in  duda  la   democrac ia  procedimenta l   t iene  venta jas 
como  las  que  se  mencionaron  ya,  y unas  de  las  más  impor tantes 
son  las  que  menciona  Sartor i :   “Una  pr imera  ventaja  del   gobierno 
representat ivo  es  que  un  proceso  po l í t ico  ent reteg ido  de 
mediac iones,   permi te   escapar  a las  rad ica l izac iones  e lementa les 
de los procedimientos  d i rectos;  y la  segunda  ventaja  es  que 
también   s in   par t i c ipac ión   to ta l   la   democrac ia   subs is te   s iempre  
como  un  s istema  de  control  y l imi tac ión  de l   poder ,  Lo anter ior  
permi te  a la   soc iedad  c iv i l ,   entendida  como  soc iedad  prepol í t ica,  
como  esfera  autónoma,   conjunto  autosuf ic iente,  y desarro l larse 
como 

Es verdad  que  la   par t ic ipac ión  to ta l   no  es  de l   todo  v iab le o 
pos ib le   en  un  moderno  Estado-Nación,   pero  tampoco  debemos 
rest r ing i r la   de  manera  ext rema,   ya  que  no  tendr ía   caso  que  la  
soc iedad  c iv i l   se  desarro l lase,   no  tendr ía   n ingún  f in .   S i   vemos a la 
sociedad  c iv i l   como  un  ente  totalmente  aparte  de  la  sociedad 
pol í t ica,   e l   cont ro l  y la  l imi tación  del   poder  s implemente  no  se  dan 
de  manera  ampl ia .  

S in  duda,   la   d iso luc ión  de los Estados  comunis tas a 
pr inc ip ios  de los años  noventa,   nos  de ja  un  panorama  dominado 
por  e l   vencedor  Único  que  es  la  democracia  l iberal ,  y con  el la,   la 
consol idac ión  de  la   par te   procedimenta l   de  ésta,   lo   cual   v iene a 
do tar la   de   una  coraza  que  la   de f iende y la  hace  ver  como  la  única 
rea lmente  ex is tente y pos ib le .   Esto  ú l t imo,   pone  de  mani f iesto  la  
d i f icu l tad  de  debat i r   sobre  la   pos ib i l idad o no  de  o t ros  t ipos  de 
democrac ia,   por   e jemplo  la   democrac ia  par t ic ipat iva.   Todo  e l lo  
pone a las  a l ternat ivas  en  un  escenar io   des igual   ante  la   gran 
hegemonía  fabr icada  por  la  democracia  procedimental .   Aunque 
debemos  considerar   que  la   democrac ia  l ibera l   con  su  t r iunfo 
absoluto,   se  c i rcunscr ibe  a l   mundo  a l tamente  desarro l lado;   s in  
embargo  en los países  l lamados  per i fér icos,   parece  ser   que  la  
democrac ia  l ibera l  y procedimenta l   se  ha  vuel to   en  un  f in   deseable.  
Así   mismo  con  la  creación  de  mercados  por  b loques  económicos,  la 
democrac ia  como  procedimiento  (e lectora l ) ,   se  ha  vuel to   condic ión 
para  poder   in tegrarse a a lguno  de   los   b loques   que  son 
encabezados  por   las  grandes  potenc ias.   Esto  se  debe a que  la 
adopción  de  d icho  método  de  e lecc ión,   asegura  a l   menos  c ier to  
grado  de  estab i l idad,  y con  e l lo   la   conf ianza  de  los  invers ion is tas 
mundia les.  

38 S a r t o r i ,   G i o v a n n i .   ¿ Q u é  e s  l a  D e m o c r a c i a ? .  Op. C i t .  p . 1 4 1 - 1 4 2  
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La   conso l idac ión  y t r iunfo  de  la   democrac ia   l ibera l   en 
d is t in tos  pa íses,   no  ha  s ido  de  n inguna  manera  una  empresa  fác i l ,  
inc luso  es  un  fenómeno  muy  rec iente,   ya  que  se  da  de  manera  más 
clara  en  el   s ig lo X X .  Hunt ington  ub ica y c las i f ica  a l   fenómeno 
democrát ico-procedimenta l   de  manera  cronológica y por   e l   número 
de  pa íses  que  cambiaron  de  un  rég imen  no  democrát ico a uno 
democrá t ico .   La   o la   democrá t ica   más   rec ien te   la   ub ica  a mediados 
de los  años  setenta,  1974 para   ser   -según éI- exacto.   Así   como  se 
dan  o las  democrát icas,   se  dan  en  cada  proceso,   también  una  ser ie  
de  contraolas o re t rocesos.   Esto  es  un  e lemento  que  no  debemos 
dejar   de  tomar   en  cuenta  ya  que  demuestra   que  n ingún  rég imen  por  
democrát ico o autor i tar io  que  sea  va a durar   para  s iempre.  39 

Uno  de los  di lemas  se  encuentra  en  que  la  democracia  l iberal  
ha ten ido   fuer tes   re t rocesos   cuando  és ta   parece   vo lverse   más  
par t ic ipat iva o con  n ive les  a l tos   de  par t ic ipac ión,   c reando  temor   en 
los  d i ferentes  sectores  de l   poder ,  los  cuales  muchas  veces 
emplean  la   fuerza   para   ocas ionar   la   ca ída   de l   rég i r  
democrát ico,   por   e jemplo los  golpes  de  Estado  mi l i tares,  o 
a s e s i n a t o s   d e   I i d e r e ~ . ~ ’  

Otro   de los problemas a d iscut i r   es   de l   papel   de los  part i  
po l í t i cos   en   la   democrac ia   p roced imenta l .  Los s is temas  de  par t i  

nen 
los  

dos 
dos 

pueden  ser  o no  ser   de l   todo  democrát icos,   sobre  todo  s i  
anal izamos su  organizac ión  in terna.   Diversas  formas  de 
designación  de sus candidatos  no  son  de l   todo  democrát icas.  
Actualmente los  par t idos  po l í t icos  se  han  vuel to   en  actores 
pr inc ipa les  de  la   v ida  po l í t ica,   en  aspectos  como  la   c i rcu lac ión  de 
las  é l i tes.   AI   mismo  t iempo,  han  creado  una  s i tuación  de 
debi l i tamiento  de  la   par t ic ipac ión  de los c iudadanos,   func ionan 
más  como  grupos  de  in terés  preestablec idos,   que  como  receptores 
e demandas  soc ia les  que  podr ían  ser   l levadas a cabo  en  el  
e jercic io  del   poder.   AI   respecto,   Touraine  menciona  que “ los  
par t idos,   se  p iensa  cada  vez  con  mayor   f recuencia,   deben  ser  
equipos  de  gobierno  ent re   los   cuales  escogen  l ibremente ...[ Sin 
embargo,   Toura ine  a f i rma  que ..... No puede  haber   democrac ia  
representat iva  s i  los  actores  soc ia les  no  son  capaces  de  dar  
sent ido a su  acc ión  en  lugar   de  rec ib i r lo   de los  par t idos 
pol í t icos~’ .4 ’  

39ver :   Hunt ing ton ,   Samuel  P.  O p .  Ci t .  
U n   e j e m p l o   c l a r o   d e   l o   e x p u e s t o   a r r i b a   p o d r í a   s e r   e l   g o l p e   m i l i t a r   l l e v a d o  a c a b o   e n  

C h i l e   e n  l o s  s e t e n t a s ,   e n   d o n d e   e l   G e n e r a l   A u g u s t o   P i n o c h e t   o r g a n i z a  y c o n s u m a   e l   g o l p e  
m i l i t a r   e n   c o n t r a   d e   S a l v a d o r   A l l e n d e ,   q u i e n   h a b í a   s i d o   e l e c t o   p r e s i d e n t e   d e   m a n e r a  
d e m o c r á t i c a  y c o n s t i t u y ó   u n   r é g i m e n   c o n   p a r t i c i p a c i ó n   a m p l i a   d e   l a   s o c i e d a d .  

40 

41 T o u r a i n e ,   A l a i n .  Op. C i t .  pp.  8 2 - 8 4 .  
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Sin  duda  la   c<par t idocrac ia>>  pone  en  r iesgo a la   misma 
democrac ia   l ibera l ,   sobre  todo  cuando los par t idos  empiezan a 
serv i rse  en s í  mismos.   más  que  representar   proyectos  nac ionales,  
abarcadores  de  todos lo ámbi tos  de  la   soc iedad,   f recuentemente  se 
han  conver t ido  en  representantes  de  proyectos  de  grupos  de 
in terés  muy  b ien  local izados.  A menudo los par t idos  acumulan 
recursos  económicos  muy  e levados  grac ias a la   presencia   muy 
marcada  de  in tereses  par t icu lares.   permi t iéndoles a estos  ú l t imos 
determinar  y concentrar   dec is iones  como  qu ienes  serán los 
candidatos o inc luso  qu ienes  serán los  t r iunfadores.   Estos 
aspectos  práct icamente  re legan  a l   c iudadano a la   in t rascendencia  
en l o s  aspectos  de  la   se lecc ión  in terna  de los  candidatos,  
inut i l izando  práct icamente  e l   pr inc ip io   de  la   l ibre   e lecc ión  a l   seno 
de los  par t idos.   As í   mismo  se  cont r ibuye  a l   debi l i tamiento  de  las  
fuerzas  c iudadanas y al   atraso  en  el   desarrol lo  de  una  cul tura 
pol í t ica  más  responsable y ac t iva   de   las   bases   par t id is tas .  

La   democrac ia ,   como  método  de   e lecc ión ,   ha   so luc ionado  e l  
p rob lema  de   la   ines tab i l idad   causada  por   d iversos   t ipos   de  
movi l izac ión  soc ia l ,   ha  encauzado  v ía   e lectora l   aquel las   demandas 
enmarcadas  dentro   de l   s is tema  po l í t ico o aquel las   que  pueden  ser  
resuel tas  por   d icho  s is tema,   pero  tomando  en  cuenta  que  aunque 
el   mundo  moderno  t iende  la  homogeinización  de  var ios  de los  
ámbi tos  de  la   v ida  soc ia l ,   ex is ten  una  enorme  p lura l idad  de  actores 
soc ia les  que  no  aceptan,   d icha  homogeneidad,   es   dec i r ,   sus 
acc iones  son  de  o t ra   natura leza,   por  lo tanto  e l   s is tema  po l í t ico  no 
logra  dar   respuesta a sus demandas,  o s implemente  no  encajan  en 
e l  engranaje.   En  ta l   caso  es  muy  compl icado  por   par te   de los  
mecanismos  inst i tuc ionales  ex is tentes  en  la   democrac ia   v is ta   como 
un  procedimiento.  

Podr íamos  pensar   que   la   democrac ia   l ibera l ,   a l   con tar   con   un  
a l to   n ive l   de  leg i t imidad,   está   exenta  de  d i lemas o problemas  de 
pers is tenc ia.   Inc luso,   e l   debate  en  la   teor ía   de  la   democrac ia,  
empieza a produci r   muy  poco  en  cuanto  a l   t ra tamiento  de 
a l ternat ivas  democrát icas y parec iera  que  nada  amenaza a su 
ex is tenc ia.   S in   embargo  parece  que  la   democrac ia   moderna  se 
encuentra   en  una  encruc i jada más,  como lo observa   Te jeda  
G ~ n z á l e z . ~ *   N a d a ,  y mucho  menos  en  la   cambiante  rea l idad  soc ia l  
se  establece  para  s iempre,  y tomando  en  cuenta  que  existen 
factores  externo e in ternos  que  a fectan  necesar iamente  ,a  los  
reg ímenes  democrát ico- l ibera les  de  manera  negat iva,   sobre  todo 
en  e l   aspecto  de l   func ionamiento  de  las   inst i tuc iones.  

42 V e r :   T e j e d a   G l e z .  Op. Ci f .  Lo q u e   a l g u n o s   a u t o r e s   s e t i a l a n   c o m o   l a   i n c e r t i d u m b r e  
e n   e l   d e s a r r o l l o   d e m o c r á t i c o ,   n u e s t r o   a u t o r  l o  q u i e r e   d a r  a en tender   como  una  
e n c r u c i j a d a ,   c o m o   u n   n o   s a b e r   h a c i a   d o n d e ,  o h a c i a   q u é   t i p o   d e   d e m o c r a c i a   n o s  
l l e v a   l a   m o d e r n i d a d   e n  su d i n á m i c a   s o c i a l   e s p e c í f i c a .  
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Clauss  Of fe  y Phi l l ippe  Schmi t ter ,   abordan los  problemas a 
l os  que  se   en f ren ta   la   democrac ia   l ibera l   en  su aspecto  s imból ico-  
ideológ ico y en  el   campo  de  la  part ic ipación,  detectando 
cuest iones  muy  impor tantes  que  dec iden  de  a lguna  manera  en  la  
cont inua  cons t rucc ión   de   la   democrac ia .  43 

En  el   mundo  moderno,  se  han  dado y se  están  dando 
fenómenos  cu l tura les,   que  muchas  veces  se  t raducen  en  conf l ic tos 
para los cuales  las  inst i tuc iones  democrát icas  no  han  logrado  dar  
una  solución  sat isfactor ia,   sobre  todo a los actores  pr inc ipa les  de 
dicho  conf l ic to.   Han  exist ido  muchas  dispar idades  entre  quién es  
benef ic iado  con  las  dec is iones y qu ien  es  e l   a fectado 
negat ivamente  por   las  mismas.   Inc luso,   muchas  de  las  veces  la  
acc ión  de  las  inst i tuc iones  no  ha  buscado  e l   consenso y se  ha 
impuesto  so luc iones  no  tan  sat is factor ias,  o no  se  so luc ionan los 
conf l ic tos  de  fondo.  

E l  s is tema  in ternac ional ,   s in   duda  a lguna,   ha  a fectado a la 
forma  de  cómo  se  deben  dar   las  dec is iones  dentro  de  las  mismas 
inst i tuc iones  de l os  di ferentes  Estados  en  par t icu lar ,   adqui r iendo 
éstas,   un  aspecto  t ransnacional ,  lo cual   daña  la   leg i t imidad 
democrát ica,   ya  que los gobiernos a menudo  no  cuentan  con 
autonomía.   Apare jado a lo  anter ior ,   surgen  incoherencias  entre  la 
toma  de   dec is iones  y sus resul tados  en  la   rea l idad  soc ia l   ya  que 
cada  rea l idad  t iene su  propio  desarro l lo  y su  propia  par t icu lar idad.  
Así  pues,  e l   c iudadano  no  percibe  solución  alguna y empieza a 
dudar  como lo mencionan  Of fe  y Schmi t ter  ( a manera  de  e jemplo,  
puede  ser  otro  problema o var ios ). “La  pers is tenc ia  de  problemas 
capi ta les  ta les  como los a l tos  ind ices  de  desempleo  in f lac ión,  
déf ic i ts   presupuestar ios,   ba jo  rendimiento  económico,   conf l ic to  
étn ico,   insegur idad  debida  a l   c r imen y la   v io lenc ia,   a l   igual   que  las 
f rust rac iones  por   la   po l í t ica  externa,   no solo or ig ina  insat is facc ión 
con  e l   gobierno  s ino  también  f rust rac ión  con  e l   rég imen y por   ende,  
d isminución  de  la   leg i t imidad  de  la   democrac ia  misma”.44 

Aunque  esto  no  se  puede  tomar  como  una  ley  debido a la 
cambiante  rea l idad y a la  compleja  conducta  humana  que  es 
s iempre  impredecib le ,   se  debe  tomar  en  cuenta  d icho  razonamiento 
que  podr íamos  i lus t rar   senc i l lamente.  

43 
~~ 

V e r :   O f f e ,   C l a u s  y S c h m i t t e r ,   P h i l l i p p e .   “ L a s   P a r a d o j a s  y D i l e m a s   d e   l a  
Democrac ia   L ibe ra l   Represen ta t i va ”   en :  R e v i s t a   I n t e r n a c i o n a l   d e   F i l o s o f í a  
P o l í t i c a .  N ú m .  6 .  U A M - U N E D ,  1 9 9 6 .  
44 i d e m .  p .  1 1 .  
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Figura 1.2. 

Problemas 
DU"lda 

AMBIENTE  SOCIETAL 

NO PARTICIPACION I /  
I= DECISIONES NOS 7' 
' I '(NO CONSENSO) ' I 

Frustra a ón c m  
el régrnen 

Disminución en 
lalegitimidad de 
la democraaa 

De  forma  muy  senci l la,   ( tomando  la  idea  de  la  Teoría 
Sis témica)   este  esquema  nos  muestra los r iesgos  de  que  las 
inst i tuc iones y sus  dec isores,   const ruyen  las  dec is iones  por  sí 
so los,  s in  incluir   mecanismos  de  part ic ipación  basados  en  el  
consenso,   por  lo tanto,   la   responsabi l idad  de  la   no  so luc ión  de  las 
demandas  recae  to ta lmente  en  las  inst i tuc iones  no  impor tando  que 
éstas  sean  e leg idas  de  manera  democrát ica.  

Ot ro   de  los d i lemas a los que  se  enf renta  la   democrac ia 
l iberal   es  la  cada  vez  mayor  indi ferencia  c iudadana,  menos 
credib i l idad  en  las  inst i tuc iones.   Argumentos  negat ivos  just i f ican a 
l os  c iudadanos  por  su  creciente  abstencionismo  electoral .   por 
e jemplo  en los E.U.A .  donde  de  manera  cas i   regular ,   vota  menos 
del  50% de  la   c iudadanía.   Esta  cuest ión  favorece a la   no  l imi tac ión 
del   poder ,   for ta lec iendo  cada  vez  más a las  é l i tes  dec isoras,  
dándose  así   un  pe l igroso  proceso  de  o l igarquizac ión  de  la   po l í t ica 
moderna, lo  que  a tenta  cont ra  la   misma  democrac ia;   sobre  todo 
tomando  en  cuenta  que  esto  ú l t imo  es  un  d i lema  la tente e 
in t r ínseco  de  las  democrac ias  representat ivas.   Recordemos a 
Michels  y su  " ley  de  h ierro",   la  cual   destaca  que los par t idos,  
asoc iac iones y movimientos  con  e l   t iempo  se  vo lver ían  cada  vez 
más  o l igárquicos,  y por  lo  tanto  inmunes a la   responsabi l idad  ante 
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sus  miembros o ante  e l   públ ico  en  general .45  Me  atrevo a af i rmar ,  
que  dicho  argumento  es  perfectamente  apl icable  en los  modernos 
s is temas  representat ivos.  

La  democrac ia   l ibera l   debe  necesar iamente,   responder  a la  
s i tuac ión  cambiante  en  todos los ámbi tos   de   la   v ida   soc ia l  y sobre 
todo  en  el   ámbito  pol í t ico,  y de   es ta   manera   agregar   un   poco   de  
cer t idumbre  aunque  no  de  forma  def in i t iva.   Caer   en 
radica l izac iones  de  la   misma y en  r ig idez  que  no  permi tan  su 
t ransformación  para lemente a la   d inámica  soc ia l ,   puede  resul tar  
pe l igroso  para  su  sobrev ivencia,  lo cual   es  muy  di f íc i l   de  que 
suceda,  aunque  no  se  debe  desechar  d icha  posibi l idad.  

Tomemos  en  cuenta  también  que  aunque  su  mayor   fuente  de 
leg i t imación y hegemonía   v iene   de   la   segur idad   que   da   e l   aspec to  
procedimenta l  y a l   cont ro l   de  la   a l ta   movi l izac ión  soc ia l  y evitar  así 
rad ica l izac iones,   además  de  que  se  garant iza  e l   cambio  pac í f ico o 
ro tac ión   pac í f i ca   de   las   é l i tes   po l í t i cas ,   no   se   debe  descu idar   e l  
aspecto  de  la   par t ic ipac ión  c iudadana  de  manera  act iva,  lo cual  
l imi tar ía   más  e l   poder  y ev i tar   as í   la   pe l igrosa  o l igarquizac ión  de  la  
po l í t ica,  lo cua l   desembocar ía  a largo  p lazo  en  un  mayor  
descontento  soc ia l  y por   ende  en  rad ica l izac iones.  

Necesar iamente,   se  debe  dar   cause  también  a l   constante 
crec imiento  de los  nuevos   ac to res   de   la   soc iedad  c iv i l ,   como  las  
ONG'S,   con  e l   ob jeto   de  que  sus  demandas  se  convier tan  en 
apoyos a las   inst i tuc iones  democrát icas  representat ivas,   como  una 
forma  de  for ta lecer   su  actuac ión,   de  acrecentar   su  e f icac ia,   de 
aumentar  su  legi t imidad y dar le   una  mayor   coherencia  a la   toma  de 
decis iones.   de  o t ra   manera,   la   incer t idumbre  sobre  la   pers is tenc ia  
de  esta   concepción  de  democrac ia   crecerá  cada  vez  más.  

45Ver :   Michels ,  R o b e r t .  O p .  c i t .  
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CAPITULO II. LA  DEMOCRACIA  PARTICIPATIVA.  

Una  vez  abordada  la  democracia  l iberal   representat iva  en 
var ios  de  sus  aspectos,   con  d i lemas,   v i r tudes,   e tc . ,   abordaré a la 
democrac ia  par t ic ipat iva,   la   cual   está  inmersa  dentro  de l   debate  en 
la  teoría  de  la  democracia.  Es impor tante  tomar  en  cuenta  que  no 
podemos  cerrar  los o jos  ante  problemas  que  necesi tan  una 
so luc ión y qué  mejor   que  la   so luc ión  sea  sat is factor ia  y 
consensada  para y por  las  partes  afectadas.  Abordaré  en  éste 
capí tu lo   e l   or igen  h is tór ico  de  la   concepción  par t ic ipat iva  de  la  
democrac ia,   poniendo  gran  a tenc ión  a l   papel   que  juega  e l   ind iv iduo 
en  esa  época,  estableciendo,  desde  luego,  la  d istancia  entre  la 
época  a ten iense y la  actual .   Así   mismo  daré  cuenta  de  las 
l imi tac iones a que  se  enf renta  d icho  modelo  en  la  
contemporaneidad,  así   como  sus  posibles  apl icaciones,  es  decir ,  
determinar   las  apor tac iones  de  ésta  perspect iva  teór ica  a l  
desarro l lo   democrát ico  de l   mundo  contemporáneo.   Cabe  señalar ,  
que  no  intento  descal i f icar  de  manera  absoluta y ta jan te  a la 
democrac ia  l ibera l   representat iva,   ya  que  s i   ese  fuese  mi   ob jet ivo 
caer ía   en   un   e r ro r   g rave  y estar ía   rad ica l izando  mis   argumentos y 
e l   debate  mismo.  Sí in tento  t ra tar   de  comprender  a ambas,  y de  la 
ú l t ima  tomar  presupuestos  que  me  son  de  gran  u t i l idad  para  e l  
anál is is   de  la   par t ic ipac ión  comuni tar ia  y para   con t r ibu i r  a re tomar 
e l   debate   sobre   la   democrac ia ,   e l   cua l ,   debe  ser   un   e je rc ic io  
cont inuo  para  así   ev i tar   caer   en  noc iones  to ta l izadoras y absolutas 
que  no  permi t i r ían  e l   desarro l lo   de  la   misma.   de  manera  genera l ,  
anal izaré  las  posturas  par t ic ipat ivas  para  así   t ra tar   de  conformar  e l  
concepto  de  democrac ia  en  un  sent ido  mas  ampl io .  

2.1.  LA  EXPERIENCIA  ATENIENSE  (UNA  V lS ldN  GENERAL) .  

La  exper ienc ia   a ten iense,   s in   duda  a lguna,   es   asunto  
obl igado a mencionar   tanto  en  e l   abordaje  de  la   democrac ia  l ibera l ,  
y mas  aún  en  el   de  la  democracia  part ic ipat iva,   debido  en  parte a 
que  const i tuye  al   lugar  de  or igen,  tanto  et imológico  como  pract ico 
de  la   misma.  E l  aspecto  e t imológico lo  hemos  abordado  en  e l  
capi tu lo  anter ior ,  y por  e l lo,   e l   aspecto  de  la  exper iencia  en  e l  
momento   h is tó r ico   será  lo  centra l   de  este  apar tado.  

A lgunos  autores  cons ideran  que  la   par t ic ipac ión  comuni tar ia  
en  forma  d i recta  sobre los asuntos  públ icos  t iene  sus  or ígenes  en 
las  pr imeras  t r ibus  que  aparecen  en  la   h is tor ia .   Inc luso  a lgunos 
aseveran  que  es  ahí   donde  se  da  e l   or igen  de  la   democrac ia y el  
Estado,   dándose  d icha  forma  conforme  van  cambiando  las  formas 
organizat ivas  de  la   raza  humana,  o como  es  que  la  perciben,  se 
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van  degradando  las  formas  or ig inales.   Sin  embargo,  esta  forma 
evoluc ion is ta  de  ver   e l   surg imiento  de  la   democrac ia  es  dudosa,  
pues  sus  argumentos  son  inc ier tos y las  pruebas  escasas. 46 

La  fo rma  más  c la ra  y ev idente  -h is tór icamente  hablando-   la  
tenemos  en  la   exper ienc ia  democrát ica  a ten iense,   la   cual   es 
ub icada  en l os  s ig los V y IV  a.c.47  se  considera  así  mismo  como  el 
per iodo  mas  fecundo  in te lectua lmente,   por  lo tanto  ex is ten  mucho 
más  evidencias  sobre  sus  característ icas.   Finley  Moses  menciona 
que  el   s istema  democrát ico  se  introdujo  en  e l   año 508 a.c. ,   esto 
después  de  la   ocurrenc ia  de  una  ráp ida  guerra  c iv i l ,   cuyo  término 
l l e v a   a l   t r i u n f o   d e   l a   f a c c i ó n   p o l í t i c a   d e m ~ c r á t i c a . ~ ~  Así  tenemos 
pues  que  con  la   derrota  de  las  facc iones  o l igárquicas,   se  abre  de 
manera  bastante  ampl ia   la   par t ic ipac ión  po l í t ica a la   c iudadanía 
considerada  como  l ibre,   dándose  en  la   práct ica lo  que  Sartor i  
cal i f ica  como  “ la  máxima  aproximación  posible  a l   s igni f icado  l i teral  
del   término:  e l  D e m o s  ateniense  tuvo  más Kra tos ,  más  poder,   que 
e l   que  jamás  haya  ten ido  cualqu ier   o t ro   pueblo.   En  e l  Agora ,  en  la 
plaza, los c iudadanos  escuchaban y después  dec idían  por  
ac lamación .. .  La pol is  era  e fect ivamente  una  ent idad  re la t ivamente 
s imple;   pero  no  tan  s imple  para  resolverse  to ta lmente  en  una 
asamblea  c iudadana ( € k k l e ~ i a ) . ~ ’  

De  ta l   fo rma,   tenemos  que los c iudadanos  a ten ienses  jugaban 
e l   papel   cent ra l   en  la   toma  de  dec is iones.   Cabe  ac larar   que sólo el  
varón  a ten iense  mayor   de  ve in te  años,   era  e l   Único  autor izado a 
par t i c ipar   en  los asuntos  públ icos,   exc luyendo a todos  aquel los 
que  no  eran  considerados  como  c iudadanos,  como  las  mujeres y 
l os  esc lavos,   no  impor tando  que  éstos  ú l t imos  const i tu ian  la  
mayor ía   de   la   pob lac ión .   Aquí   podemos  observar   que  la   concepc ión  
de  igualdad  está  precedida  por  una  v is ión  antropológica  que  se 
mani f iesta  en  la   aseverac ión  de  que “sólo e l   c iudadano  mayor   de 
veinte  años  era  capáz  de  discernir” .50 Así mismo,   e l   c iudadano 
debía  contar   con  c ier to   grado  de  conocimiento  sobre los problemas 
a t ratar y con  una  buena  cu l tura,   ya  que  se  t ra taba  de  una 
par t ic ipac ión  en los asuntos  de  gobierno y en  la   admin is t rac ión e 
impar t ic ión  de  Just ic ia .  51 

Los  c iudadanos  se  impl icaban  de  una  manera  muy  ampl ia   en 
los asuntos  públ icos,  lo  cual   era  una  s i tuac ión  de  honorabi l idad e 

46 

pp .177-192 .  
E n g e l s ,   F e d e r i c o .  E l   O r i g e n   d e   l a   F a m i l i a ,   l a   P r o p i e d a d   P r i v a d a  y e l   E s t a d o .  
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inc luso  v i r tuos idad,   por  lo  que  se  sent ían  ampl iamente  mot ivados y 
compromet idos a par t ic ipar   en  la   cosa  públ ica  como lo  i lus t ra   e l  
s iguiente  f ragmento:   “ . . .gentes  de  di ferentes  of ic ios  conocen 
suf ic ientemente  la   cosa  públ ica;   pues  somos los únicos  que 
consideramos  no  hombre  pací f ico,   s ino  inút i l ,   a l   que  nada  par t ic ipa 
en  el la. . . ”52  Este  pasaje  nos  i lustra  de  igual   manera  el   interés  del  
c iudadano  ateniense  por  estar  informado y conocer  suf ic ientemente 
l o s  problemas  públ icos  para  poder   d iscern i r   sobre los mismos  en 
una  asamblea.  No se  permit ía  por lo tanto,   que  alguien  que  no 
conocía  suf ic ientemente los problemas  op inara,   inc luso  era 
cast igado  qu ien  así  lo hic iera.  Es por   eso  que  las  dec is iones  eran 
cual i ta t ivamente  impor tantes,   no  eran  meras  dec is iones 
aventuradas y s in  n ingún  fundamento.  Lo más  impor tante  es  que 
estaban  fundamentadas  en  la   d iscus ión y op in ión  de  qu ienes  eran 
los  d i rectamente  a fectados  con  las  dec is iones.  

2.1.1.  EL DEMOS Y SU  CONTEXTO. 

“E l  demos  es  e l   presupuesto  pr inc ipa l   que  const i tuye  la  
democrac ia,   v inculándose  éste a l a   poli^".^^ El   demos  estaba 
const i tu ido  por   todos los c iudadanos  l ibres,   por l o  tanto  era  una 
minoría,   s i  lo vemos  de  manera  cuant i ta t iva,   pero  const i tu ía   de 
acuerdo  a l   contexto,   una  mayor ía  de  c iudadanos  con  a l to   grado  de 
legi t imidad.  “El   demos  es  e l   poder  soberano , es  decir ,   la  autor idad 
suprema  que  se  ocupa  de  las  funciones  legis lat iva y judic ia l ” .54 
Esto  s in  duda,  impl icaba  darse a s i   mismos  sus  leyes y v ig i lar las 
ent re  todos.  

Debemos  tomar  en  cuenta y de jar   en  c laro  que  la   soc iedad 
ateniense  no  era  totalmente  homogénea y uni forme  socialmente 
hablando,  exist ían  d i ferencias  económicas y de  ro les,   por  lo tanto 
l os  c iudadanos  l ibres,  los cuales  conformaban  el   demos,  eran  una 
c lase  pr iv i leg iada.  No obstante  había  d i ferenc ias  de  ro les  ent re 
el los.  AI respecto,   F in ley  Moses  señala  que  “ . . .gran  par te   de l  
demos .. .  campesinos,   tenderos y ar tesanos . . .  eran  c iudadanos  al  
i g u a l   q u e   l a s   c u l t i v a d a s   c l a s e s   ~ u p e r i o r e s ” . ~ ~  

Lo  anter ior   nos  da  una  muestra  de  que  ex is t ían  d i ferenc ias 
de  c lase,  exist ían  ya  r icos y pobres,   s in  embargo  no  exist ía  n ingún 
e lemento  rest r ic t ivo  que  no  d iera a a lgu ien  la   opor tun idad  de 
asist i r  a la   asamblea y opinar o d iscern i r   sobre  a lgún  asunto;   la  
opor tun idad  era  la   misma  para  todos los c iudadanos.   Todo  e l lo  
estaba  garant izado  por   la  l segor ia ,  que  era  “e l   derecho  de  todos 

52C i tado   en :   He ld ,   Dav id .  M o d e l o s   d e   D e m o c r a c i a .  A l i a n z a   E d i t o r i a l .   M é x i c o ,  
1 9 9 2 . p p . 3 1 .  
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por   igual  a hablar   en  la   asamblea 

La  ant igua  Atenas  era  una  comunidad  re la t ivamente  pequeña,  
los c iudadanos  se  conocían  ent re s í ,  se  hal laban  inmersos  en  un 
medio  en  donde  las  s i tuac iones  po l í t icas  se  encontraban  en  un 
inmediato  cont ro l   de  todos,   por  lo tanto,   las  re laciones  pol í t icas 
eran  de  forma  d i recta,  o cara a cara.   F in ley  Moses  menciona  que 
“Ex is t ía   un  factor   de  mas  peso,  a saber ,   que  la   democrac ia 
aten iense  era  d i recta y no  representat iva  en  un  doble  sent ido:   la  
asistencia a la  asamblea  soberana  estaba  abierta a todo 
ciudadano, y no  ex is t ían  burócratas o func ionar ios  públ icos . . .  e l  
gob ie rno   e ra   de   és ta   suer te   e je rc ido   por   e l   pueb lo   en   e l   sen t ido  
más  l i te ra l   de   la   pa labra .  I1 57 

Por  más  que  cons ideremos  que  la   d imensión  de l   demos  era 
grande,  la  verdad  es  que  éste  se  desarrol lo  en  un  contexto 
pequeño,   en  donde  la   poblac ión y sobre  todo los  c iudadanos  eran 
pocos.  Así   mismo  contaba  con  un  terr i tor io  pequeño,  por lo que  las 
dec is iones  se  tomaban  con  mucho  más  fac i l idad  que  en lo  que  hoy 
podr ía  ser   en  un  munic ip io   por   pequeño  que  sea  éste.  

Los  puestos  d i rect ivos  en  la   asamblea o eccles ia  eran 
rotat ivos.  los per iodos  eran  bastante  cor tos y todos  tenían  la  
opor tun idad  de   a lguna  vez   d i r ig i r   la   asamblea ;   aunque  es to   es taba 
determinado  por   la   suer te ,   ya  que  éstos  eran  sor teados.   “Así   pues,  
una  cons iderable  proporc ión  de  la   poblac ión  mascul ina  adul ta   de 
Atenas,  tenía  un  t ipo  de  exper iencia  d i recta  en  e l   gobierno  mas 
a l lá   de lo que  nosotros  conocemos,   cas i   mas  a l lá   de lo  que  nos  es 
dado  imaginarnos.   Era  l i tera lmente  verdad  que  todo  muchacho 
ateniense  tenía,   desde su nacimiento,   una  oportunidad  real   de  ser 
algún  día  presidente  de  la  asamblea,  puesto o cargo  rotat ivo,   éste,  
que  se  podía  ocupar  por  un solo d ía  y sobre  e l   que,   como  s iempre 
decidía  e l   azar” .58 

La  asamblea  es  donde  f ina lmente  se  concret iza  e l   demos,   en 
donde  se  va a dec id i r   la   v ida  de los atenienses  por los c iudadanos 
atenienses. E l  compromiso  de los ciudadanos  de  Atenas  era  con 
todos ‘sus iguales y no  iguales.  los in tereses  ind iv iduales  se  d i lu ían 
en  e l   in terés  públ ico.   Claro  está,   que los  encontramos  en  un 
contexto  to ta lmente  d i ferente  a l   de  la   modern idad,   donde  e l  
conf l ic to   de  in tereses  es  muy  marcado,   la   igualdad  es  tomada 
como  igualdad  de  opor tun idades  dentro  de  la   competencia y lucha 
por   e l   poder   po l í t ico y económico. 

56HeId,   David.   Op.  C i t .   pp .33 . ,  y Moses ,  Fin ley .   Op.  C i f .pp .22 .  

” I d e m .  pp .29 .  

57 M o s e s ,   F i n l e y .   O p .  C i t .   pp .  27 .  
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2.1 .2 .  UN  CIUDADANO  TOTAL. 

El   a ten iense  e ra   un   c iudadano  to ta l ,   es   dec i r ,   ded icado  de  
l leno y to ta lmente a los asuntos  públ icos,   ya  que  eran los esclavos 
quienes  t rabajaban y producían  para  la   economía  a ten iense.   Esto 
úl t imo,  con  segur idad,  sería  imposible  en  la  actual idad,  así   como 
también  o t ras  cuest iones  anter iormente  señaladas;   s in   embargo 
existen  muchas  cosas  rescatables  para  enr iquecer  e l   desarrol lo 
democrát ico  en  e l   campo  est r ic to   de  la   par t ic ipac ión  c iudadana,  
este  modelo  daba  forma a un  c iudadano  más  act ivo,  m á s  
responsab le   de  los asuntos  que  a fectaban a la   po l is  y por  ende a 
e l   mismo.   “La  democrac ia  a ten iense  se  caracter izaba  por   un 
compromiso  genera l izado  con  e l   pr inc ip io   de  la  v i r t u d   c i v i c a :  la  
dedicac ión a la   c iudad  . . . y   la   subord inac ión   de   la   v ida   p r ivada a los 
asuntos  públ icos y a l   b ien  genera l .   Lo  públ ico y lo pr ivado  se 
entremezclaban,  s i   b ien,   como  señala  Per ic les,   “ la  to lerancia  era 
escencial   para  cada  uno  pudiera  d isfrutar a su manera . . .  la   po l is  
ce lebraba  la   noc ión  de  una  c iudadanía  act iva e invo lucrada  en  un 
proceso  de  autogobierno,  los gobernantes  debían  ser  l os  
gobernados.   Todos los c iudadanos  se  reunían  para  debat i r ,   decidir  
y hacer   e fect iva  la   ley.  E l  p r inc ip io   de   gob ie rno   e ra   e l   p r inc ip io   de  
una  forma  de  v ida:   la   par t ic ipac ión  d i recta” .  59 

O t ras   de   las   carac ter ís t i cas   que  hace  comprens ib le  a este 
modelo,   es  la   ex is tenc ia  de  una  c iudadanía  que  tenía  como 
referenc ia o pr inc ip io   v i ta l   e l   b ien  común y la   vo luntad  genera l ,   por  
lo  que  s iempre  se  buscaba  la   unanimidad  fundamentada  por   la  
razón,   la   in formación,   e l   conocimiento,   la   d iscus ión,  y el   consenso 
como  producto  de lo anter ior ;   por lo  que  las  d i ferenc ias  de 
in tereses  no  debían  ser   d is tantes  unas  de  las  o t ras.   “Para  una 
comunidad  democrát ica  como  la   a ten iense los intereses 
ind iv iduales y grupales  deben  de  ser   mín imos,   ya  que  no  se 
sustenta  en  e l   conf l ic to  o la   p lura l idad,   s ino  sobre  la   armonía y la  
búsqueda  de  la   conv ivencia.   Ex is t ían  facc iones y d ivers idad  de 
opiniones y posturas,   pero  eran  des integrables,   se  hacían y 
rehacían  según  la  d iscusión y el   problema a resolver;   no  eran 
grupos  de  in terés  permanente o profesional”.60 

E l  éx i to   de  la   exper ienc ia  democrát ica  a ten iense,   como  ya 
mencioné,   t iene  que  ver   con su aspecto  poblac ional  y ter r i tor ia l  
re la t ivamente  pequeño;   pero  eso  no  expl ica  de l   todo  que  e l  
consenso  fuera  ampl io ,   puesto  que sí  ex is t ían  grupos  d i ferentes;   la  
razón  era  que  e l   in terés  pr ivado  quedaba  d isuel to   en  e l   in terés 
públ ico,   esto  debido a su  forma  de  concebi r   las   re lac iones  dentro 
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de  la Koinornia, es  decir ,   la  comunidad  compuesta  por  re laciones 
basadas  en  e l   respeto  hac ia los demás.   Otro  factor   fue  s in   duda,   la  
ex is tenc ia  de  profes ionales y espec ia l i s tas   en  los asuntos 
públ icos,   para  que  la   re lac ión  comuni tar ia   a l   in ter ior   de l   demos  no 
perd iera su carácter   genera l ,   es  dec i r ,   de  todos,   como lo señala 
Tejeda  González:   “Cualquier   crec imiento  hac ia los lados,  o hac ia 
adentro  (en  términos  de  especia l izac ión y profes ional izac ión)  
hubiera  provocado  la   d iso luc ión  de l   vehícu lo  comuni tar io   de l  
demos.   Func ionó  de   és ta   fo rma  porque  la   esca la   de   la   c iudad lo  
permi t ía ,   ya  que  la   soc iedad  a ten iense  era  senc i l la  y s imple.   La 
armonía  era  posible  porque  aún  no  exist ía  la  creciente 
d i ferenc iac ión y especia l izac ión  de  una  soc iedad  más  desarro l lada 
y comple ja .   La  democrac ia  d i recta sólo era  rea l izable  en  e l   ámbi to  
de  una  poblac ión  rest r ing ida y de l imi tada,   pues  s i   b ien  la  
as is tenc ia a la  asamblea  podía  ser  f luctuante y no  s iempre  era  la  
misma  gente  la   que  par t ic ipaba,   e l   hor izonte  democrát ico  era 
de l imi tado y la   expansión  se  cont ro laba.   La  igualdad  se  podía 
cumpl i r   ya  que  se  guardaba  la  equidistancia  ante  e l   poder y no 
ex is t ía   una  p i rámide  po l í t ica o un  cuerpo  gubernamenta l  
d i ferenc iado  de l   demos  soberano.   Autonomía e independencia  eran 
vá l idas,   pues  e l   c iudadano  estaba  en  igualdad  de  condic iones  no 
en  la  forma  ni   en  la  letra,   s ino  en  una  real idad  t ransparente y 
observable.   La  democrac ia  era  v is ib le   hac ia  todos y los 
compromisos  eran  cara a cara ,   de   donde  e l   carác ter   persona l   de   la  
pol í t ica  lograba  evi tar   la  toma  de  distancia  de  a lguna  inst i tución o 
cuerpo  con  respecto  a l   espacio  soberano  que  recaía  en  la 
asamblea  democrát ica.  51 61 

Aunque  ex is t ía   e l   consejo  de los 500 y los comi tés   de  los  5 0  
que  organizaban y guiaban  la  v ida  de  la  c iudad,  todos  estaban 
in tegrados  a l   cuerpo  soberano,  y no  se  puede  hablar   de  una  c lase 
pol í t ica o é l i te   especia l izada y apar tada  de  las  act iv idades  de l  
cuerpo  soberano.   La  asamblea  democrát ica  impedía,   por  su 
natura leza,   que  ex is t iesen  cuerpos  de  especia l is tas  que  pudiesen 
d is tors ionar  sus f ines,   que  eran  la  voluntad  general  y e l   b ien 
común.  “E l  autodomin io  como  capacidad  c iudadana,   estaba 
ampl iamente  d i fundida  en  e l   ámbi to   públ ico” ,62 lo  que  permi t ía   que 
la  conducta  del   conjunto  c iudadano  estaba  regulada  desde  el  
ind iv iduo  mismo.  

2 .1 .3 .  LA  EXPERIENCIA  ATENIENSE Y LA  MODERNIDAD.  

La  democrac ia  a ten iense  se  instauró  por   cas i   dos  s ig los,   por  

61 Te jeda   Gonzá lez .   Op .  C i t .  Pp.26.  
62 V e r :   M o s s é ,   C l a u d e .  H i s t o r i a   d e   u n a   D e m o c r a c i a :   A t e n a s   ( D e s d e  sus  o r í g e n e s  
h a s t a   l a   c o n q u i s t a   m a c e d o n i a )  Ed i t .   Aka1   un i ve rs i t a r i a . ,   se r ie   H is to r i a   An t igua .  
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lo  que  su  ex is tenc ia  no  fue  ráp ida e intrascendente.   Tuvo  per iodos 
de  gran  estab i l idad y f lorecimiento,   sobre  todo  en  el   per iodo  de 
Períc les;   s in  embargo  el lo  no  s igni f ica  que  era  del   todo  perfecta,  
tuvo  per iodos  también  de  inestabi l idad  como  con los demagogos, o 
l o s  o l igarcas  que  amenazaban  su  ex is tenc ia,   no  obstante  logró 
pers is t i r   en  ese  contexto  ya  que  las  condic iones  pos ib i l i taron  su 
éx i to .  

Ser ía   bastante  aventurado,   es  más,   u tóp ico,   pensar   que 
podemos  instaurar   la   democrac ia  ta l  y como  se  d io   en  Atenas;   en 
cualquier  contexto  por  micro  que  parezca,  es  una  cuest ión 
bastante  d i f íc i l .   Lo  que  in teresa  es  conocer   e l   carácter   act ivo,  
interesado e in formado  que  tenía  e l   c iudadano  a ten iense,así   como 
ot ros  va lores y pr inc ip ios  que  parecen  muy  t rascendentes,  y que 
por  lo  tanto,   pueden  coadyuvar   a l   desarro l lo   de  la   democrac ia  en  la  
actua l idad.  

La  democrac ia  a ten iense  fue  t ransformándose,  o mejor  d icho, 
degenerando  conforme  e l   contexto  también  fue  cambiando.   Las 
re lac iones  que  se  daban  a l   in ter ior   de  la   Pol is   se  fueron  hac iendo 
mas  comple jas.   Las  condic iones  para  que  ésta  perv iv iera  estaban 
desaparec iendo y poco a poco  iban  ganando  ter reno  las  ideas 
o l igarcas,   las   cuales  estuv ieron  s iempre  en  pugna  con  la  
democracia.   “La  pugna  de  la  democracia  ateniense  tuvo  que  ver 
con  e l   c rec imiento  de los in tereses y con  e l   aumento  de  la  
des igualdad  soc ia l .   La  derrota  de l   imper io   a ten iense  en  e l   exter ior  
coadyuvó a prec ip i tar   la   cr is is   de l   s is tema  democrát ico.   Las 
tendencias  que  habían  modulado  e l   ascenso  de l   in terés  se  fueron 
d i luyendo.   La  cremat ís t ica y e l   imper io   de   la   moneda  har ían   que  la  
d i ferenc iac ión y e l   in terés  o l i   árqu ico  sa l ieran  avante  ante  la   cr is is  
de  la   soc iedad  democrát ica” .6  Y 

Tomemos  en   cuenta   que los conf l ic tos  externos y las 
dec is iones  sobre  éstos  const i tuyeron  un  factor   muy  impor tante 
para  la   ext inc ión  de  la   democrac ia  a ten iense a mediados  de l   s ig lo  
IV  y hacia  f ines  del   mismo,  “cuando  un  ejérc i to  macedonio  puso  f in 
a la   democrac ia.  9, 64 

A la   democrac ia   le   cargaron  todos  los males  después  del  
ocaso.   Los  f i lósofos  empezaron a desacredi tar la   como  una  forma 
no  deseab le   de   gob ie rno ,   de   ah í   que  en   la   t ipo log ía   de   Ar is tó te les  
apareciera  como  la  forma  degenerat iva  de  la pol i feia. Los  cambios 
en  el   mundo  occidental   en  general   fueron  enterrando los pr incipios 
democrát icos,  y los f i lósofos  fueron  desterrando a la  democracia 
de  su  vocabular io.   De  esa  manera  convierten a la  exper iencia 
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ateniense  en  un  caso  que  t iene  bastante  de  excepcional .  “Los  
cambios y t ransformaciones  que  v iv i r ía   e l   mundo  occ identa l   en  un 
futuro  haría  inviable  una  forma  de  gobierno  de  ampl ia  part ic ipación 
popular.   Algunas  c iudades  medievales  mantuvieron  de  algún  modo 
viva  la  imagen  de  la  democracia  c lásica,   pero  nunca  l legaron a 
tener   la   impor tanc ia  para  la   h is tor ia   un iversa l   que  tuvo  la  
d e m o c r a c i a   a t e n i e n ~ e ” . ~ ~  

La   democrac ia  solo va a resurg i r   como  idea  en  la  
modern idad.   Postu larse  por   e l   resurg imiento  de  la   democrac ia 
aten iense  ser ía   un  er ror   absoluto  debido a que  las  condic iones 
para  que  esta  se  d iera  no  se  volverán a dar y mucho  menos  en  un 
contexto  permeado  por los intereses  económicos,  la  existencia  de 
la  economía  de  mercado a nivel   macro,   la  existencia  de  intereses 
mul t inac ionales,  y para  no  i r   tan  le jos  en  e l   t iempo  desde e l  
surgimiento  mismo  del   Estado  nacional .   “En  ta les  condic iones 
resul tar ía   absurdo  bosquejar   una  comparac ión  d i recta  con  una 
comunidad  tan  pequeña,   homogénea.  e in tere lac ionada  como lo  era 
la   Atenas  ant igua;   absurdo  suger i r ,  e inc luso  soñar ,   que  podr íamos 
re instaurar   una  asamblea  de  c iudadanos  como  supremo  cuerpo 
dec isor io   en  un  Estado o Nación  modernos”.66 

Lo anter ior   evidentemente  es  c ier to,   s in  embargo  la 
modernidad a pesar   de  haber   creado  una  barrera  ent re  e l  
c iudadano y su entorno  pol í t ico,  y a un  c iudadano  apát ico e 
ignorante  en los asuntos  públ icos,   nos  invi ta a re f lex ionar  y a 
cuest ionar  acerca  de  que  s i   e l   estado  de  cosas  propio  de  la 
modernidad  es  necesar io y deseable,  y s i   es  menester   re tomar 
va lores  de los  ant iguos  que  están  actua lmente  desv i r tuados o 
s implemente  no  existen  más,  como lo  es  la   par t ic ipac ión  mas 
ampl ia   de  la   c iudadanía  en  asuntos  de  carácter   públ ico.   Esto  no 
impl ica,   desde  luego,   una  dest rucc ión o det ractar  a los valores e 
inst i tuc iones  de  la   democrac ia  l ibera l ,   s ino  un  rescate  de los 
va lores  democrát icos  par t ic ipat ivos,   que  permi tan  la  
re func ional izac ión y e l   desarro l lo   de  la   misma.  

2.2.  LA  TEORíA  PARTICIPATIVA  DE  LA  DEMOCRACIA 

La  democrac ia  a ten iense  termina  en  una  lucha  de  c lases,  y 
una  vez  degenerando  e l   demos  esta  se  agudizó,   “un  s ig lo   después 
de  Herodoto  e l   demos  había  d is tors ionado  e l   nomos,   hac iendo y 
deshaciendo  leyes a su anto jo ;   de  modo  que  a l   f ina l   encontramos 
unicamente  una  c iudad  po lar izada y ro ta  por   conf l ic tos  ent re 
pobres y r icos”.67 
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Pero  la   d is tanc ia  con  respecto a la   modern idad  es  grande,   s in  
embargo  e l   supuesto  ent ier ro  de  la   democrac ia  a ten iense  no  logró 
desterrar   la   d iscus ión  sobre  ésta  para  s iempre,   aunque  la  
democrac ia  moderna  se  const ruyó  sobre  una  escala  d is t in ta   e l  
e lemento   par t i c ipa t ivo   de   la   democrac ia   a ten iense  es   resca tab le .  
Todo  el lo  a l   menos  como  or igen,  no  apl icable  ta l   cual   en  la 
modern idad,   pero  en  c ier ta   medida  deseable  en  cuanto  a l   papel  
act ivo e in formado  de l   c iudadano  dentro  de l   s is tema  po l í t ico.  

E l  acelerado  ensanchamiento  de l   Estado y de  la   burocrac ia 
dec isora,   ha  mostrado  ser ias  d i f icu l tades  en  la   so luc ión a 
problemas  públ icos.   E l   carácter   abst racto  de  este  apar tado  t ra ta  de 
discut i r   las  propuestas  de  la  teoría  part ic ipat iva  de  la  democracia,  
la   v is ión  de  la   par t ic ipac ión  en  la   toma  de  dec is iones y el   papel   del  
c iudadano  en  este  enfoque.   Todo  e l lo   en  momentos  en  que  la  
democrac ia  representat iva  parece  caer   en  un  le targo  enfat izando  e l  
ámbi to   e lectora l .  

La  democrac ia  en  e l   mundo  moderno  no  puede  reduci rse a un 
método  de  e lecc ión.  No impor ta  segui r   recurr iendo a subjet iv idades 
f i losóf icas  con  ta l   de  contr ibuir   en  su  desarrol lo,  “ los f ines  ideales 
son  una  amenaza  en sí  mismos,  tanto  s i   aparecen  en  f i losofías 
modernas  cuanto  s i  lo hacen  en  Platón”.68  La  democracia  en  la 
actua l idad  más  que  un  método,   s igue  s iendo  ante  todo  un  ideal ,  
sobre  todo  a l   in ter ior   de  la   teor ía   de  la   democrac ia.  

2.2.1  .SOBERANíA Y VOLUNTAD  GENERAL.  

Es  ind iscu t ib le   que  e l   derecho  c iudadano  de   e leg i r  a quienes 
deben  gobernar   debe  ser   buscado y defendido a como  de  lugar,  
pero   también   se   debe  buscar   que a la  e lección  no  le  pongan  un 
carácter   dador   de  poder   absoluto  para los representantes,   ya  que 
f ina lmente  la   par te   impor tante  de  la   democrac ia  descansa  en  e l  
c iudadano,   en  su  acto  par t ic ipat ivo.   Cada  ind iv iduo  conjuntado 
conforma  e l   cuerpo  soberano,   a l   cual   responden  cada  uno  con  un 
efecto  de  responsabi l idad.  

Lo anter ior   descansa  en  la   idea  rousseauneana  de  la  
Soberanía  Popular   donde,   “e l   cuerpo  soberano  no  es  un  organismo 
ni   un  hombre  con  poderes  delegados  que  debe  rendir le  cuentas  a l  
pueblo o la   c iudadanía . En éI, tenemos  un  cuerpo  soberano 
conformado  por   la   comunidad  misma,   que  ha  superado  su  condic ión 
natura l   en  la   medida  que  se  ha  in tegrado  como  un  cuerpo  po l í t ico.  

68 V é a s e :   K a r l   p o p p e r .  L a   S o c i e d a d   A b i e r t a  y sus E n e m i g o s .  P a i d ó s ,   B u e n o s  
A i res .  1 9 5 9 .  
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La  soberan ía   res ide   en   d icho   cuerpo  

En  la   med ida   en   como  se   conc ibe   la   comunidad 
pol í t icamente,   cada  ind iv iduo  es  responsable  para  con  ésta  y en 
cuest iones  de  poder ,  los  ind iv iduos  se  const i tuyen  en  cuerpo 
soberano,   ah í   rad ica  la   l lamada  soberanía   popular ,  y de  ah í   emana 
e l   estado  de  derecho,   de  ta l   manera  que  ex is te   un  v ínculo   d i recto  
ent re   e l   c iudadano y e l   poder   soberano  const i tu ido.  No existe  en 
Rousseau  pues  una  d i ferencia  o d iv is ión  ta jante  ent re   e l   conjunto 
c iudadano y lo que  t iene  que  ver   con  e l   e jerc ic io   de l   poder ,  y s i  lo  
ex is te   no  es  una  de legación  de  la   soberanía.   Para  Rousseau  la  
razón,  como  elemento  para  hacer  posible sus  presupuestos,   es   un 
e lemento  esencia l .  

Con  e l   pensamiento  cont ractual is ta   se  rompe  e l   v ínculo   de 
d iv in idad  que  caracter izaron  a l   absolut ismo,   t ra tando  de  que los 
poderes  meramente  ter renales  sean  eso  prec isamente,   pero  que 
respondan  a l   b ien  genera l .   La  carga  va lorat iva  de  la   democrac ia   es 
rescatada  en   la   l lamada  Vo lun tad   Genera l ,  y a l   respecto  menciona 
que  “Cada  uno  pone  en  común su persona y todo  su poder   ba jo  la  
suprema  d i recc ión   de   la   vo lun tad   genera l ,  y cada  miembro 
considerado  como  par te   ind iv is ib le   de l   todo” .70 

Aqu í   la   d is tanc ia   con   la   democrac ia   p roced imenta l ,   en   donde 
e l   c iudadano  es  va lorado  so lamente  como  cuant i ta t ivamente 
impor tante y en  un solo momento  que  es  a l   emi t i r  su  voto.   Con 
Rousseau  e l   fundamento  que  envuelve  a l   c iudadano  es  de  carácter  
cual i ta t ivo,  éI mismo  const i tuye  la   forma y e l   contenido  de l   cuerpo 
soberano,   no  como  suma,   s ino  como  la   expres ión  de l   b ien  común 
como lo aborda  Tejeda:  “ . . . la  v is ión  de  Rousseau  recupera  la 
t rad ic ión  ant igua,   ya  que  la   po l í t ica  públ ica y la   formación  de la  
vo luntad  genera l   se  rea l iza  en  la   superac ión  de l   ind iv iduo  a is lado y 
de   l a   l i be r tad   na t~ ra l ”~ ‘   As í   m ismo   pod r íamos   cons ide ra r  a 
Rousseau  como  un   comuni ta r is ta   dent ro   de  los c lás icos,   antepone 
s iempre   la   vo lun tad   genera l ,   la   cua l   va  a reg i r   a l   Estado  mismo y 
marcará sus f ines   como lo muest ra   la   s igu ien te   c i ta :   “ . . .La   vo lun tad  
genera l   puede  ún icamente  d i r ig i r   las   fuerzas  de l   Estado  de  acuerdo 
con los  f ines   de  su inst i tuc ión,   que  es  e l   b ien  común;   pues  s i   la  
oposic ión  de los  in tereses  par t icu lares  ha  hecho  necesar io   e l  
establec imiento  de  soc iedades,   la   conformidad  de  esos  in tereses 
es lo que   ha   hecho  pos ib le   su   ex is tenc ia  . . .  Af i rmo  pues,   que  no 
s iendo  la   soberanía   s ino  e l   e jerc ic io   de  la   vo luntad  genera l ,   jamás 
deberá  enagenarse,  y que  e l   soberano,   que  no  es  mas  que  un  ser  
co lect ivo,   no  puede  ser   representado  s ino  por  éI mismo:   e l   poder  

69 T e j e d a  G o n z á l e z .  O p .  C i t .  p p . 6 4 .  
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se  t ransmite,   pero  no  la  voluntad”.72 

Es así como  Rousseau  apor ta   presupuestos  impor tantes a la 
democracia  part ic ipat iva,   debido  pr incipalmente a que  el   c iudadano 
es  el   e lemento  pr incipal   del   cuerpo  soberano,  de  esta  manera  las 
dec is iones  t ienen  que  ver   en  Rousseau,   con  e l   in terés  genera l  y e l  
b ien  común.  Si   e l   poder  se  t ransmite  para  su  e jercic io,   no  quiere 
dec i r   que  se  o torga  la   soberanía  y un  poder   absoluto   para  dec id i r  a 
favor   de lo  que  le   parezca  mejor  a quien  se  ha  e leg ido;   s ino  reg ido 
s iempre   por   la   vo lun tad   genera l ,   que   necesar iamente   se   t raduc i rá  
en  b ien  común.   Rousseau  ocupa  por  lo tanto,   un  lugar   impor tante 
para  entender  a la   par t i c ipac ión   comuni ta r ia   en   la   toma  de  
decis iones.  

2.2 .2 .LO  PUBLICO Y LO  PRIVADO.  

Hemos  mencionado  en los  ot ros  apar tados  e l   “b ien  públ ico” ,  
pero  ¿qué  es lo que  entendemos  por   éste?.   Para  d i luc idar   éste  y 
o t ros  aspectos  es  impor tante  determinar   qué  es  lo   públ ico y qué  es 
lo pr ivado,  y en  éste   pequeño  apar tado  nos  ocuparemos  de  e l lo .  
Todo  esto  es  de  suma  importancia  porque  la  democracia 
par t ic ipat iva  encuentra   en  e l   ámbi to   públ ico  sus  más  só l idos 
presupuestos y por   lo   tanto  su  espacio   de  desarro l lo .  

Anal izamos  esto,   ya  que  en  la   democrac ia   ant igua,   e l   ámbi to  
públ ico  estaba  por   enc ima  de l   ámbi to   pr ivado.   Vemos  también  que 
en  Rousseau  la   vo luntad  genera l   es   lo   que  d i r ige  a l   todo  soc ia l  y a 
cada  ind iv iduo  const i tu idos  como  un  todo  públ ico.   En  la  
modernidad  se  busca  ante  todo  proteger  la  l ibertad  indiv idual  y de 
grupo  d isminuyendo  la   impor tanc ia   de l   ind iv iduo y c iudadano  en  la  
es fe ra   púb l ica  y dándole  mayor   preponderancia  a la   es fe ra   p r ivada,  
esto   ú l t imo  heredado  por   e l   derecho  romano y e l   s is tema 
económico.  

Dent ro   de   la   teor ía   ju r íd ica   los   té rminos   púb l ico  y pr ivado  son 
v is tos  como  una  d icotomía,   es   dec i r ,   que  la   d iv ide  en  dos  esferas,  
y a l   respecto  Bobbio  menciona  que  “dos  términos  de  una  d icotomía 
se  condicionan  mutuamente,   en  cuanto  se  reclaman  mutuamente 
uno a otro:   en  el   lenguaje  jur íd ico,   e l   léxico  públ ico  remite 
inmediatamente  por   cont raste  a l   léx ico  pr ivado y  icev versa".^^ 

Vis to   de  o t ra   perspect iva,   la   d icotomía  parece  a tenuarse,  y 
ambas  se  compenetran,   es   dec i r ,   “ la   publ ic i tac ión  de lo pr ivado y 
de  pr ivat ización  de lo públ ico,   de  n inguna  manera  son 
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incompat ib les . . .  I1 74 

La  esfera  pr ivada  t iene  que  ver   con  re lac iones  de  propiedad y 
de  a fectac iones  meramente  ind iv iduales;   s in   embargo  no  se 
descar ta  que  a lguna  cuest ión  pr ivada,   pueda  a fectar   en  la   esfera 
públ ica,   pero solo que  el la  sea  de  gran  importancia o d imensión.  
Su  carácter   pr ivado  termina,   cuando  a fecta  a l   b ien o bienes 
públ icos.   Por   e jemplo,   s i   una  fabr ica  contamina  demasiado  se 
vuelve  un  asunto  de  carácter   públ ico.  

E l  concepto  de lo públ ico,   es  mucho  mas  ampl io ,   Bazúa y 
Valent i  lo ub ican  en  dos  sent idos,   uno  de  carácter   descr ip t ivo y 
o t ro   va lorat ivo.  “El  descr ip t ivo:   re lac ionado  con  ind iv iduos,  
derechos  co lect ivos,   procesos,   s i tuac iones,   problemas,   espacio y 
autor idad .. .  Es  usual   también  encontrar   la   v inculac ión  de lo  públ ico 
con  procesos,   problemas,   s i tuac iones,   espacio y autor idad 
públ ica . . .  rec ientemente,   en  e l   marco  d iscurs ivo  de  la   c ienc ia 
económica,   e l   vocablo  públ ico  re f iere  también a b ienes  y males 
públ icos  como  ut i l idades y desut i l idades  (costos) ,   respect ivamente 
indiv is ib les.   Por  tanto  d ist intos  de los males y b ienes  pr ivados,   que 
son  d iv is ib les.   Por   tanto,  los b ienes y ma les   púb l i cos   una  vez  
producidos  son solo consumib les  por  l os  ind iv iduos  conjuntamente 
( imposs ib i l i t y  of  exc lus ion )  o sólo pueden  p roduc i rse   para   todos  
(joint  supp ly )  ... e l   vocablo  públ ico  es  usado  básicamente  de 
manera  valorat iva; y se  ref iere:   a)  a lo púb l i co   como  b ienes tar  
públ ico,   como  va lor   fundacional  y ob jet ivo  est ra tég ico  ( razón  de 
ser)   de l   Estado y sobre  todo  de  la   acc ión  gubernamenta l  . . .  b)  a l o  
públ ico  como los  derechos  públ icos  a t rás  descr i tos,   como  derechos 
del   hombre .. .  11 75 

De  toda  esta  gama  de  e lementos  propios  de  la   esfera  públ ica,  
l o  que  nos  in teresa  es lo  pr imero,   en  cuanto a ind iv iduos  como  e l  
públ ico  c iudadano,   <<bienestar   públ ico>>,   e l   que  re f iere  también  a l  
<<espacio  públ ico>>  como  d imensión  en  donde los c iudadanos 
pueden  de l iberar   co lec t i vamente   sobre  su interés.   La  democracia 
part ic ipat iva,   recurre  necesar iamente a la   recuperac ión y al   menos 
a un  equi l ibr io   ent re lo  públ ico y lo pr ivado.  La  esfera  públ ica  se 
convier te   en  e l   e je   donde  se  dan  la   re lac ión  consensada  ent re 
gobernantes y gobernados  debido a que  las  dec is iones  tomadas  en 
la   esfera  gubernamenta l   a fectan  de  manera  públ ica.  

La  recuperac ión  de  la   preponderancia  de lo  públ ico  se  vuelve 
necesar ia   para  que se  de  una  mayor   par t ic ipac ión  de  la   c iudadanía 
en  la   toma  de  dec is iones,   en l as  acciones  de  so luc ión  de  males 

74 
~~ 

Ib idem. p p . 3 2 .  
75 B a z u a ,   F e r n a n d o  y G iovanna  Va len t i .   “ ‘Cómo  hacer   de l   Es tado  un   B ien-Púb l ico?”  
en:  S o c i o l ó g i c a .  n ú m .  22,  U A M ,  pp .  23-26 .  E l  e n f o q u e   d e   p o l í t i c a s   p ú b l i c a s   e s  el 
q u e   n o s   p r o p o r c i o n a ,   u n a   v i s i ó n   m a s   c l a r a   d e  l o  q u e   e s  l o  < < p ú b l i c o > > .  
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públ icos,  y aprovechamiento  de  b ienes  de  carácter   también 
públ ico,  y por   e l lo   re tomamos  e l   concepto  genera l   de lo públ ico 
que  nos  br inda  Bazúa y Valent i :   “Hemos  formulado  de  manera 
model ís t ica  genera l   un  concepto  de lo públ ico  que  recupera los 
sent idos   cu l tu ra les  y es  cons is tente  con  e l   estado  actua l   de  la  
teor ía   c ient í f ico  soc ia l ,   especia lmente  con  las  teor ías  económica y 
pol i to lógica,   sosteniendo lo s igu iente:   en  todo  par   de  coordenadas 
espacio  tempora les,   las   acc iones  ind iv iduales o grupales  pueden 
generar   macroexternal idades  que  a fecten  e l   b ienestar   de  todos o 
cas i   todos los ind iv iduos,   en  una  ent idad  ter r i tor ia l -   soc ia l   dada.  Lo  
púb l i co   cons is t i r ía   en   la   inev i tab le   agregac ión   s is témica   de   ta les  
macroexternal idades  en  la   v ida  soc ia l ” .  76 

Ahora  es  necesar io   que  la   esfera  públ ica  se  in tere lac ione  con 
la  esfera  pol í t ica,   para  incidir   en  e l   todo  social .  E s  necesar io ,   para 
que  la  democracia  part ic ipat iva  se  de,  así   como  para  que  las 
inst i tuc iones  de  la   democrac ia  representat iva  se  v igor icen  en 
t iempos  en  que  se  ha  debi l i tado  debido a las  condic iones 
económicas  de  auster idad,   que  en  países  no  desarro l lados  se 
conv ie r te   en   un   ma l   púb l i co ,  lo cual   podemos  observar   en los al tos 
ind ices   de   pobreza.   “Se  vue lve   necesar ia   en tonces ,   la  
recuperac ión  de  aquel la   noc ión  c lás ica  de  esfera  públ ica  que 
remi te a la   idea  de  un  campo  de  de l iberac ión y actuac ión  co lect iva,  
a un  lugar   donde  e l   hombre  s i túa  la   acc ión  dest inada a adqui r i r  
aquel los  b ienes y va lores  que  in teresan  ind is t in tamente a todos”.77 

La  cuest ión  públ ica  nos  a fecta  (pos i t iva o negat ivamente)  a 
todos,   como  menciona  Hugo  Qui roga  en  concordancia  con lo 
p lanteado  por   Bazúa y Valent i ,   por  lo  que  se  hace  necesar io   que 
d icha  esfera  sea  ampl iada,  y que  e l   públ ico  c iudadano  juegue  un 
pape l   cen t ra l   en   las   dec is iones ,   por  lo menos  la   pos ib i l idad  de  una 
d iscus ión  ab ier ta  a la  opinión  públ ica,   donde  no  se  vea  inmersa  la 
pol í t ica  en  e l   anonimato,   en  la  uni lateral idad y la   ver t ica l idad  de 
las  dec is iones.   “En  términos  de  Arent ,   d i r íamos  que  es  un  campo 
de  <<plura l idad  de  voces>>,   donde los Hombres  comparten 
<<palabras 1 actos>>,   imposib le   de  concretarse  en  e l  
a i s ~ a m i e n t o ~ ~ . ~  

Recuperar   e l   espacio  públ ico,   no  en  e l   sent ido  exacto  como 
lo era  en  Atenas,  ahora  quizá  más  complejo,   pero  a l   menos  con 
acc iones  en  microespacios  donde  la   d is tanc ia  ent re  d i ferentes 
entes  soc io-pol í t icos  no  es  tan  grande,  lo cual   permite  la 
const rucc ión  de  nexos  soc ia les,   de  mecanismos  de  de l iberac ión y 

76 I b i d e m .   P .  2 6 .  De   acuerdo  a s u   c i t a   l a s   m a c r o e x t e r n a l i d a d e s ,   p u e d e n   s e r   b i e n e s  
o m a l e s   p ú b l i c o s .   L a s   e x t e r n a l i d a d e s   s o n   e f e c t o s .  

Q u i r o g a ,   H u g o .   “ E s f e r a   P ú b l i c a ,   P o l í t i c a ,  y C i u d a d a n í a ”   e n :  R e v i s t a  
I n t e r n a c i o n a l  d e  F i l o s o f í a   P o l í t i c a ,  Núm.  7 ,  UAM-UNED.   pp .151 .  
76 I b i d e m .   P p . 1 5 1  
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comunicac ión,   que  re fuercen y v igor icen  también a los par t idos 
pol í t icos.   Para  e l lo  es  necesar ia  una  concepción  más  comunitar ista 
por   par te   de l   c iudadano,   que  en  muchas  zonas  rura les  en  e l   mundo 
ya  e’xiste  desde  hace  mucho  t iempo  esa  cultura y estructura  soci2 

2.2.3.EL COMUNITARISMO. 

Ya  v imos  que  Rousseau  es  un  comuni tar is ta   dentro  de I 
c lásicos,   su  idea  de  la  voluntad  general   descansa  en  su  v is ión 
microespacios,   de  las  pequeñas  c iudades  g inebr inas  en  don 
e labora  su  obra.  

1 1 .  

os 
de 
de  

El   comuni tar ismo  ent ra  en  las  posturas  l ibera les  pero  resal ta  
la   necesidad  de  d isminui r   e l   carácter   ind iv idual is ta   de  éste.  E s  
er róneo  mani festar   que  e l   comuni tar ismo  se  cont rapone  a l  
l ibera l ismo,  y como  ya lo  mencioné,   aquí   no  t ra to  de  hacer   un 
estudio  que  descal i f ique  de  manera  to ta l  a la   democrac ia 
representat iva.   La  democrac ia  par t ic ipat iva  es  v is ta   aquí   como  la  
veta  impor tante  que  prevé  de  e lementos  para  re forzar  a nuest ras 
inst i tuc iones  v igentes y de  esa  manera  buscar  que s u  
func ionamiento  responda a la  solución  de  nuevas  demandas  por 
par te   de l   c iudadano,   cada  vez  más  in teresado  en  la   par t ic ipac ión 
en  d ichas  so luc iones.  

S i  b ien  e l   comuni tar ismo  ha  ent rado  en  debate  con  e l  
l ibera l ismo,   su  presupuesto  pr inc ipa l   es  en  cont ra  de l  
ind iv idual ismo.   “E l   comuni tar ismo  reconoce y va lo ra   e l   con jun to   de  
inst i tuc iones  po l í t icas  l ibera les  comprendidas  ba jo lo que 
comunmente  se  denomina  <<Estado  de  Derecho>>” .79  Por  lo tanto 
e l   comuni tar ismo,   v is to   como  una  corr iente  par t ic ipat iva  dentro  de l  
l ibera l ismo,   no  pretende  ser   una  a l ternat iva  a l   mismo,   s ino  un 
complemento  que  e l iminar ía  o reduci r ía   a lgunas  d is func iones;   es 
dec i r ,   propone  reexaminar  y modi f icar   a lgunos  e lementos,   pero  no 
e l iminar los  por   completo.  

“Los  autores  de  esta  corr iente,   destacan  la   impor tanc ia  de l  
contexto  soc ia l ,   cu l tura l  e h is tór ico  sobre  la   soc iedad  <<justa>>.  
Además  o torgan  a l   concepto  de  comunidad  un  lugar   pr iv i leg iado 
dentro  de  su  concepción  f i losóf ico-pol í t ico ... reconocen  un  l ina je   de 
pensamiento  en lo  que  se  conoce  como  la   t rad ic ión  c ív ico 
humanis ta o republ icana  y,   apegándose a e l la ,   conceden  un  lugar  
preponderante al l a   par t i c ipac ión   c iudadana  para   mantener   la  
for ta leza y v i ta l idad  de  la  comunidad  pol í t ica”.80 

79 B r e ñ a ,   R o b e r t o .  “ E l  Deba te   en t re   L ibe ra l i smo  y e l   Comun i ta r i smo”   en :  P o l í t i c a  y 
G o b i e r n o ,  Vo l .  I I ,  Núm.2 ,   C IDE.   Segundo   semes t re  1995 ,  p p .   2 8 2 .  

I b i d e m .  Pp.284 .  E l  d e b a t e   s e   d e s a r r o l l a   p r e c i s a m e n t e  a p a r t i r   q u e   J .   R a w l s ,  
saca a l a   l u z   s u   < < t e o r í a   d e   l a   J u s t i c i a > 7 ,   l a   c u a l   n o   e s   i n d i v i d u a l i s t a  
e c o n o m i c i s t a .   O t r o s   a u t o r e s   d e s t a c a d o s   a l   r e s p e c t o  so  M a c l n t y r e ,   S a n d e l ,  M .  

80 
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Así  vemos  pues  que  el   concepto  de  <<comunidad>> 
const i tuye  e l   punto  impor tante  para los comuni tar is tas,   es  e l  
e lemento  para  lograr   concebi r  a d icha  propuesta,   es  e l   espacio 
donde  e l   c iudadano  se  desarro l la ,   par t ic ipa y construye  una 
comunidad  po l í t ica  democrát ica.  81 

La  v is ión  comuni tar is ta   toma  a l   su je to  como  e l   pr inc ipa l   actor  
en  la   v ida  po l í t ica,   con  una  act i tud  responsable  ante  las 
inst i tuc iones.  Es  un  sujeto  part ic ipat ivo,  y por  lo tanto  act ivo.   Aquí 
e l   su je to  no  es  v is to   tan  so lo   como  mero  e lector   de  sus 
gobernantes;   s ino  como  su jeto  capáz  de  invo lucrarse  en  la   toma  de 
dec is iones  que  le   a fectan a e l  y a la   comunidad,   por  lo  que  el  
ind iv idual ismo  no  es  v is to   como  deseable,   ya  que  a is la   a l   su je to,  
permeando  el   campo  de  acción  pol í t ica,   no  permit iendo  que los 
propósi tos  comuni tar ios  sean  pos ib les.  

Hemos  v is to   ya,   las   d is func iones  ocas ionados  por   e l  
ind iv idual ismo  exacervado,   las  cuales  podr ían  poner   en  pe l igro  la  
v iab i l idad o e l   func ionamiento  de  las  soc iedades  l ibera les 
modernas.  Es  así   prec isamente  cuando  la   rev i ta l izac ión  de  la  
l lamada  <<sociedad  c iv i l>>  se  vuelve  una  necesidad.82 

La  postura  comuni tar is ta   aboga  por   la   recuperac ión  de l  
sen t ido   de   comunidad  o lv idado  en   la   democrac ia   p roced imenta l .   La  
comunidad  po l í t ica  aunada a la  v i r tud  cív ica  c iudadana,  las  cuales 
deben  ser   rev i ta l izadas.   Retoma a la  v i r tud  cív ica  “entendida 
pr inc ipa lmente  como  una  c iudadanía  consc iente  de l   va lor   de  la  
comunidad  po l í t ica a que  per tenece y de l   auto  ob ierno,  lo que 
l leva a ser   una  c iudadanía  act iva y par t ic ipat iva” .8  Así mismo y por 
ende,   busca  in tere lac ionar los  con lo  que  es  cons iderado  como  e l  
b ien  común. 

Y 

La  carga  mora l   expuesta  por  los comunitar istas  invi ta a 
rep lantear   las  concepciones  u t i l i tar is tas  que  t iene  e l   l ibera l ismo 

~ 

f a l z e r  y C h a r l e s   T a y l o r .  
.Una   COMUNIDAD  se   puede   de f i n i r   como  un   con jun to   de   pe rsonas   que   compar ten  

u n a   s e r i e   d e   v a l o r e s ,   p r o p ó s i t o s  y s i g n i f i c a d o s  ... l a   c o m u n i d a d   f o r m a   p a r t e   d e   l a  
i den t idad   de  sus  m i e m b r o s ,   e s   d e c i r  es tos  s e  a u t o d e f i n e n   d e   a c u e r d o  a l a s  
c o m u n i d a d e s   q u e   p e r t e n e c e n .   L a   c o m u n i d d a d   p o l í t i c a ,   e s  l o  m a s   c e r c a n o   q u e   h a y  
en   un   mundo   de   s ign i f i cados   compar t i dos .   I d ioma y c u l t u r a   s e   u n e n   p a r a   p r o d u c i r  
u n a   c o n c i e n c i a   c o l e c t i v a ” .   I b i d e m .   P p . 2 8 4 .  

“ s e   e n t i e n d e   p o r  S o c i e d a d   C i v i l ” ,  l a   es fe ra   de   l as   re lac iones   en t re   i nd i v iduos ,  
e n t r e   g r u p o s  y e n t r e   c l a s e s   s o c i a l e s ,   q u e   s e   d e s a r r o l l a n   f u e r a   d e   l a s   r e l a c i o n e s  
m e r a m e n t e   e s t a t a l e s  . . .  r e t o m a n d o   l a   d i s t i n c i o n   w e b b e r i a n a   e n t r e   p o d e r   d e   h e c h o  y 
p o d e r   l e g í t i m o ,   s e   d i c e   q u e   e s   e l   á m b i t o   d e   l a s   r e l a c i o n e s   d e l   p o d e r   d e   h e c h o  y 
q u e   e l   E s t a d o   e s   l a   s e d e   d e   l a s   r e l a c i o n e s   d e   p o d e r   l e g í t i m o .   E s t a d o  y Soc iedad  
C iv i l   no   son   dos   en tes   s in   re lac iones   en t re  s í ,  s i no   que   en t re   uno  y o t r o   e x i s t e   u n a  
in te r re lac ión   pe rmanen te ” .   Bobb io ,   N .  , P a s q u i n o ,   y M a t e u c c i .  D i c c i o n a r i o  d e  

83 B r e ñ a ,   R o b e r t o .  Op. C i t .  pp .290  
P o l í t i c a .  E d i t .   S i g l o  X X I .  P P .  1523-1524 .  
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sobre  e l   ind iv iduo,  y por  lo tanto  de l   c iudadano,   como  menciona 
Colom:   “e l   comuni tar ismo,   en su sent ido  ampl io ,   p lantea  la  
necesidad  de  redef in i r  los códigos  de  ob l igac ión  mora l   de  la  
soc iedad  moderna ... s in   embargo  las   perspect ivas  captadas  por   e l  
comuni tar ismo,   se  vuelven  mucho  más  conf l ic t ivas  cuando 
abandonan  su  pecul iar   in terpretac ión  de  la   Sociedad  Civ i l   como  un 
espí r i tu   cooperat ivo o la metá fora   de   la   comunidad  como  re fug io   de  
la   so l idar idad y pasan a abordar  el pos ib le   conf l ic to   de l o s  
derechos  ind iv iduales  con  las   necesidades  de  reaf i rmación 
públ ica  de  determinadas  ident idades  pr ivadas o c ~ l e c t i v a s ” . ~ ~  

Parec ie ra   pues   que   ah í   rad icar ía   la   incompat ib i l idad   de  los  
pr inc ip ios  l ibera les  con los comuni tar is tas,   s in   embargo  ex is ten 
muchas   pos turas   que   p lan tean  la   compat ib i l idad   de   ambos,   como lo  
son  las   de  Taylor  o Walzer   que  “proponen los pr inc ip ios  l ibera les y 
comuni tar is tas  como  complementar ios  en  d iversos  aspectos” .85  Por  
e jemplo  en  re lac ión  con  los   derechos  ind iv iduales,   e l  
comuni tar ismo  no  se  opone a e l los,   s implemente  p lantea  la  
sobreposic ión  de l   b ien  común,  “su idea  de l os  derechos 
ind iv iduales  es  tan  ind ispensable  para  la   sobrev ivencia  y la  
ind iv idual idad  de  las   soc iedades  occ identa les  como lo es  para  e l  

An te   la   ex is tenc ia   p rác t ica  y consol idada  de  la   democrac ia  
l ibera l ,   parec iera  que  se  hacen  aún  mas  impor tantes  la   creac ión y 
reexaminación  de  posturas  cr í t icas  que  pudieran  cont r ibu i r  a la  
so luc ión  de  a lgunos  problemas  teór ico-práct icos  de  la   democrac ia  
l ibera l   moderna.   S in   la   ex is tenc ia   de  éstas  se  pone  en  pe l igro a la  
misma  perv ivenc ia   de   la   democrac ia   de   la   m isma  democrac ia ,   ya  
que  no  se  cont r ibu i r ía  a su  desarro l lo  y a l   desarro l lo   de  la   misma 
humanidad.   Permaneciendo  s in   cambio,   mient ras  la   cambiante 
sociedad y la   d inámica  po l í t ica  se  van  desarro l lando los  
mecanismos  democrát ico-procedimenta les  parecen  caer   en  un 
letargo,   creando  ser ias  d isfunciones y generando  un  escenar io   de 
incer t idumbre.   De  ah í   surge  la   necesidad  de  descr ib i r  a la   cu l tura 
democrát ica  como  un  proyecto  que  contenga  pr inc ip ios  l ibera les y 
comuni tar ios   como  señala  A.   Wel lmer :   “La  idea  moderna  de 
democrac ia   des igna  una  forma  de  democrac ia   comuni tar ia  
equiparable   con los valores  básicos  del   l iberal ismo:  ambos 
presuponen  por   igual   una  ruptura  h is tór ica  con  formas  de  v ida 
comuni tar ia   substancia lmente  f i jadas y solo por   medio  de  la  
par t ic ipac ión  democrát ica,   pueden  renovarse y reproduci rse  s in  

84 C o l o m   G o n z á l e z ,   F r a n c i s c o .   “ D i l e m a s   d e   R e g u l a c i ó n   M o r a l   e n   l a   S o c i e d a d e s  
Democrá t i cas ”   en :  Rev i s ta   In te rnac iona l   De   F i l o so f i a   Po l í t i ca ,  NÚm.4 ,   Nov .1994 ,  

85 B r e ñ a ,   R o b e r t o .  Op.  Ci t .  pp .290 .  
E N E D - U A M I .   P P .  4 7 - 4 9 .  

86 I b i d e m . ,  pp .294 .  
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coerc ión los  v ínculos  comunicat ivos  ent re los  individuo^".^^ 

De  manera  genera l   vemos  pues  que  e l   comuni tar ismo  t ra ta 
impl íc i tamente  de  rescatar   a lgunos  e lementos  de  la   democrac ia 
aten iense,   mas  no  rev iv i r la   to ta lmente,   pues  está  c laro  que  se 
toman  en  cuenta  e lementos  propios  de l   l ibera l ismo.   As imismo  se 
toma  en  cuenta  la  complej idad  del   mundo  moderno.  Cr i t ica  de 
manera  genera l  los excesos  de  la   democrac ia  l ibera l  y aporta 
e lementos  para  d isminui r los,   no  pretendiendo  ser   una  a l ternat iva a 
la  misma. 

Sin  duda  aquí   la   concepción  de  la   democrac ia sí se 
contrapone a la   concepción  meramente  procedimenta l ,   o torgándole 
a l   c iudadano  un  papel   más  act ivo y responsable  en  e l   ámbi to   de  la  
toma  de   dec is iones .   Por   es to   e l   concepto   mismo  de   democrac ia   se  
hace  mucho  más  extenso y t ra ta  de  conjugar   pr inc ip ios  de  ambas 
posturas,   recuperando  así   indirectamente,   la  idea  c lásica  de  la 
soberanía  popular y de  la  voluntad  general .  “E l  comuni tar ismo  está 
proponiendo  la   per tenencia a toda  una  ser ie  de  comunidades,  así  
como  e l   reconocimiento  de  la   in f luenc ia  de  d icha  per tenencia  t iene 
sobre  nuest ros  actos e inc l inac iones,   como  un  cont rapeso al  
énfas is   l ibera l   en  la   autonomía  ind iv idual ,   pero  s in   pretender  
supr imir la ,   s ino  reduci r  su a lcance y e l   n ive l   pr ior i tar io   que  le  
ad jud ica  la   t rad ic ión 

2.2.3.1.  LA  PARTICIPAC16N  COMUNITARIA.  

Como  ya  anal icé  e l   comunitar ismo  es  una  vert iente  teór ica 
par t ic ipat iva,   par t iendo  de  una  postura  cr í t ica  a l   ind iv idual ismo,  y 
al   la  permanencia  de  una  sociedad y por  ende  al   c iudadano  pasivo 
y acr í t ico.   Por  lo  tanto  se  da  como  una  postura  cr í t ica,   para  así  
t ra tar   de  ganar   e l   ter reno  ganado a la  sociedad  c iv i l   por  las  é l i tes 
gobernantes  rumbo a una  pe l igrosa  o l igarquizac ión  mani f iesta  en 
la  toma  de  decis iones  vert icales.   “Habermas  ha  insist ido  en  el  
bás ico   in te lec tua l   de   su   obra   que  cent ra   e l   in ten to   p rác t ico   de   una 
t e o r í a   c r í t i c a   d e   l a   ~ o c i e d a d ” , ~ ’  y en  eso  radica  también l a  
impor tanc ia  de  la   cr í t ica  comuni tar is ta   a l   orden  democrát ico 
v igente.  
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El   papel   de l   c iudadano  en  la   esfera  públ ica,   cobra  gran 
re levancia  en  la   postura  comuni tar is ta ,   rebasa  la   concepción 
ut i l i tar ista  que  hace  del   c iudadano  un  ser  pasivo,   despreocupado, 
no  part ic ipat ivo  en los asuntos  de  carácter   públ ico.   ”La 
par t ic ipac ión  po l í t ica  es  cons iderada  por   e l   comuni tar ismo  como  un 
e lemento  esencia l   de  la   v i r tud  c ív ica,   la   cual   aunque  es  cada  vez 
más  débi l   en  las  soc iedades  occ identa les,   no  so lo   no  se  ha  perd ido 
completamente  s ino  que  es  hasta  c ier to   punto  es  recuperable.   Esta 
v i r tud  impl ica  una  fuente  de  d ign idad  c iudadana  a l rededor   de  una 
noción  del   b ien  común  que-  posibi l i ta  la  existencia 
sent imiento  de  so l idar idad y de  dest ino  de l   que  par t ic  
c iudadanos  de  una  misma  comunidad  pol í t ica”.g0 

No cabe  duda  que  en  soc iedades  comple jas  como 
modernas  soc iedades  l ibera les,   las   re lac iones  po l í t icas 
carácter   más  par t ic ipat ivo  se  hacen  bastante  muy  d i f íc  

de un  
pan los 

son  las 
con  un 

les,   s in 
embargo  las  .pos ic iones  ind iv idual is tas  exacerbadas  no  han 
mostrado  grandes  v i r tudes  en  e l   espacio  públ ico.   Sobre  todo 
cuando  se  t ra ta  de  dec is iones  públ icas o e l   d iseño  de   las   po l í t i cas .  
El   comunitar ismo  se  convierte  en  un  abanico  de  propuestas  podrá 
reanimar a la   par t ic ipac ión  c iudadana,   ya  que  “o torga  un  lugar  
destacado a conceptos  como  <<debate  públ ico>> o <<escrut in io  
cr í t ico>>  en  cada  soc iedad;   es  dec i r ,   está  le jos  de  pretender  
conver t i r  a las  soc iedades  l ibera les  en  ent idades  monol í t icas , 
habi tadas  por   su je tos  pas ivos y a c r í t i c ~ s ” . ~ ’  

E l   punto  c lave  es  e l   carácter   de  la   par t ic ipac ión,   entendida 
aquí   como  contr ibuc ión  de  los  c iudadanos  en  una  forma  d i recta,   en 
una  s i tuación  pol í t ica.   no  ref i r iéndose a la   mera  presencia o a la 
act iv idad  meramente  externa,  sólo e lectora l  o de  s imple  op in ión,  
s ino  de  op in ión  in formada y acc ión  e fect iva.   Claro.   tomando  en 
cuenta  que  ta l   intensidad  en  la  part ic ipación sólo se  puede  dar  en 
contextos  pequeños,   en  espacios  donde  e l   b ien  común  es  mas  fác i l  
de  concebi rse,  y por   e l lo  los comuni tar is tas  abogan  por   la  
recuperac ión  de  la   impor tanc ia  de  la   noc ión  de  comunidad  como 
presu  uesto  bás ico  para  lograr   la   par t ic ipac ión  en  torno a d icho 
bien.”   Estos  presupuestos  de  la  part ic ipación  se  convierten  en 
e lementos  preponderantes  para  la   const rucc ión  de l   ideal  
democrát ico  part ic ipat ivo,   part iendo  de  espacios  pequeños o 
re la t ivamente  pequeños  hac ia  ar r iba,   una  forma  hor izonta l   de  la  
democrac ia.   “E l   ideal   democrát ico  prevé  una  c iudadanía  a tenta a 
los  desarrol los  de  la  cosa  públ ica,   informada  sobre los 
acontec imientos  po l í t icos,   a l   corr iente  de  las  pr inc ipa les 

B r e ñ a ,   R o b e r t o .  Op.  C i t . ,  pp.296.  
91 Ibidem. p p . 2 9 7 .  
92 E n   e l  D i c c i o n a r i o  d e  P o l í t i c a ,  s e   d a n   p o r  l o  menos  3 f o r m a s   d e   p a r t i c i p a c i ó n  
p o l í t i c a ,   1 ) p r e s e n c i a .   2 ) a c t i v a c i ó n  y 3 ) p a r t i c i p a c i ó n   e n  s u  s e n t i d o   e s t r i c t o .  Op.  
C i t . ,  p . 3 0 2 .  
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cuest iones,   compromet ida  de  manera  d i recta  en  forma  de 
p a r t i ~ i p a c i ó n ” . ~ ~   E s t o   a l   m e n o s   e n   p r o b l e m a s   p ú b l i c o s   q u e   l e  
a fectan  d i rectamente o de  manera  inmediata  en  un  contexto 
re la t ivamente  pequeño,   como  un  barr io ,   organizac ión,   munic ip io .  
Para  qu ienes  abogan  por   la   par t ic ipac ión  comuni tar ia ,   la   acc ión  de l  
gobierno  s in   la   par t ic ipac ión  de  la   comunidad,   resul ta  
necesar iamente  insat isfactor ia,  y los costos  po l í t icos  en  caso  de 
errores  es  más  e levado  que  con  la   par t ic ipac ión  de  la   comunidad.94 

2.2 .4 .   POLíTICA Y CIUDADANO  PARTICIPATIVO.  

Hemos  v isto  pues  que  el   Estado  l iberal   otorga  al   c iudadano 
un  ámbi to   rest r ic t ivo  de  par t ic ipac ión  como  es lo electoral .   es 
restr ict ivo  porque  se  l imi ta a la  e lección  de sus representantes,  
dándose  e l   debate,   la   competencia y la   par t ic ipac ión solo ent re l os  
par t idos y la   c lase  po l í t ica.  

La  democrac ia  par t ic ipat iva  rep lantea  e l   papel   de l   c iudadano 
en  la  polí t ica  como  cosa  públ ica,  del  interés  ciudadano;  es  decir,  
una  v is ión  apar te   de  la   meramente  po l í t ica  inst i tuc ional ,   l igada a 
l o s  problemas  de  la   soc iedad  misma,  lo cual   s igni f ica  uno  de l o s  
presupuestos  bás icos  de  la   democrac ia.  

Tomando  en  cuenta lo planteado  por  los comuni tar is tas,  
e l   c iudadano  es  cons iderado  como  miembro,   per teneciente a la 
comunidad,   ya  sea  ésta  reg ional  o nac ional ,  y por  lo tanto  debe  de 
dejar  o imponerse le   e l   sen t ido   de   meros   expec tadores   de   la  
pol í t ica  públ ica.   Todo  el lo  considerando  una  relación o 
acercamiento  ent re lo  que los estudiosos  de  la   po l í t ica  públ ica 
l laman  b ien  públ ico y lo  que los comuni tar is tas  l laman  b ien  común.  

La  pol í t ica  debe  dejar  de  ser  asunto  casi   exclusivo  de 
las  inst i tuc iones  t rad ic ionalmente  aceptadas,   sobre  todo  en  e l  
aspecto  de su ejercic io.   La  react ivación  de  la  c iudadanía  en  la  v ida 
pol í t ica  en  una  forma  más  responsable,   más  directa,   es  p lanteada 
por   la   democrac ia  par t ic ipat iva.   “La  po l í t ica  no  puede,   por   tanto,  
permanecer   a tada  para  s iempre  a l   estado y a los par t idos.   es  e l  
espacio  públ ico  donde  mejor   puede  revelar  su d imensión 
comunitaria3195 

Muchos  autores  como  Schmi t ter  y Offe,   se  han  ocupado  de 
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I b i d e m .   p p . 1   1 3 8 .  
Ve r :   James   M ig ley .   “La   po l í t i ca   Soc ia l ,  E l  E s t a d o  y l o a   p a r t i c i p a c i ó n   d e   l a  

c o m u n i d a d ”   e n   K l i g s b e r g ,  B .  Pobreza :  un t e m a   i m p o s t e r g a b l e .   n u e v a s - r e s p u e s t a s  a 
n i v e l   m u n d i a l .  CLAD,  F.C.E. ,   1993.  E l  a b o r d a   e l   t e m a   d e   l a   p a r t i c i p a c i ó n  
c o m u n i t a r i a   e n   s u s   d i f e r e n t e s   a c e p c i o n e s .  

Qu i roga ,   Hugo .   Op .   C i t . ,   pp .152-153 .  E l  a u t o r   m e n c i o n a   q u e   l a   p o l í t i c a  “ s o l o  
t i e n e   l u g a r   e n  el e s p a c i o   p ú b l i c o ” ,   e n  u n  e s p a c i o   c o m ú n ,  y s e ñ a l a   a l   c i u d a d a n o  
c o m o   e l   s u j e t o   p r i n c i p a l   d e   l a   m i s m a .  
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ocasionando lo que los estudiosos 
<<desencanto>>  c iudadano.  

Ot ro   pape l   de l   c iudadano  ha   s ido  
de  leg i t imar   a l   gobierno y las  inst i tuc 
panorama  mencionado,   es  necesar io  
c iudadanía  también  apor ta   respuestas 
públ icos u or ientadas  a l   b ien  públ ico,  
mayor   acercamiento  ent re  c iudadano 

anal izar  los d i lemas y las  paradojas a que  se  enf rentan  las 
democrac ias  modernas.   S iendo  uno  de los problemas,   según  e l los,  
que S U  hegemonía  ideológ ica y s imból ica  se  va  desvaneciendo,  

españoles  denominan  e l  

en  la   democrac ia  l ibera l   e l  
. ¡ones,  s in  embargo  ante  e l  

tomar  en  cuenta  que  la  
o so luc iones a problemas 
es  decir ,   es  necesar io  un 
y gobernantes,   ya  que  la  

pas iv idad  c iudadana  no  hace  mas  que  re tardar   so luc iones y 
responsabi l izar   to ta lmente a las  autor idades,   poniéndose  en  r iesgo 
l a  gobernabi l idad,   leg i t imidad,   cred ib i l idad,   e tc .   en  d ichas 
autor idades.   la   propuesta  de  d icho  acercamiento,   dar ía  a la 
po l í t ica  un  car iz   públ ico,   e l   cual   se  está  perd iendo  en  la  
democrac ia  l ibera l .  A la  vez  se  reforzarían  las  inst i tuciones y la 
conf ianza  en  e l las.   “Pocas  cosas  pueden  t ranstornar   más  la  
conf ianza  en l a s  inst i tuc iones y la   leg i t imidad  de l   gobierno  que  la  
percepción  popular   de  que  <<nada  cambia>>  en  e l   n ive l   de l os  
contactos  cara a cara  entre  las  autor idades y la p ~ b l a c i ó n ” . ~ ~  

El  c iudadano  act ivo,   ha  l levado  en  las  ú l t imas  décadas  de l  
s ig lo XX a la   rev i ta l izac ión  de  la   soc iedad  c iv i l ,   la   cual   in f luye  de 
manera  más  in tensa  en  cuest iones  de  la   dec is ión  gubernamenta l ,  
en  un  intento  por  social izar  la  democracia.   La  idea  de  c iudadanía,  
inmersa   en   la   concepc ión   de   la   Soc iedad  C iv i l ,   “p roc lama  la  
responsabi l idad  po l í t ica  de  cada  uno y def iende  por  lo tanto,   la 
organizac ión  vo luntar ia   de  la   v ida  soc ia l   cont ra  las  lóg icas  no 
pol í t icas,  a las  que  a lgunos  pretenden  natura les,   de l   mercado 0 el 
i n t e r é s   n a c i o n a ~ ” . ~ ~  

Se  debe  tener   b ien  c laro  que  éstas  posturas  no  a tentan  en 
contra  de  la   p lura l idad,   ya  que  están  basadas  en  e l   respeto  de 10s 
derechos  fundamenta les  de l   hombre.  No se  pretende  que  ex is ta  
una  soc iedad  homogénea,   s ino  que  a l   menos  se  const ruya  un 
espacio  públ ico,   de l   in terés  de  todos,  1 0  cual   conl leve al  
mejoramiento  de l   n ive l   de  v ida  de los  c iudadanos.  “E l  tema  de  la 
c iudadanía  s ign i f ica  la   const rucc ión  l ibre y vo luntar ia   de  una 
organizac ión  soc ia l   que  combine  la   un idad  de  la   ley  con  la  
d ivers idad  de  in tereses y e l   respeto a los derechos 
fundamenta le^".^^ Es  de  esa  manera  como  Touraine  plantea  la 
COnStruCCiÓn de  una  democrac ia  par t ic ipat iva,   par t iendo  de  la  
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acc ión   de   la   comunidad,   pero   también   de   la   responsab i l idad   tan to  
de l   estado  como  de  la   soc iedad.   “La  fuerza  pr inc ipa l   de  la  
democrac ia  res ide  en  la   vo luntad  de los c iudadanos  de  actuar   de 
manera  responsable  en  la   v ida  úb l ica.   e l   espí r i tu   democrát  
forma  una  conciencia  colect iva ... I1 9 E: 

2.2 .5 .  EL  S ISTEMA  POLITICO  COMO ESPACIO PúBLICO.  

Por razones  anal í t icas  es  conveniente  hacer   la   c lás 
d i ferenc ia en t re  lo  que  es  e l   Sistema  Pol í t ico y lo que  es 

co 

ca 
el  

gobierno,   ya  que a menudo  son  confundidos o ut i l izados 
ind is t in tamente,  lo cual   es  er róneo.   Presc indo  de l   concepto  de 
Estado,   ya  que  es  mas  ampl io  y por  lo tanto  mas  compl icado  para 
el   anál is is,   ya  que  comprende  un  s istema  económico,  jur íd ico,  
pol í t ico,   etc.  

Podemos  def in i r   a l   s is tema  po l í t ico,   como  e l   “conjunto  de 
ins t i tuc iones ,   de   g rupos  y de  procesos  po l í t icos  caracter izados p o r  
un  cierto  grado  de  interdependencia  recíproca” ’00 

E l  gobierno  es  def in ido  en  su  sent ido  más  moderno,   es  dec i r ,  
cuando  en  cualquier  país  en  donde  se  ha  l levado a cabo  un 
proceso  de  inst i tuc ional izac ión  como  e l   ”conjunto  de  personas y 
órganos a los  que  inst i tuc ionalmente  les  está  conf iado  e l   e jerc ic io  
del  poder”. ’”  

S i   b ien  es  c ier to   que  se  debe  mantener   c ier ta   d is tanc ia  ent re 
la   l lamada  soc iedad  c iv i l  y e l   s is tema  po l í t ico  para  permi t i r  su  
desarro l lo   en  forma  independiente  con  respecto a lo 
gubernamenta l ,   e l   s is tema  po l i t ico  debe  jugar   un  papel   de  espacio 
en  donde  se  de l ibere,   cosense,  y se  inf luya  en  la  toma  de 
dec is iones,   por   par te   de los miembros  de  la   soc iedad  c iv i l .   Que  e l  
l lamado  s is tema  po l í t ico  no  const i tuya  un  espacio  exc lus ivo  de  la  
é l i te   gobernante y de  o t ros  actores  po l í t icos  pr iv i leg iados  como lo 
son los Par t idos  y su  c lase  pol í t ica.  

Debemos  tener   presente,   la   noc ión  abordada  anter iormente 
de lo qué  es lo púb l ico  y sobre  todo  en lo  re ferente  a l   s is tema 
pol í t ico y a la   acc ión  gubernamenta l ,   ya  que  “ las 
macroexternal idades  de  la   acc ión  de l   gobernante  ser ían  las 
external idades  más  impor tantes y dec is ivas  en  la   v ida  soc ia l ,   dado 

~~ 

99 I b i d e r n . , p p . l 0 9 .  
D i c c i o n a r i o  de  P o l í t i c a ,  Op. C i t . , pp .1464 .   Tomamos   e l   concep to   de   <<s is tema  

p o l í t i c o > >   p o r   s e r   e l   á m b i t o   e n   d o n d e   s e   d a n   l a s   r e l a c i o n e s ,   e n t r e   e l   g o b i e r n o  y 
c i u d a d a n o s ,  y d o n d e   s e   g e n e r a n   e s p e c í f i c a m e n t e   l a   t o m a   d e   d e c i s i o n e s .   p o r   l o  
t a n t o   e s   e l   e s p a c i o   q u e   n o s   o c u p a   p a r a   p r o p o n e r   m e c a n i s m o s   d e   l a   d e m o c r a c i a  

‘O1 I b idem. ,pp .710 .  
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a r t i c i p a t i v a .  E l  c o n c e p t o   d e   e s t a d o   e s   m a s   c o m p l e j o .  
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que  por  su pos ic ión  s is témica  de  poder ,   v i r tua lmente  todas sus  
acc iones   ind iv idua les   a fec tan   pos i t i va   y /o   negat ivamente   e l  
b ienestar   de  todos o cas i   todos  los gobernados y ,  por  ende  el  
bienestar  públ ico”. ’02 

La  acc ión  gubernamenta l  y las  external idades  producidas  no 
pueden  ser  t ratadas solo por   entes  par t icu lares o pr ivados,   s ino 
que sus  consecuencias  se  vuelven  cada  vez  más  indiv is ib les y por 
lo tan to   púb l i cas .   no  solo la  acción  puramente  gubernamental  
provoca  d ichas  external idades,   aunque  en  menor   medida,   también 
por   la   pos ic ión  s is témica  que  t ienen,  los d i fe ren tes   g rupos  y 
procesos  soc iopol í t icos  de  cualqu ier   indole  provocan  a lgún  e fecto 
sobre  e l   s istema  social   en su conjunto.   Aunque  la   d i ferenc ia  sean 
sus  a lcances  no  de ja  de  in f lu i r .  

E l  idea l   democrh t ico   busca  en   és te   caso  e l   b ien   púb l i co   en  
cuanto  a l   públ ico  c iudadano,   t ra tando  que  las  macroexternal idades 
in f luyan  de  manera  pos i t iva  en  re lac ión a d icho  púb l i co   c iudadano;  
es  así   como  la  democracia  es  v ista  como  s istema  pol í t ico  con 
capacidad  func ional   pa lpable.  

En  la   t rad ic ión  l ibera l ,   como  ya  v imos,   se  habla  de  un 
s is tema  po l í t ico  democrát ico  cuando  en  e l   se  dan  una  ser ie   de 
pr inc ip ios  que  permi ten  ante  todo,   la   l ib re  e lecc ión  de  gobernantes 
de  manera  per iódica  por  parte  de los c iudadanos.   Tomando  en 
cuenta  la   v is ión  par t ic ipat iva  de  la   democrac ia e l  s istema  pol í t ico 
democrát ico  se  vuelve  inc lus ive  mas  comple jo .  Los mecanismos e 
inst i tuc iones  para  que  se  den  las  re lac iones  ent re  gobernantes y 
gobernados  rebasan  la   v is ión  u t i l i tar is ta ,   o torgando  a l   públ ico 
c iudadano  un   lugar   p reponderante   en   la   cons t rucc ión  y el  
func ionamiento  de l   s is tema  po l í t ico  democrát ico.  

Es  por   e l lo   que  dentro  de  la   v is ión  de  un  s is tema 
pol í t ico  como  espacio  públ ico  “está  inc lu ido  expresamente  e l  
dec id i r   co lect ivamente  sobre  asuntos  cons iderados  públ icos””03,   es 
decir ,   v istos  como  aquel los  que  t ienen  que  ver  con  el   b ienestar  de 
la   soc iedad  en su conjunto,   de  todos  los  ind iv iduos.   Es 
prec isamente  por   eso  que  la   acc ión  gubernamenta l   debe  estar  
fundamentada  en  “maximizar   e l   b ienestar   ind iv idual  y púb l i co~~, ’04  
esto  se  logra sólo en  la  medida  en  que  existe  la  c lar idad  de lo que 
es  cons iderado  como  b ienestar   por   par te   de los ind iv iduos o del 
púb l i co   c iudadano.  

1 o2 B a z ú a ,   F e r n a n d o  y G i o v a n n a   V a l e n t i ,   i C 6 m o   h a c e r   d e l   e s t a d o   u n   b i e n  
púb l i co? .en :  Op. C i t .  pp .26 .  
103 . 
104 

I b i d e m .  pp .30 .  
Bazúa  y V a l e n t i .   “ H a c i a   u n   E n f o q u e   a m p l i o   d e  las  P o l í t i c a s  P ú b l i c a s ” .  en:  

R e v i s t a  d e  A d m i n i s t r a c i ó n   P ú b l i c a .  N ú m .  8 4 ,  1 9 9 3 . p ~ .   3 9 .  
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Tomando  en  cuenta  d ichos  presupuestos,   la   toma  de 
dec is iones  deben  i r   or ientadas a la   so luc ión  de  <<problemas 
públ icos>>,  los cuales  son  def in idos  como  “aquel los  que  a fectan 
negat ivamente a todos los ind iv iduos o miembros  de  la   poli^".'^^ 
Además,   d icha  or ientac ión  debe  conformarse  con  la   par t ic ipac ión 
de los  c iudadanos,  los cuales  son y serán  a fectados  tanto  por   e l  
problema y por   la   toma  de  dec is iones;   ahí   rad ica  también  la  
impor tanc ia  de  que  e l   s is tema  po l í t ico  sea  v is to   como  un  espacio 
púb l i co   de   de l iberac ión  y de  const rucc ión  de  una  toma  de 
dec is iones  par t ic ipat iva.   “Así   puede  argumentarse  que  la  
democrac ia  es  e l   s is tema  po l í t ico  de  toma  de  dec is iones 
gubernamenta les  que,   por   soc ia l izar  lo públ ico  despr ivat izándolo,  
instaura  la   p lub l ice idad ... la   pos ib i l idad  s is témica  de  def in ic ión 
soc ieta l   de l   contenido  de  las  macroexternal idades  bás icas  en  la  
v ida  social  9 1  106 

2.2 .6 .  CONSENSUALIDAD Y CORRESPONSABILIDAD. 

Como  hemos  v is to ,   la   toma  de  dec is iones  ver t ica les  propias 
de  s is temas  poco  democrát icos o democrac ias  puramente 
procedimenta les,   o lv idan  que los c iudadanos,   sobre  todo a nivel  
comuni tar io ,   conocen  b ien los problemas  públ icos  que  les  a fectan y 
también  son  una  fuente  impor tante  de  pos ib les  so luc iones.   S in 
embargo,  carecen  de  espacios  en  donde  del iberar y hacer  
propuestas  de  so luc ión  para  d ichos  problemas,   la   toma  de 
dec is iones  es  poco  par t ic ipat iva,   no  toma  en  cuenta  e l   consenso 
como  forma  de  e laborar   dec is iones.   Se  a lega  a l   respecto,   la   fa l ta  
de  t iempo  para  estar   d iscut iendo  medidas  que  requieren  de  pronta 
so luc ión,   la   fa l ta   de  conocimientos  de l   c iudadano  común,   e tc .  

E l  consenso lo  podemos  def in i r   en  una  forma  general   como 
“un  acuerdo  ent re los miembros  de  una  un idad  soc ia l   dada  acerca 
de  pr incipios,   valores,   normas,  también  respecto  de  la  deseabi l idad 
de  c ier tos  ob jet ivos  de  la   comunidad y de los medios  aptos  para 
lograr los,  E l  consenso  se  ev idencia,   por  lo tanto,   en  la   ex is tenc ia 
de  creencias  que  son  más o menos  ampl iamente  compart idas  por  
los miembros  de  una  sociedad” ’07 

La  propuesta  de  la   democrac ia  par t ic ipat iva  en  cuanto  a l  
consenso  rad ica  en  que  se  conc ibe  comuni tar iamente,   que  no 
necesi te   una  homogeneidad  en  la   soc iedad,   s ino  ob jet ivos 
comunes,   en  donde  a l   menos  se  tome  en  cuenta a los  afectados 
po r  las  dec is iones .   Qu izá   en   la   modern idad  muchos  pa ises  
democrát icos  están  redef in iendo  las  l lamadas <<ru les of  t h e  

’O5 I b i d e m .  p p . 4 2 .  
I b i d e m .  p p . 4 5 .  

’O7 D i c c i o n a r i o  d e  P o l í t i c a .  . Op. C i t . ,  pp .315 .  

106 
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game>>,  dent ro   de   la   v is ión   p roced imenta l   con   e l   ob je to   de   hacer  
mas  conf iab le y creible  la  democracia.   En  el lo  se  da  el   consenso 
pero   no   necesar iamente   se   debe  de   dar   en   aspec tos   normat ivos ,  
s ino  en  ob jet ivos  de  la   comunidad,   así   como  consensar   sobre los 
medios,   las   formas y métodos  para  lograr los.  

La  democrac ia  en  la   modern idad  está  basada  en  e l   conf l ic to ,  
y s i   no  en  este,   en  e l   d isenso.  E l  consenso  es  pensado  aquí   como 
la  parte  f inal ,   la  conclusión  de  la  d iscusión  de  problemas o asuntos 
públ icos  que  hayan  s ido  d iscut idos.   La  op in ión  públ ica  es  par te  
impor tante  en  d icha  d iscus ión,   así   mismo  e l   for ta lec imiento  de  la  
in formación  para  e l   c iudadano.  

Se  ha  argumentado  mucho  que  la  democracia  part ic ipat iva 
so lo es  pos ib le   s i   ex is t iera  una  soc iedad  homogénea,   cas i   como  la  
soc iedad  a ten iense,   que  la   in formación  sobre  problemas  comple jos 
no  está  a l   a lcance  de los c iudadanos,   además  de  que  no  saben o 
no  se  in teresan,   que  es  muy  d i f íc i l   consensar  e in formar y sobre 
todo  d iscut i r   muchas  cuest iones  en  que  se  requiere  una  so luc ión 
inmediata.   S in   embargo  aunque  e l   ob jeto  de  t ra tar   estos  temas  en 
es te   t raba jo ,   es tá   en focado  hac ia   espac ios   soc iopo l í t i cos  
pequeños,   no  debemos  descar tar   que  e l   avance  tecnológico  de  la  
modern idad  puede  hacer   pos ib les  cuest iones  antes  in imaginables,  
inc luso  en  las  c ienc ias  soc ia les.  

Es  pues  e l   consenso,   par te   impor tante  para  for ta lecer  a la 
democrac ia.  No vemos  aquí   a l   consenso y a l   d isenso  como  una 
d icotomía,   s ino  como  momentos  in teractuantes  para  la   aceptac ión 
de  va lores y ob jet ivos  cons iderados  por   la   comunidad  po l í t ica  como 
necesar ios.  Así  como  la   democrac ia  no  t iene  como  condic ión 
necesar ia   una  cu l tura  po l í t ica  homogénea,   e l   consenso  en  la  
democrac ia   par t i c ipa t iva   no   ex ige   tampoco  homogene idad  en  
cuanto a op in iones   sobre   un   p rob lema  púb l i co .   E l   consenso  se   da  
como  p roduc to   de   la   d iscus ión .   Un  consenso  que  va   mas  a l lá   de   la  
aceptac ión  de  las  reg las  de l   juego  que  s in   duda  son  impor tantes.  
S in  embargo,   un  consenso  que  esté  basado  en  la   c iudadanía,   que 
sur ja  de  cómo  ésta  v isual iza l o s  l lamados  problemas  públ icos.  108 

Es  impor tante  la   toma  de  dec is iones  consensada  sobre  todo 
en  microespacios  po l í t icos  en  donde  esto  podr ía   ser   pos ib le ,  
debido a que  de   es ta   fo rma  se   perc ibe   de   una  manera   mas  c la ra  l o  
que es considerado  rea lmente  como  problema  públ ico.  E l  consenso 
serv i rá   como  e lemento  de  acercamiento  ent re  gobierno y 
c iudadanos.   Una  toma  de  des ic iones  consensada  d isminuye  la  

1 O8 S a r t o r i   m e n c i o n a   a l   r e s p e c t o ,   q u e   c o n s e n s o   n o   e s   a p r o b a r ,   s i n o   q u e   b a s t a   c o n  
acep ta r ,  y m e n c i o n a   t r e s   o b j e t i v o s  y n i v e l e s   d e   c o n s e n s o :   l a   a c e p t a c i ó n   a )   d e  
v a l o r e s   ú l t i m o s ,   b ) d e   r e g l a s   d e l   j u e g o ,   c ) d e   g o b i e r n o s .   V e r :   S a r t o r i ,   G i o v a n n i ,  
¿ Q u é  e s   l a   D e m o c r a c i a ? .  Op. C i t . ,  pp .  57 -59 .  
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carga  exagerada  de  responsabi l idad  con  que  cuentan  las 
democrac ias  modernas  a l   tomar  dec is iones  mal   ap l icadas o no 
consensadas.  El consenso  fo r ta lece  a la   democrac ia y le   da  a l  
c iudadano  una  impor tanc ia  cual i ta t iva,  y además  le  otorga  una 
par te   de  responsabi l idad  por   las  consecuencias  buenas o malas  en 
las  dec is iones.   La  corresponsabi l idad  genera  un  mejor   rendimiento 
ent re  gobierno y c iudadanía  en  cuanto a dec is iones  que  le   a fectan 
al   ú l t imo, y d isminuye  la   tens ión  or ig inada  por  las dec is iones 
tomadas  ver t ica lmente  las  cuales  cargan  con  e l   r iesgo  de  no 
func ionar   b ien y responsabi l izar   absolutamente  a l   gobierno  por  los 
ma les   púb l i cos   ocas ionados.  

La  consensual idad  en  la   toma  de  dec is iones  devuelve a la 
soc iedad  c iv i l   (como  ente  impor tante  para  l legar  a e l la)  y al 
conjunto  de los c iudadanos  e l   derecho a par t ic ipar ,  y de  esta 
manera   e l   espac io   po l í t i co   se   vue lva   un   espac io   púb l i co  
part ic ipat ivo,   le  da  a l   c iudadano  la  posibi l idad  de  controlar y 
dec id i r   sobre su medio  social  y de  v ida.   e l   consenso  se  convierte 
en  elemento  importante  para  def in i r   c laramente  que  es  considerado 
como  ob jet ivo y determinar   acc iones  hac ia  e l   b ien  común.  

2.2.6.1 .EL   C IUDADANO  ACTIVO Y RESPONSABLE.  

Hemos  anal izado  ya  la  idea  del   c iudadano  út i l  
cuant i ta t ivamente  impor tante,   la   so luc ión  de l   problema  de l   número 
de los que  deben  gobernar ,   exa l tados  en la democrac ia 
procedimenta l .   En  esta  ú l t ima,   la   impor tanc ia  de l   c iudadano  no  es 
en  la  esfera  gubernamental ,   la  cual   está  dest inada  sólo a 10s 
representantes,   s ino  es solo en  la   e lecc ión  de los mismos, 1 0  cual  
da  al   gobierno  un  sent ido  ar istocrát ico,   aunque 
e lecc iones.  

I 

Aunque lo anter ior   cuenta  con  e l   consenso 
en  cuanto a la   aceptac ión  de  las  reg las  de l   juego 
ampl ia  de  la  democracia,   atenta  contra  e l la n 

eg i t imado  por   las 

de  la   c iudadanía,  
; en  la   concepción 
i isma.   Lo  que  se 

pretende  en  la   v is ión  par t ic ipat iva  es  a tenuar ,   l imi tar   este 
contenido  ar is tocrát ico.  “El  públ ico solo el ige a los dec isores,   pero 
no  decide . . .  A s í  de  par t ida  se  d i f icu l ta   la   capacidad  soc ieta l   de 
contro lar   a l   gobernante  en  turno,  y se  ampl ia  la  probabi l idad  de 
que  abuse  de sus poderes solo o en  a l ianza o contubernio  con 
grupos  de  representantes o de  c iudadanos  con  in tereses 
especia les.  E l  surg imiento  de l   componente  ar is tocrát ico  conduce  a l  
surg imiento  de  un  componente  monárquico,   pues  e l   gobernante,  
aún  en  e l   caso  de  ser   e leg ido,   adquiere  así   mayor   autonomía 
dec isor ia   f rente  a l   conjunto,   sobre  todo  en  la   d imensión  de  las 
decis iones  de  pol í t ica”. ’0g 

’O9 B a z ú a  y V a l e n t i .  ¿ C ó m o  h a c e r   d e l   E s t a d o   u n   B i e n  P ú b l i c o ? .  Op. C i t . , p p . 3 3  
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E l  c iudadano  act ivo  parece  ser   una  cuest ión  d i f íc i l   en  la  
modern idad y sobre  todo  en los l lamados  pa íses   per i fé r icos   en  
donde  muchas  veces  está  mas  preocupado  por   la   obtenc ión  de 
recursos  que  por   ocuparse  de  asuntos  públ icos,   aunque  le   a fecten,  
los consideran  le janos;   s in   embargo  ahí   donde los recursos  son 
escasos,   en  donde  se  deben  usar   éstos  de  una  manera  más 
rac ional  y responsable,   debido a que  ahí los problemas  de 
corrupc ión  son  más  f recuentes y e l   c iudadano  debe  ser   v ig i lante y 
par t íc ipe  de l   buen uso de los recursos.  Es  por   eso  que los teór icos 
de  la   democrac ia  par t ic ipat iva,   “ap l ican  e l   término 
<<democrát ico>> a dec is iones o procesos  especí f icos  de  toma  de 
dec is ión ... éstas  dec is iones o procesos  son  democrát icos  en  la  
medida  en  que  cuentan  con  la   par t ic ipac ión  extens iva  de  todos los 
in teresados.   Una  soc iedad  es  democrát ica  en  la   medida  en  que  en 
e l la   las  dec is iones  se  toman  de  esa  manera.  y un   gob ie rno   es  
democrát ico  en  cuanto  permi te  y est imula  la  toma  de  decis iones 
democrát icas  en  todo  e l   ámbi to   de  la   soc iedad” . ’ lo  

S in  embargo,   no  puede  haber   una  soc iedad  democrát ica y un 
gobierno  democrát ico,   s i   no  ex is te   un  c iudadano  responsable y 
preocupado  en  la   forma  de  cómo  se  toman  las  dec is iones,   un 
c iudadano  pas ivo  ocas iona  que  la   democrac ia  no  se  de  p lenamente 
o s implemente  no  se  de.   La  toma  de  dec is iones  se  p ierde  en 
cuest iones  de  in terés  nac ional ,  lo cual   parece  poco  c laro o poco 
percept ib le   a l   c iudadano  común,   miembro  de  microespacios o de 
comunidades  po l í t icas  pequeñas,   en  las  cuales  se  podr ían  tomar 
dec is iones  percept ib les y consensadas.  

Todo  el lo  se  v incula  con  la  consol idación  de  un  c iudadano 
que  sea  capáz  de  interesarse  sobre los problemas o dec is iones 
que  le   a fectan,  y que  tenga  en  cuenta  que  en  e l   mismo  esta  la  
capacidad  de  modi f icar   su  entorno,como lo hace  cuando  rec ic la  
consc ientemente  su  basura,   ahorra  energía  ,e tc .   Ahí   en  esas 
senci l las   acc iones  está  actuando  de  forma  responsable e 
impactando  de  manera  pos i t iva,   cont r ibuyendo a d isminui r   un 
problema  públ ico  como lo  es  la   contaminación y e l   desperd ic io  
energét ico.  ¿ Porqué  no  in f lu i r   de  la   misma  manera  en  la   toma  de 
dec is iones  gubernamenta les?  De  esa  manera  se  lograr ía   la  
democrat izac ión  soc ia l  y por   ende  la   de l   gobierno.   “La  const rucc ión 
y consol idac ión  de  un  orden  democrát ico  se  v incula  est rechamente 
con los problemas  in tegra les  de  la   comunidad  en  e l   camino  de 
pos ib i l i tar   una  in tegrac ión  dentro  de  la  
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Se  t ra ta  pues,   que  e l   c iudadano  convier ta  a las  inst i tuc iones 
ya  estab lec idas  en  verdaderos  espacios  par t ic ipat ivos,   en  espacios 
públ icos,   recupere y redescubra  “e l   sent ido  de  la   v ida  públ ica y 
que  se  conv ier ta   en  un  lugar   de  const i tuc ión  de  formas  asoc iat ivas 
que  generen  práct icas  so l idar ias y espacios  p lura les  de 
del iberac ión y lo  cual   no  impl ica,   como  ya  he  señalado,  
una  sust i tución o e l iminac ión  de  d ichas  inst i tuc iones.  

La  par t ic ipac ión  de l   c iudadano  no  t iene  que  ser  
necesar iamente  en  las  dec is iones  de  carácter   nac ional ,   s ino  en l o s  
mic roespac ios   en  los cuáles  sus  in tereses  ind iv iduales y 
comuni tar ios  son  más  pa lpables,   es  por   e l lo   que  la   def in ic ión  de 
<<sociedad  par t ic ipat iva>>  que  señala  Caro l   Pateman,   nos  da  una 
v is ión  no  rad ica l   de  la   misma,   permi t iendo  fundamentar   nuest ra 
postura,   enfocada  a l   papel   de los c iudadanos  menciona  que  “una 
soc iedad  par t ic ipat iva  es  aquel la   en  la   cual   un  ind iv iduo  puede 
par t ic ipar   en  todas  las  asoc iac iones  que  le   in teresan.  Es una 
sociedad  en  la  cual   todos los s is temas  po l í t icos  han  s ido 
democrat izados,  y su  ob jet ivo  f ina l   es  un  s is tema  en  e l   cual  l os  
ind iv iduos  e jerc i ten  e l   máximo  de  cont ro l   sobre  su  propia  v ida y 
sobre  e l  me di^"."^ 

de f in i t i vamente   se   debe  tomar   en   cuenta   que  no  
necesar iamente  una  ampl ia   par t ic ipac ión  dará  como  resul tado  un 
ampl io   consenso.   “En  ocas iones  una  ampl ia   par t ic ipac ión  en  e l  
p roceso  de   toma  de   dec is iones ,   puede  dar   como  resu l tado  una 
espec ie   de   consenso  ta l ,   que  las   dec is iones   te rminen  por   ser  
unánimes.   En  o t ros  casos  un  in terés  muy  d i fundido  en los espacios 
de  dec is ión,   puede  serv i r   para  c imentar  y exacerbar  las 
 diferencia^".^^^ Para  e l lo   las  inst i tuc iones  deben  tomar  su  papel  
mediador   de  re lac iones,   de  in tereses y así   consol idarse  como 
inst i tuc iones  democrát icas.   Pero  eso solo será  pos ib le   grac ias a la 
inc lus ión  de los  c iudadanos  en  forma  consc iente,   act iva y 
responsable  en  e l   ámbi to   po l í t ico.  E l  proceso  de  democrat izac ión 
es  v isto  del   mismo  modo  que  Robert  Dah1 en  <<La  Pol iarquía>>,   es 
dec i r   se  da  en  la   medida  en  que  se  van  for ta lec iendo  e l   debate 
públ ico y e l   derecho a p a r t i ~ i p a r . ” ~  E l  debate   púb l i co   se   conv ie r te  
en  un  e lemento  impor tante  para  que  se  de  una  forma  par t ic ipat iva 
de  la  democracia.   Es  buscar  e l   consenso a t ravés  de l   d isenso.   Ahí  
rad ica  también  la   impor tanc ia  de  un  debate  rac ional  e informado 
por   par te   de l   c iudadano.  

112 I b i d e m . , p p . l 5 4 .  
113 
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115 

C a r o l   P a t e m a n ,   c i t a d a   e n :   N e l s o n   W i l l i a m .  Op. C i t .  pp.58 
I b i d e m .   p p . 6 1 .  
V e r :  D a h l ,   R o b e r t  . pp.16.  
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2.2.7.LA  SOCIEDAD  CIVIL:   UN  ESPACIO  DE  INFLUENCIA 
DECISORIA.  

Retomando  que  la   soc iedad  c iv i l   es  aquel la   esfera  en  donde 
se  dan  las  re lac iones  ent re  ind iv iduos,   grupos,   c lases,   e tc . ,   pero 
que  se  in tere lac ionan  necesar iamente  con  la   esfera  de l   s is tema 
pol í t ico,   debemos  anal izar  las  característ icas  más  profundas  para 
determinar   s i   d icha  soc iedad  c iv i l   está lo suf ic ientemente 
consol idada  para  inf lu i r   en  la  otra  esfera,   ya  que  no  son 
d icotómicas  pero sí se  puede  dar   un  fuer te   predomin io  de  una 
sobre  la  otra,  y esto  depende  de l   contexto  en  que  se  anal ice.   S in  
embargo  deben  ex is t i r   parámetros  b ien  def in idos  para  saber  
cuando  poder  hablar  de  sociedad  c iv i l .  

Uno   de  los parámetros  en  donde  podemos  observar   la  
presencia  de  una  soc iedad  c iv i l   fuer te ,   es  ahí   donde  ex is te   una 
sociedad  bien  organizada,  d i ferenciada  de  acuerdo a f ines  c laros,  
s iendo  ahí   donde  e l   gobierno  puede  encaminar  sus  decis iones 
tomando  como  re ferente  bás ico  e l   desarro l lo   de  las  re lac iones 
entre los d i ferentes  componentes  de  la   soc iedad.  

La  organizac ión  es  un  e lemento  c lave,   ya  que  las  re lac iones 
pueden  darse  en  cualqu ier   contexto,   es  por   e l lo   que  cabe  ac larar  
quienes  podrían  ser los su jetos  de  la   soc iedad  c iv i l .  AI respecto 
Norberto  Bobbio  señala  que " los su jetos  de  la   soc iedad  c iv i l  . . .  son 
las  c lases  soc ia les,  o mas  ampl iamente los grupos, los 
movimientos,   las  asociaciones,  las  organizaciones  que los 
representan,. .  . los  grupos  de  in terés ,... e tc .  "'I6 Es  dec i r ,   o t ros 
espacios  (micro)  de  decis iones,  pero  que  t ienen  bien  c laros  sus 
objet ivos,   f ines o demandas,   por  lo  que  en   la   es fe ra   gubernamenta l  
se  vuelven  especia lmente  impor tantes,   s iempre y cuando  tengan 
gran  capacidad  de  organizac ión.  

La  <<correa  de  t ransmis ión>>  ent re  ambas  esferas  parecen 
ser los par t idos  po l í t icos  (no  s iempre)   como lo plantea  Bobbio.   Sin 
embargo  s i   ex is te   una  organizac ión  de  peso  cons iderada  así   en  la  
esfera  gubernamenta l ,   puede  inc luso  rebasar  a los part idos 
pol í t icos,   quienes  muchas  veces  no  saben  canal izar  adecuada y 
ef icazmente  las  demandas  de  la   soc iedad.  

Un  e lemento  impor tante  para  la   in f luenc ia  de  la   soc iedad  c iv i l  
en la esfera  dec isor ia   es,   como  Gramsci  lo plantea,   que  ambas 
esferas  cons igan  obtener   e l   consenso.   S in  embargo  esto  se  logra 
solo en  la   medida  en  que  la   soc iedad  c iv i l   este  suf ic ientemente 
fuerte y organizada.  

Dent ro   de   la   v is ión   de   la   democrac ia   par t i c ipa t iva ,   la   cues t ión  

116 Bobb io ,  N o r b e r t o .   O p .  Ci t .  p p . 4 3 .  
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es  conseguir   e l   equi l ibr io  entre  ambas  esferas,   esto  por  medio  del  
consenso y la   c lar idad  de lo que  es  b ien  común,.   la  vert ical idad  en 
las  decis iones  se  ve  c laramente  d isminuida  cuando  se  t rata  de 
consegui r   d icho  equi l ibr io .   Se  t ra ta  de  que  la   soc iedad  c iv i l   se 
convier ta   en  un  verdadero  agente  de  in f luenc ia  dec isor ia ,   así   como 
en  un  ente  proposi t ivo  en  la   so luc ión  de los problemas  que  son  de 
carácter   verdaderamente  públ ico.   En  la   medida  en  que  esto  se 
logre,   la   democrat izac ión  de l   s is tema  po l í t ico  en  su  conjunto  se  va 
dando  de  una  manera  hor izonta l ,   devolv iendo  así   la   impor tanc ia a 
la  esfera  c iudadana,  como  un  ámbito  en  donde  no so lo se  dan 
demandas,   s ino  también  se  p lantean  so luc iones y acc iones 
encaminadas a mejorar   las  condic iones  soc ia les  de  v ida.  

2 .2 .8 .  DEMOCRACIA  POSTMODERNA. 

Ante  la   v igencia  de  las  inst i tuc iones  representat ivas  de  la  
democrac ia  l ibera l   moderna,   no  podemos  ponernos  en  una  postura 
rad ica l ,   que  in tente  su  sust i tuc ión.   por   e l lo   he  anal izado  desde  una 
postura  cr í t ica  las  venta jas y desventa jas  ex is tentes  en  d icha 
democrac ia.  

De  la   misma  manera,   anal icé  la   v is ión  par t ic ipat iva  de  la  
democrac ia,   rescatando  e lementos  que  desde  mi   par t icu lar   punto 
de  v is ta   son  necesar ios  para  abordar   temas  sobre  la  
democrat izac ión  de  cualqu ier   contexto,  y sobre  todo a nivel   micro.  
Una  democracia  que  sea  una  forma  de  v ida  más  que  un  régimen o 
s is tema  po l í t ico,  y s ino  se  lograse  dicho  <<ideal>>  por lo menos  se 
desarro l le ,   ya  que  nada  en  e l   mundo  soc ia l   es  estát ico,  y por lo  
tanto  debemos  buscar   la   forma  de  re forzar   nuest ras  inst i tuc iones y 
ev i tar   su  ext inc ión  pe l igrosamente  la tente,  lo cual   l levaría  a l  
desorden.  

Recuperar   la   impor tanc ia  dec isor ia   de l   c iudadano  más  a l lá   de 
las  urnas  es  quizá  un  imperat ivo  en  el   mundo  contemporaneo,  en 
donde los recursos   son   escasos  y no  podemos  segui r   esperando 
que  todos los problemas  sean  so luc ionados  desde  ar r iba y quedar 
estát icos  en  una  larga  espera.   Todo  e l lo   podr ía   superarse Como 1 0  
señala  Macpherson:   “mediante  la   recuperac ión  de l   pr inc ip io   é t ic0 
c lave  de l   l ibera l ismo:   la   l iber tad  de l   hombre y la  mujer  para 
real izar  sus  capacidades  humana^"."^ Todo  el lo  con  la  f inal idad  de 
poder   l levar  a cabo  proyectos  comunes  de  v ida o a l   menos  reduci r  
e l   ind iv idua l i smo  exacerbado,   e l   cua l   permea a una  v is ión  común 
en  la  toma  de  decis iones. 

Habermas  v isual iza  la   necesidad  de  cambio  en  la   act i tud 
pol í t ica  de 10s c iudadanos,  y menciona  que “so lo ba jo  la   pres ión  de 
un  cambio  e fect ivo  de  la   conc ienc ia  de los c iudadanos  en  la 
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pol í t ica  inter ior ,   podrán  t ransformarse los  actores  capaces  de  una 
acc ión  g lobal ,   para  que  se  ent iendan  en s í  mismos  como  miembros 
de  una  comunidad  que solo t iene   una   a l te rna t iva :   la   cooperac ión  
con los ot ros y la   conc i l iac ión   de  sus in tereses  por   cont radic tor ios  
que  sean”. ’18  Esto  podrá  ser  posible o es  mas  pa lpable,   desde  la  
comprensión  de l   c iudadano  mismo  de  que  es  miembro  de  una 
comunidad  por   pequeña  que  esta   sea,  y de  ah í   hasta  la  
comprensión  de  que  es  miembro  de  una  comunidad  g lobal .  

En  e l   contexto  actual   en  donde  cada  d ía  los  c iudadanos 
demandan  más  par t ic ipac ión,   en  donde  se  dan  cada  vez  mas 
rec lamos  en  cont ra   de  la   preeminencia   de l   mercado  sobre  e l  
in terés  común;   es   cuando  podemos  v is lumbrar   una  necesidad  de 
mecanismos  para  una  mayor   par t ic ipac ión  de l   c iudadano  en  la   toma 
de  dec is iones  que  le   a fectan y una   d inámica   rea l   de   fo r ta lec imien to  
de  la   soc iedad  c iv i l ,   que  rec lama  se  le   devuelva  la   soberanía,  lo 
que  a lgunos  autores  denominan <<empowerment>>. 

De  n inguna  manera  p lanteo  que  ca igamos  en  la   t i ran ía   de  la  
mayor ía ,   pero  tampoco  que  las   dec is iones  no  consensadas  de  una 
minor ía   se lec ta   a fec ten ,   aveces   de   una   manera   negat iva ,  a los 
c iudadanos,   s ino  que  ex is ta   una  re lac ión  rec íproca,   ya  que  ambos 
son  necesar ios  en  una  soc iedad  comple ja.   Se  debe  dar   una 
s i tuac ión,   por   e jemplo,   en  que  as í   como los  representantes  son 
e lec tos   por   la   c iudadan ía   de   manera   democrá t ica ,   es tos   respondan 
gobernando  para  e l   b ien  común,  y s i   no  es  así ,   de  igual   manera 
sean  revocados  de s u  cargo.  

S i   e l   problema  pr inc ipa l ,   según los  cr í t icos  de  la   democrac ia  
part ic ipat iva,   es  e l   número;   es  conveniente  entonces  revalorar l os  
microespacios  como lo son los barr ios,   comunidades,   munic ip ios,  
e tc .   para  que  se  den  práct icas  democrát icas  en  forma  semid i recta,  
como lo  son  asambleas  de  barr io ,   cabi ldos  ab ier tos,   de l iberac ión 
públ ica,   re feréndum,  consul tas  públ icas,   e tc .  

Para  Ar is tó te les  las   formas  de  gobierno  no  son  perpetuas,  
están  en  un  cambio  constante,  y re tomándolo,   me  a t revo a pensar  
que  la   democrac ia   caracter ís t ica  de  la   modern idad  ha  ent rado  en 
una  e tapa  d i f íc i l ,   por  lo que  es  necesar io   re f lex ionar   sobre  la  
const rucc ión  de  nuevas  formas  de  convivencia   po l í t ica.   La 
democrac ia   par t i c ipa t iva   puede  apor ta r   muchas   de   esas   fo rmas,   las  
cuales  pueden  funcionar  junto a las  representat ivas,   según lo han 
propuesto los seguidores  de  la   l lamada  <<Democrac ia  
Postmoderna>>.   E l   punto  nodal   ante  esta   propuesta  rad ica 
entonces,   en  buscar   e l   equi l ibr io   ent re   la   par t ic ipac ión  c iudadana y 
e l   poder   representa t ivo .  

’I8 Habermas ,  J. “ N u e s t r o   B r e v e   S i g l o ” .  e n :  Nexos ,  Núrn .248 ,  p p . 4 7 .  
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Cuadro 2.1.  

D e m o c r a c i a  
P a r t i c i p a c i ó n  

N o t a :   L a   i d e a   f u e   t o m a d a   d e   R o b e r t   D a h l .  

La  postmodernidad  impl ica  I run  proyecto y un  hor izonte,  a la 
vez  que  una  paradoja:   la  deconstrucción  de  la ra t io  moderna  se 
debe  rea l izar  a par t i r   de  la   misma  razón.   Este  proyecto 
postmoderno  es  una  especie  de  nuevo  humanismo,   una  vuel ta  a los 
gr iegos y sus idea le^"."^ Si   b ien  la   vuel ta   no  es  en  forma  rea l   de  la  
exper ienc ia  a ten iense,  sí de   resca te   de   sus   va lo res   democrá t ico-  
par t ic ipat ivos.   Entonces  e l   concepto  de democrac ia  en  esta 
invest igac ión  ser ía   como  s igue:  La  pos ib i l idad   que  los   c iudadanos 
t ienen  de   e leg i r   de   manera   l ib re  a sus representan tes ,  y que  éstos 
sean  responsab les   an te   e l los ,   as í   como  la   pos ib i l idad   de   par t i c ipar  
en  forma  l ibre y responsable e n  la   toma de dec is iones   que  le  
a fectan.  

119 B r a w n   C e s a r ,   J a v i e r . ,   “ M a q u i a v e l o :   e l   P r í n c i p e  y P o d e r .   u n a   L e c t u r a  
P o s m o d e r n a ”   e n :   B i e n   C o m ú n  y Gob ie rno . ,   Fundac ión   Ra fae l   P rec iado ,  Año 4 ,  
Núm.42 ,   Mayo  9 8 ,  p p . 1 2 .  
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CAPITULO 111. LA  PARTICIPAC16N  CIUDADANA Y COMUNITARIA 
A NIVEL  MUNICIPAL  (Una  Alternativa  Democrática a Nivel  Micro 
e n  México). 

Aunque  queda  c laro  que  la   democrac ia   par t ic ipat iva  no  es  por  
s í  so la   la   panacea  para   la   so luc ión   de  los  d is t in tos  problemas a los  
que  se  enf rentan  e l   gobierno y la   soc iedad,  su const rucc ión y 
for ta lec imiento  es  impor tante  con  e l   a fán  de  lograr   e l   equi l ibr io  
democrát ico.   En  este   capí tu lo   anal izaré  la   s i tuac ión  en  que  se 
encuentra   la   par t ic ipac ión  po l í t ica  en  e l   munic ip io   mexicano y las 
a l ternat ivas  pos ib les  para  e l   mejoramiento  de l   n ive l   de  v ida  de los 
c iudadanos  de l   munic ip io .   As imismo,   me  re fer i ré  a la   par t i c ipac ión  
comuni tar ia   como  e lemento  impor tante  en  la   so luc ión  de  la  
problemát ica  públ ica  munic ipa l .  

3 . 1 .  LA  DEMOCRATIZAC16N  DE  LA  POLíTICA  MUNICIPAL. 

El desar ro l lo   de   la   democrac ia   l ibera l   en  lo gobiernos  locales 
es  un  tanto  ampl io,   debido a que  d icho  modelo  es  ya  de  ar ra igo  en 
los  pa íses  desarro l lados.   Actualmente  en  Amér ica  Lat ina  se  está  
dando  un  proceso  de  munic ipa l izac ión,   d icha  tendencia   da  mayor  
impor tanc ia   a l   ámbi to   local   por   ser   e l   n ive l   de  gobierno  más 
cercano a l a   pob lac ión  y por   const i tu i r   un  microespacio   en  donde 
se  puede  dar   mayor   e f ic ienc ia   en  e l   manejo  de  recursos,   tanto 
mater ia les  como  humanos,   con  la   f ina l idad  de  mejorar   e l   n ive l   de 
vida  de  las  comunidades y sus c iudadanos  en  un  proceso 
hor izonta l   hasta  a lcanzar   un  desarro l lo   nac ional  e integral .   “Dicho 
proceso  de  munic ipa l izac ión  se  def ine  como  la   gradual   expansión 
del   papel   de los  gobiernos  locales  en  el   s istema  pol í t ico  g lobal” . ’20 

E l  munic ip io   en  Amér ica  Lat ina  ha  ten ido  h is tór icamente 
hablando,   gran  impor tanc ia,   pero  d icha  impor tanc ia   ha  s ido de 
f ac to  debido a que  se  le   ha  dado  un  carácter   meramente 
admin is t ra t ivo y se  ha  caracter izado  por  su pro longada 
inef ic ienc ia,   debido  en  gran  par te  a la   marcada  cent ra l izac ión 
e jerc ida  por  los gobiernos  estata l  y federa l .   “La  pro longada 
t rad ic ión   cen t ra l i s ta   p rovocó   que  los gobiernos  locales  carec ieran 
de los recursos  f inancieros  necesar ios  para  e jercer   la   ampl ia   gama 
de  funciones  que  formalmente  se  les  asignaba”. ’21  Esa  t radic ión 
centra l is ta   es   ar rast rada  desde  la   época  co lonia l ,   en  donde los 
cabi ldos  s iempre  requi r ieron  de  la   tu te la  y de  la   ra t i f icac ión  de  la  
Corona.  
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El   nuevo  auge  que  están  tomando los gobiernos  loca les  se 
puede  expl icar   por   factores  como  e l   proceso  de  democrat izac ión 
que  se  está  v iv iendo  en los países  l lamados  per i fér icos y que 
inc luso  se  esta  vo lv iendo  una  necesidad,   tanto  de  e f ic ienc ia 
admin is t ra t iva,   como  de  pres ión  en  e l   marco  de l   l lamado  proceso 
de  g lobal izac ión.   Otro  factor   es  e l   meramente  económico,   ya  que 
en  t iempos  en  que los recursos  son  escasos  es  necesar io  
red inamizar   las  microeconomías  loca les,  y dar les  mayores 
facul tades  para  manejar  sus recursos  de  la   manera  más  e f ic iente y 
también  generar   recursos  propios.   Estos  son  pues,   como  menciona 
Nickson,  “dos  factores  interelacionados..  . los pr inc ipa les 
responsables  de  generar   la   vo luntad  po l í t ica  para  dar   lugar  a este 
resurgimiento”. ’22 

Es  c laro  que  la  democrat ización  es  e l   proceso  para  l legar a la  
democrac ia,   es  un  proceso  que  l leva  cons igo  mucho  de 
incer t idumbre,   inc luso  se  corren  r iesgos  de  re t rocesos.  

3.1.1.EL  PROCESO EN MÉXICO. 

En los munic ip ios  de  México,   d icho  proceso  ha  ido  avanzando 
de  una  manera  lenta,   como  s iguiendo  la  d inámica  de 
democrat izac ión  de l   s is tema  po l í t ico  mexicano  en su conjunto.  
Aunque  e l   ob jet ivo  de  éste  t rabajo  no  es  meramente  h is tór ico,   es 
necesar io   hacer   un  breve  recuento  para  s i tuar   a l   largo  proceso.  

E l  mun ic ip io   mex icano  surge   desde  la   época  co lon ia l ,   desde 
la  l legada  misma  de los españoles  a l   puer to   de  Veracruz,  y así  se 
mantuvo  durante  todo  e l   per iodo  prev io  a la   independencia.   La 
const i tuc ión  de 1824 ,  no  reconocía  especí f icamente a l os  
ayuntamientos,   s in   embargo los  es tados   leg is la ron   sobre   la  
mater ia ,   logrando  rev i ta l izar los  como  menciona  Lorenzo  Meyer :   “La 
v ida  mexicana  se  d is t ingue  en  ésta  época  por   una  gobernabi l idad 
regulada a par t i r   de  una  c iudadanía y un  cuerpo  de  notables  con 
una  gran  ca  ac idad  para  organizar  y admin is t rar   ayuntamientos,  
d istr i tos ...”.I P 

La  cons t i tuc ión   de  1857 mantuvo  e l   rég imen  munic ipa l ,   s in  
embargo, los pueblos y reg iones  que  pudieron,   v iv ieron y se 
organizaron  fuera  de l   entorno  const i tuc ional ,   ya  que  este  pretendía 
pr ivat izar  los b ienes  comunales y subord inar   la   v ida  loca l  a las 
instanc ias  estata les y centra les.   Así   la   autor idad  munic ipa l   en  e l  
s ig lo XIX fue  quedando  en  manos  de  las  é l i tes  loca les,   desde 

122 

123 
I b idem. ,   pp .344 .  
M e y e r ,   L o r e n z o . ,  ” E l  Mun ic ip io   Mex icano   a l   F ina l   de l   S ig lo  X X .  H is to r ia ,  

Obs tácu los  y Pos ib i l i dades ” .   en ,   Maur i c io   Mer ino ,  E n   B u s c a   d e l a   D e m o c r a c i a  
M u n i c i p a l .   L a   P a r t i c i p a c i ó n   C i u d a d a n a   e n   e l   G o b i e r n o   L o c a l   m e x i c a n o ,  
C O L M E X ,  1 9 9 4 .   p p . 2 3 1 .  
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entonces  e l   munic ip io   fue  s iendo  somet ido a un  proceso  de 
subord inac ión,   que  a lcanzó a consol idarse  durante  e l   por f i r ia to .  

La  revoluc ión  de  1910,   como lo menciona  A l ic ia   Hernández,  
l levó   en   d i fe ren tes   g rupos   revo luc ionar ios   la   p ropuesta   de l  
munic ip io   l ibre.   Estas  propuestas  serv i r ían  de  base  para  la  
e laborac ión  de l   ar t ícu lo   115  que  se  inc luyó  en  la   const i tuc ión  de 
1917.124  Sin  embargo  el  punto  central  durante  la  elaboración  de 
esta  const i tuc ión,   no  fue  e l   de  la   l iber tad  munic ipa l ,   por  lo  que 
nuevamente  se  de jo a los estados  leg is lar   sobre  la   mater ia ,   con lo  
cua l   “se   puso  un   candado a la   l iber tad  munic ipa l  11 125 

En los años  poster iores,   se  da  una  marcada y crec iente 
centra l izac ión y la   creac ión  de l   Par t ido  Nacional   Revoluc ionar io  
(después PRI),  subord inará  la   v ida  munic ipa l   a l   cent ro y al   part ido 
mismo,   no  de jando  espacios  para  o t ro   t ipo  de  par t ic ipac ión  fuera 
de los cauces  inst i tuc ionales  de  carácter   o f ic ia l ,   con  e l lo   se 
contro laron  fuer temente los recursos  por   par te   de l   cent ro,  
condic ionando  po l í t icamente a los ayuntamientos y a los 
c iudadanos  de l   munic ip io .  

Todo  e l lo   t ra jo   cons igo,   un  aparato  públ ico  munic ipa l   con 
ser ias   de f ic ienc ias   en   e l   mane jo   de  los recursos  de l   mismo,  y 
fac i l i tó   que  se  d ieran los mas  ser ios  excesos  por   par te   de los 
serv idores  públ icos,   muchas  de  las  veces  tomando los pocos 
recursos  económicos  como  un  bot ín   t r ienal .   En los ciudadanos  se 
creó  un  fuer te   c l iente l ismo y aceptac ión  de  d ichos  excesos y malos 
manejos.  

A lo  la rgo   de l   p resente   s ig lo   se   han  dado  var ias   re fo rmas  a l  
ar t ículo  11 5 const i tuc ional ,   donde  la   de  1983,   que  inc luye  la  
representac ión  proporc ional   en  e l   s is tema  de  representac ión 
munic ipa l ,   va a dar   o t ro   carácter  a la   con formac ión   de  los  
ayuntamientos.   la   p lura l idad  en los mismos  fue  in t roduciendo  una 
ser ie   de  cambios,   como  una  mayor   responsabi l idad  en  e l   manejo  de 
los recursos,   aunque  de  una  manera  poco  e f ic iente.   S in   embargo,  
se  daba  ya  una  especie  de  v ig i lanc ia  ent re los representantes  de 
los d i fe ren tes   par t idos   en   e l   gob ie rno .   S in   embargo,   no  
necesar iamente y en  todos los casos  es  así ,   qu izás  e l   proceso 
democrat izador   aunque  sea  pa lpable  en  e l   aspecto  de  la  
a l ternancia  en  e l   poder ,   mayor   compet i t iv idad  de los par t idos,   e l  
proceso  no  ha  s ido  genera l  y mucho  menos  un i forme.  

124 H e r n á n d e z   C h á v e z ,   A l i c i a .   “ F e d e r a l i s m o  y G o b e r n a b i l i d a d   e n   M é x i c o ” .   e n :  
Marce lo   Carmagn i . ,  F e d e r a l i s m o   L a t i n o a m e r i c a n o :   M é x i c o ,   B r a s i l  y A r g e n t i n a .  
t 5 é x .   F C E - C O L M E X ,   1 9 9 3 .   p a g s .   1 8 - 3 2 .  

M e y e r ,   L o r e n z o .  Op.Cit. ,  pp .239 .  
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Las   d i fe ren tes   re fo rmas  a l   s is tema  e lec to ra l   en   e l   ámbi to  
federa l ,  y en  especia l   en  1994 y 1996,   han  in f lu ido  en  las 
leg is lac iones  loca les,   ya  que  muchas  de  éstas  han  t ra tado  de 
homogeneizarse,   in f luyendo  en  e l   ámbi to   e lectora l   munic ipa l .   Los 
par t idos  po l í t icos  han  vo l teado a ver   hac ia  e l   ámbi to   munic ipa l  
como  ter reno  de  su  avance  e lectora l ,   ya  que  antes  estaba 
o lv idado.   Como  una  forma  de  v isual izar   que  la   <<t rans ic ión>> 
mexicana  hacia  la  <<normal idad  democrát ica>>  electoral   va  en  dos 
d i recc iones:   por   un  lado  impulsada  por   las  re formas a la 
leg is lac ión  e lectora l   federa l ,  y por   e l   o t ro   empujada  por   la   cada 
vez  mayor   a l ternancia y compet i t iv idad  de los par t idos   en   e l   ámbi to  
local .  

La  a l ternancia  en  e l   ámbi to   munic ipa l   t ra jo   en  sus  in ic ios  una 
ser ie   de  conf l ic tos,   desde  e l   n ive l   ins t i tuc ional ,   hasta  e l   mismo 
seno  munic ipa l .  “Los rec ientes  casos  de  a l ternancia  han 
compl icado  las  re lac iones  ent re los d i ferentes  n ive les  de  gobierno;  
práct icamente  hasta  hoy  la   cohabi tac ión  ent re  dos  n ive les  de 
gobierno  con  d i ferente  s igno  par t idar io   es  s inónimo  de  a lgún  t ipo 
de  conf l ic to ... E l  problema  es  compl icado y apunta a hac ia  graves 
ausencias  que  ex is ten  en  e l   país ,   desde  la   a l ternancia  inst i tuc ional  

hasta  una  cu l tura  po l í t ica  de  la   d i ferenc ia y del  

Lo  anter ior   se  expl ica  también  por   la   larga  v ida  inst i tuc ional  
del   municipio  marcada  por  e l   part ido  hegemónico.  Sin  embargo, 
parece  ser   que  poco a poco  se  van  dando  las  condic iones  para  que 
la   democra t izac ión   p roced imenta l   se   vaya  conso l idando  en   e l   n ive l  
munic ipa l .   Cada  vez  mayores  muestras  de  to leranc ia y sent ido  de 
p lura l ismo  se  van  dando  por   par te   de  los  d i ferentes  n ive les  de 
gobierno y en  e l   nuc leo  po l í t ico  munic ipa l ;   de  igual   forma  se  va 
dando  un  proceso  en  donde  la   cu l tura  de l   c iudadano  de l o s  
munic ip ios,   sobre  todo  ahí   donde  hay  a l ternancia,   se  va 
modi f icando , hac iéndose  un  c iudadano  más  pragmát ico  en  cuanto 
a sus  preferenc ias  po l í t icas,   lo   que  demuestra  una  mayor  
responsabi l idad  en  su  dec is ión y par t ic ipac ión.  

S in  embargo,   no  podemos  hablar   de  un  proceso 
democrat izador   c laro y p leno.  ”Los reclamos  in ic ia les  de 
democrac ia y a l ternancia  de  los  movimientos  c iudadanos,   l legan  a l  
gob ie rno   mun ic ipa l   dent ro   de   un   esquema  de   p lu ra l idad,   que 
parece  una  tendencia  que  se  mueve  con  r i tmos  des iguales y con 
muchos  obstáculos.   La  democrac ia,   la   p lura l idad,   t ransparencia y 
la   aper tura,   como  cr i ter ios  para  ident i f icar   un  buen  gobierno 
munic ipa l ,  son cuatro  factores  que  muchas  veces  s iguen 

126 A z i z  N a s s i f ,   A l b e r t o .   “ M u n i c i p i o  y t r a n s i c i ó n   P o l í t i c a :   u n a   p a r e j a   e n  formation", 
e n   M a u r i c i o   M e r i n o :  Op.  C i t .  pp .215 .  
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pendientes a p e s a r   d e   l a   a l t e r n a n ~ i a ” . ’ ~ ~  

N o  obstan te  los factores  pendientes,   parece  ser   que  e l  
proceso  está   en  marcha,   empujando  también a nuevas  formas  de 
par t ic ipac ión  c iudadana y comuni tar ia .   las   organizac iones  de 
c iudadanos  en los  munic ip ios,   están  tomando  una  fuerza 
impor tante y están  impactando a los gobiernos y a las   acc iones  de 
los  mismos.  

Ot ro   fac to r   de   g ran   impor tanc ia   para   que   se   d ie ran  
cambios   impor tan tes   en   la   v ida   po l í t i ca   mun ic ipa l ,   han   s ido   las  
cr is is   económicas  que  de  manera  recurrente  están  a fectando  a l  
pa ís   práct icamente  en  cada  sexenio  desde  los  ~ O ’ S ,  lo que  or ig inó 
que  se  les   d ieran  mayores  facul tades a los   ayuntamientos.   S in  
embargo  parece  ser  que  fue  solo  un  desl inde  de  responsabi l idades 
por   par te   de l   gob ie rno   federa l ,  y no  necesar iamente 
descentra l izac ión.   La  re forma  de  1983  es  de  impor tanc ia   porque 
“Si   la   autor idad  cent ra l   mani festó   entonces  una  c ier ta   vo luntad  de 
devolver   responsabi l idades a los gobiernos  locales,   no  fue  porque 
súbi tamente  ésta   hubiese  perd ido  su  vo luntad  cent ra l izadora,   s ino 
porque  hab ía   in ic iado   ya   la   g ran   c r is is   de l   mode lo   económico  y el 
gobierno  federa l   se  encontraba  con  un  déf ic i t   f isca l   enorme y una 
leg i t imidad  mermada  por   la   inef ic ienc ia   genera l izada  de l   sector  
estata l  . . .  La  re fo rma  de   1983,   abr ió  a los ayuntamientos  nuevas 
fuentes  de  ingreso:   impuestos a la   propiedad  inmovi l iar ia ,   cobro 
por   serv ic ios y o t ras.   De  todas  formas  la   perpetua  cr is is   de l   gasto 
munic ipa l   s igu ió   dependiendo  de  las   par t ic ipac iones  federa les” . lZ8 

S in   duda  e l   p roceso   de   democra t izac ión   t iene   que   ver   con  los 
aspectos  de  indole   económica,   la   fa l ta   de  e f ic ienc ia  y de  respuesta 
a las   demandas  c iudadanas.   Todo  e l lo   ha  serv ido  de  detonador  
organizat ivo  por   par te   de  los   c iudadanos,   qu ienes  cada  vez más 
in tentan  so luc ionar   sus  problemas y recurr i r  a la   autogest ión.  E l  
gobierno  federa l   no  ha  logrado  ent rete jer   un  proceso 
descentra l izador   a l   proceso  de  democrat izac ión,  y esto  en  parte 
porque  la   p r imera   ha   s ido  solo formal .  E l  proceso  de 
descentra l izac ión  se  ha  reducido a so lo   una  desconcetrac ión  de  la  
toma  de   dec is iones   de l   cen t ro ,   ocas ionando  que   los   ayuntamientos  
se  enf renten a problemas  de  e f ic ienc ia   y /o   de  e f icac ia,   sobre  todo 
en los munic ip ios  donde los recursos  económico- f inancieros  son 
escasos.  Es  as í   como  e l   proceso  de  democrat izac ión y el   de 
descentra l izac ión  no  corren  pare jo,  y están  inconclusos.  

Paradóg icamente ,   an te   d icha   inconc lus ión ,  la  par t ic ipac ión 
c iudadana y comuni ta r ia   es tá   tomando  cada  vez   mas   fuerza .  

127 I d e m .  pp .218 .  
128 M e y e r ,   L o r e n z o .   e n  : Op. C i t .  pp .243 .  
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Inc luso  en  aquel los  munic ip ios  donde  se  había  dado  una  cu l tura  de 
la   pas iv idad y la   subord inac ión.   Cabe  preguntarse  ¿hasta  dónde 
d icha  detonación  se  está  dando  por   la   inef ic ienc ia  gubernamenta l  y 
por   e l   desencanto  c iudadano?,   Ese  cambio  en  la   cu l tura  po l í t ica,  
¿se  está  dando  a l   pare jo   de  un  cambio  inst i tuc ional   profundo?.  
Ev identemente los sexenios  de  cr is is   económica  han  provocado 
prob lemas  en   la   ges t ión   mun ic ipa l   ocas ionando  e l   desencanto  
c iudadano  a l   ver   insat is fechas  sus  demandas.   As imismo,   los 
problemas y necesidades  de l   c iudadano  van  aumentando y se van 
compl icando  las  acc iones  de  respuesta  por   par te   de l   gobierno 
munic ipa l ,   ocas ionando  una  reacc ión  de l   c iudadano.   S in  embargo 
esa  reacc ión,   que  s ign i f ica  un  cambio,   no  corre  a l   pare jo   con  un 
cambio  en  los  ar reg los  inst i tuc ionales,   se  s igue  empleando los 
mismos  mecanismos  legales y ext ra legales  de  po l í t icas y de 
respuesta,   no  lográndose  encauzar  a la   par t ic ipac ión  act iva  de  la  
c iudadanía.  

De  manera  genera l ,   e l   l lamado  proceso  de  democrat izac ión 
en  e l   munic ip io   mexicano,   es  un  proceso a medias.   S in   embargo,  
no  se  deben  perder  de  v ista a las  organizac iones  c iudadanas y 
comuni tar ias  que  empiezan a actuar   por   su  cuenta  en  la   so luc ión 
de  sus  problemas,   inc id iendo  en  e l   proceso  democrat izador  y 
dándole  un  sent ido  mas  ampl io   que  e l   meramente  e lectora l .  

3.2.EL  CAMBIO DE CULTURA  POLíTICA  MUNICIPAL.  

Hemos  anal izado,   aunque  de  manera  breve,   e l   proceso  de 
democrat izac ión  que  se  ha  venido  dando  por  lo menos  en  las 
ú l t imas  dós  décadas  en  e l   munic ip io   mexicano,   pr inc ipa lmente  en 
su  aspecto  procedimenta l ,   es  dec i r ,  los procesos y mecanismos 
e lectora les  como  detonante  impor tante  (aunque  no  Único) ,   de  un 
proceso  democra t izador   mas  p ro fundo y en   d i recc ión   de   una  mayor  
par t i c ipac ión   en  los asuntos  públ icos  por   par te   de l   c iudadano  de l  
munic ip io ,   ya  que  como  sabemos,   no  ha  ex is t ido  un  debate  en 
ser io   sobre  asuntos  de  carácter   nac ional  y tampoco  de  carácter  
munic ipa l ,   debido  en  gran  par te  a la   const rucc ión  de l   proyecto 
revoluc ionar io   que  desarro l ló   un  rég imen  a l tamente  autor i tar io   que 
in f luyó  en  la   v ida  munic ipa l .   La  negociac ión,   la   d iscus ión y la 
dec is ión  po l í t ica  se  d ieron  s iempre  a l   in ter ior   de  la   é l i te   po l í t ica 
mexicana,   no  de jando  práct icamente  n ingún  espacio  de  debate y 
negociac ión a in ter locu l tores  independientes.   S in   embargo,   como 
consecuenc ia   de   d icha   s i tuac ión ,   se   fueron   c reando  las  
condic iones  para  que  las  fuerzas  independientes  fueran 
pres ionando  para  que  se  d iera  la   const rucc ión  de los espacios  de 
debate   púb l i co ,   inc luyente ,   p lu ra l .   D icha  s i tuac ión   ha   ido   cobrando 
fuerza e impor tanc ia .  
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Sin  duda  a lguna,   se  están  dando  cambios  impor tantes  en  la  
cu l tura  po l í t ica  mexicana.   La  anter ior   cu l tura  de  la   pas iv idad 
prop ia   de  los c iudadanos  f rente a la  pol í t ica,   que  caracter izó a la 
etapa  más  autor i tar ia  de  todo  el   s istema  pol í t ico,   está  s iendo 
re legada  por   una  cu l tura  mas  par t ic ipat iva,   tanto  en  las  urnas  como 
en  otros  aspectos  de  la  v ida  pol í t ica.  E l  mundo  loca l   mani f iesta 
cambios  impor tantes  en  esa  d i recc ión,   inc luyendo a los ámbi tos 
predominantemente  rura les,  lo cuales  habían  s ido  más  apát icos  a l  
cambio.  

En  Méx ico ,  los  momentos  más  par t ic ipat ivos  parecen  darse 
en  momentos  en  que  hay  una  gran  sens ib i l izac ión  sobre  a lguna 
cuest ión o problema  que  c imbra a toda  la   est ructura  soc ia l .   Uno  de 
esos  momentos  fue  e l   movimiento  revoluc ionar io   de 1910, en 
donde  práct icamente  se  movi l izó a toda  la   nac ión  con  una  f ina l idad 
aparentemente  c lara  para  todos;   s in   embargo  d icho  movimiento 
cu lminó  con  la   creac ión  de l   rég imen  autor i tar io   que  engendró  una 
cu l tu ra   de   la   pas iv idad y e l   pat r imonia l ismo  que  ha  dominado 
durante  var ias  décadas.   S in  duda  esto  ha  ido  cambiando  debido a 
agentes  externos  por   un  lado  (ONG’S,   movimientos  ecológ icos,   de 
derechos  humanos,   e tc . )  y por   o t ro   por   la   propia  d inámica  in terna 
de  cr is is y problemas  d iversos  que  a fectan  a l   c iudadano,   “en los  
ú l t imos 15 años y muy  par t icu larmente a par t i r   de  los s ismos  de 
1985 ,  se  han  venido  hac iendo  ev identes  una  ser ie   de  cambios  en 
la  cul tura  pol i t ica  que  parecen .... ex  resar   e l   desarro l lo   de  una 
cu l tura  po l í t ica  de  t ipo  par t ic ipat ivo” .  1 2  

Si   b ien  la  cul tura  part ic ipat iva  moderna  en  México  ha  nacido 
en  las  c iudades,   se  ha  ido  extendiendo a las  zonas  semiurbanas y 
rura les  en  donde  ha  ex is t ido  s iempre  la   práct ica  comuni tar ia .   En 
a lgunos  munic ip ios  en  las  zonas  rura les,   e l   sent ido  de  so l idar idad 
y de  par t ic ipac ión  ha  s ido  muy  carater ís t ico.   Los  usos y 
costumbres a lo  la rgo  y ancho  de l   país ,   l levan  in t r ínseca  una 
cu l tu ra   de   la   par t i c ipac ión ,  solo que  fa l ta  que  af lore  más  en e l  
sent ido  po l í t ico.  

Ot ros   de  los aspectos  que  s in   duda  t iene  que  ver   con e l  
cambio  en  la   cu l tura  po l í t ica  de l   mexicano,  y especí f icamente  en 
los munic ip ios,   ha  s ido  la   cr is is   de l   modelo  económico  de l   Estado 
benefactor ,  lo cual   ha  provocado  en  par te ,   una  cr is is   de  conf ianza 
en  las  inst i tuc iones y en  todo  e l   s is tema  po l í t ico.   Con  la   cr is is  
económica  de  las  ú l t imas  décadas,   e l   munic ip io   ha  suf r ido l o s  
cos tos   de   los   recor tes   p resupuesta les ,   en   su   de   por  sí ya  baja 
par t i c ipac ión   en   e l   m ismo.   Es to   s in   duda  se   ha   man i fes tado  en   una 

Nuñez ,   Osca r .   “Ac to res   l oca les  y c a m b i o s  en  l a   c u l t u r a   p o l í t i c a ” ;   e n   : A n t o n i o  
A z u e l a  y Emi l i o   Duhar   ( coo rds . )  Gest idn  U r b a n a  y c a m b i o  Institutional. 
C o e d i c i ó n   U A M I U N A M I I F A L ,  Méx .  pp .146 .  
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menor  capacidad  económica y por  lo  tanto  una  def ic iente  respuesta 
a las  demandas  c iudadanas,   ob l igando a que  e l   c iudadano  se  vaya 
organizando  para  so luc ionar   por  lo  menos sus necesidades  más 
urgentes.   “De  la   inquietud y e l   descontento  nace  un  deseo  de  más 
in formación y d iscus ión   de  los  problema^",'^^ la   cu l tura  de l  
somet imiento  propia  de l   autor i tar ismo  se  va  d i luyendo.  

Aunado a la  cr is is  económica,  e l   avance  de  la  oposic ión  en 
muchos  mun ic ip ios   ha   ido   cambiando  la   ac tu i tud   de  los serv idores 
públ icos y co laborando  a l   paulat ino  resquebra jamiento  de  la  
est ructura  corporat iva  munic ipa l   de l   par t ido  hegemónico  que 
ocasionaba  una  cu l tura  de l   c l iente l ismo  po l í t ico,   tanto  e lectora l  
como  gubernamenta l .   ”Cada  vez  crece  e l   número  de  munic ip ios  en 
que  se  reconocen los t r iunfos  de  la   oposic ión,   por   la   pres ión y el  
carácter   dec id ido  de  la   poblac ión  para  hacer   respetar   e l   voto,  y 
aunque  se  está  le jos  de  que  haya  t r iunfado  e l   pr inc ip io   de  respeto 
al   voto  popular,   a l   menos  ya  es  posible  l levar a cabo  esa  lucha 
grac ias  a l   apoyo  de  la   op in ión  públ ica y de   d i fe ren tes   ins t i tuc iones  
sociales  no  estataIes”. l3 ’   Incluso  ahora  es  posible  que l o s  
ayuntamientos  movi l icen a la   c iudadanía  para  ex ig i r   mayor  
presupuesto  en  donde  gobierna  la   oposic ión,   también  se  han 
organizado  por   grupos  de  munic ip ios  para  ex ig i r   se  cumpla  d icha 
demanda.  132 

Los  movimientos  soc ia les  han  in f lu ido  de  la   manera  más 
signi f icat iva  en  la  react ivación  de  la  part ic ipación  c iudadana. 
“Todo  movimiento  soc ia l   se  caracter iza,   en  e fecto,   por   pugnar   por  
e l   estab lec imiento  de  nuevos  va lores y pr ior idades  soc ia les  en  un 
campo  determinado.  Es  s iempre  una  lucha  en  cont ra  de 
determinado  t ipo  de  dominación,   que  permea y at rav iesa  toda  la  
soc iedad . . .  La  búsqueda  de  o t ro   t ipo  de  c iudad a t ravés  de  una 
acc ión   co lec t i va   o rgan izada y consc iente,   necesar iamente  se  hace 
a t ravés  de  un  enf rentamiento o conf l ic to  en  e l   que  rápidamente  se 
p lantea  e l   problema  de l   poder   de l   Estado y en  e l   que 
inmediatamente  se  p lantea  e l   problema  de  nuevas  pr ior idades 
va lorat ivas  de  la   soc iedad.   Son  procesos  de  cambio  que  se  l levan 
a cabo a t ravés  de  las  luchas  pero  que  en  rea l idad  nunca se  
confunden  con  la   toma  de l   poder   po l í t ico  (cuando  se  da) ,  y que  no 
es tán   te rminados  mas  que  cuando  se   logra   una  ins t i tuc iona l idad 
nueva,  es  decir ,   cuando  se  logran  modelos  cul turales  estabi l izados 
a par t i r   de los cuales  se  e laboran  formas  nuevas y co lect ivas  de 
reacc ionar   f rente a problemas  fundamenta les y permanentes  ( la  
educación,   las   re lac iones  ent re los sexos,   la   c iudad,   e l   t rabajo,  

I 3 O  I b ide rn .pp .149 .  
i b i d e m .  pp.153.  

132 ve r :   “ La   Jo rnada” ,   j ueves  5 d e   d i c i e m b r e   d e   1 9 9 6 .   p a g . 4 0 .   E n   e s t e   d e s p l e g a d o  
ex igen   e l  2 0 %  de   pa r t i c ipac ión   pa ra  l o s  m u n i c i p i o s   ( p a r a   1 9 9 6   e s   d e   a p e n a s  4 % ) .  

131 . 
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etc.  1’’. 133 

E l  munic ip io   no  ha  s ido  a jeno a la  d inámica  social   nacional ,  y 
de  una  forma  más  marcada  en  las  ú l t imas  t res  décadas,   así  
podemos  ver   movimientos  munic ipa l is tas  en  d iversos  estados  de la 
repúbl ica,  los cuales  t iene  var ias y d i ferentes  demandas  como 
mayores   a t r ibuc iones   para   una  me jor   admin is t rac ión   mun ic ipa l ,  
consegui r   una  v ida  po l í t ica  más  democrát ica  en  re lac ión a los 
poderes  estata l  y federa l ,  y como  ya  mencioné,   mayores 
at r ibuc iones  f isca les y presupuesta les,   con  la   f ina l idad  de  dar le  
una  impor tanc ia  rea l   a l   munic ip io   como  n ive l   rea l   de  gobierno  con 
una  rea l   autonomía;   ya  que  se  p iensa  que  así   se  so luc ionar ían 
var ios  problemas  que  durante  años los munic ip ios  han  ar rast rado.  
Es te   t ipo   de   mov imien tos   inc iden  para   que  se   de   un   p roceso  de  
ins t i tuc iona l i zac ión   en   las   á reas   demandadas y por   ende  impacta 
de  manera  s igni f icat iva  en  la  act i tud  del   c iudadano.  “Cuando  un 
movimiento  comienza a inst i tuc ional izarse  qu iere  dec i r   que  las 
ideas  innovadoras  que  presenta  comienzan a ser   aceptadas,  
leg i t imadas y a t raduci rse  en  gestos  estab i l izados  que  pasan,  a 
t ravés  de  la   educación,  a formar  par te   de  hábi tos  nuevos,   de 
necesidades  nuevas.  Los innovadores  (miembros  de los 
movimientos)   comienzan a presentar   so luc iones  concretas  ya 
exper imentadas,  ya  que  permiten  tener  aceptación  por  sectores 
más  ampl ios  de  la   soc iedad  c iv i l ,   que  antes  habían  permanecido  en 
la  desconf ianza y en  la  espera”. ’34 Los movimientos  soc ia les,  
munic ipa l is tas y de   o t ros   ámbi tos ,   inc luso  los que  se  dan  al   inter ior  
de  los munic ip ios,   han  aumentado  en  forma  considerable a f inales 
de  este  s ig lo ,   así   podemos  ver   movimientos  ecolog is tas,  de 
defensa  de  la   mujer ,   de  rescate  de los va lores  cu l tura les,   de 
defensa  de los  derechos  humanos,   e tc ,  lo cual   nos  habla  de  un 
cambio  s igni f icat ivo.   en  la  cul tura  pol í t ica  nacional  y por  lo tanto 
también  en  e l   ámbi to   munic ipa l .  Los cambios  se  dan  en  d i recc ion 
de  una  mayor  preocupación e impor tanc ia  por  los problemas  que 
aque jan   a l   mun ic ip io .  

Los medios  de  comunicac ión  han  jugado  un  papel   impor tante 
en  cuanto a la   reac t ivac ión   de l   debate ,  y aunque  fa l ta   mucho,  los 
medios  de  comunicac ión  e lect rón ica  se  han  empezado a 
f lexibi l izar.   e l lo  es  importante  porque  la  opinión  públ ica  está 
formada  en  mayor   par te   desde  d ichos  medios.  A s í  mismo  el  
c iudadano  observa  exper ienc ias  democrát icas y de  organizac ión  en 
ot ros  países,  lo  que  hace  que  re f lex ione  sobre  la   s i tuac ión 
imperante  en  su  comunidad,  y apoyado  en  d ichas  exper ienc ias se  
hace   un   c iudadano   p ropos i t i vo   p0 tenc ia1 . l~~  

133 N u ñ e z ,   O s c a r . ,  Op. C i t . ,  pp .155-156 .  
134 Ib idem. ,  p p . 1 5 7 .  

O t r a   d e   l a s   a l t e r n a t i v a s   d e   e s p a c i o s   p ú b l i c o s   d e   f o r m a c i ó n   d e   l a   o p i n i ó n   p ú b l i c a  
y d e  d e l i b e r a c i ó n   e n   l o s   m u n i c i p i o s  y c o m u n i d a d e s   p e q u e ñ a s ,   p u e d e n   s e r   c a n a l e s  

135 
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En  forma  genera l ,   ante  e l   cambio  en  la   cu l tura  po l í t ica  de l  
c iudadano  en los  munic ip ios,   se  hace  imperante  para  e l   s is tema 
pol í t ico  adecuar  los  canales  inst i tuc ionales  con  la   f ina l idad  de  que 
ex is ta   una  normat iv idad  en  la   acc ión  de l   c iudadano  par t ic ipat ivo o 
de los movimientos  soc ia les  en  esa  d i recc ión.   la  
inst i tuc ional izac ión  de  d ichas  formas  de  par t ic ipac ión  se  vuelve 
una  necesidad  para  conservar   la   estabi l idad  de l   rég imen  munic ipa l .  

3.3.SISTEMA DE REPRESENTACION  MUNICIPAL Y DEMOCRACIA 
PARTICIPATIVA.  

El  munic ip io   mexicano  ha  const i tu ido a lo la rgo  de  la   h is tor ia  
de l   pa ís  , una  inst i tuc ión  bás ica  para  la   v ida  po l í t ica y social   del  
c iudadano,   a l   menos  para  una  buena  par te   de  e l los;   por  lo que  se 
vuelve  de  suma  importancia  anal izar lo  en  su  condición  formal 
actual ,   es   dec i r   su  est ructura  de  representac ión y func ionamiento.  

E l  munic ip io   mexicano,   por   su  ant igüedad,   antecede  a l  
moderno  s is tema  po l í t ico  mexicano.   Se  había   mantenido  cas i  
intacto  en  sus  formas  de  organización  social   práct icamente  hasta 
in ic ios  de  éste  s ig lo,   sobre  todo  aquel los  municipios  de  t ipo  rural  o 
semiurbano,   pero  con los avances y cambios  que  se  están  dando 
en  la   actual idad y estando  inmersos  en  un  mundo  g lobal izado,   en 
donde los medios  de  comunicac ión  han  avanzado a pasos 
agigantados  acor tando  d is tanc ias e in f luyendo  hasta  en los  
r incones  más  apar tados,   e l   munic ip io   mexicano  está   suf r iendo 
cambios  impor tantes  en  su  d inámica  soc ia l .  

Consagrado  en  e l   ar t ícu lo  115 de  la   Const i tuc ión  po l í t ica  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,   e l   munic ip io   se  puede  def in i r   como 
la   “ inst i tuc ión  pr imar ia   soc iopol í t ica . En éI se inst i tuc ional iza la  
convivencia   soc ia l   como  c imiento  de  la   est ructura  soc iopol í t ica  de 
l a  y por  IO tanto  se  convierte  en  inst i tución  importante 
para   e l   p rop io   s is tema  po l í t i co .   La   na tura leza   de l   mun ic ip io   se  
puede  p rec isar   , según  Ochóa  Campos  de   la   s igu ien te   manera :  

de T . V .  y r a d i o d i f u s o r a s   d e   b a j a   f r e c u e n c i a ,   p o r   m e d i o   d e   l a s   c u a l e s   s e   r e f u e r c e n  
l o s  v a l o r e s   c o m u n i t a r i o s  y l a   c u l t u r a   p a r t i c i p a t i v a   p a r a   l a   s o l u c i ó n   d e   p r o b l e m a s  
p ú b l i c o s   e t c .   A c t u a l m e n t e   e n   e l   m u n i c i p i o   d e   T e p e t l i x p a   e s t a d o   d e   M é x i c o ,   s e   e s t á  
c o n s o l i d a n d o   u n   p r o y e c t o   i n t e g r a l   d e   f o r m a s   p a r t i c i p a t i v a s   d e   r e s c a t e   d e   v a l o r e s  y 
d e l   p a t r i m o n i o   c u l t u r a l ,   d e   d e s a r r o l l o   p a r t i c i p a t i v o   s u s t e n t a b l e ,  y en t re   uno   de  l o s  
a s p e c t o s   y a   c o n s o l i d a d o   d e   d i c h a   e x p e r i e n c i a ,   e s   l a   p u e s t a   e n   o p e r a c i ó n   d e   u n  
c a n a l   d e   T . V .   c o m u n i t a r i o ,   e l   c u a l   e s t á   a b i e r t o  a l a   c o m u n i d a d  y f u e   a d q u i r i d o   c o n  
r e c u r s o s   d e   l a   p o b l a c i ó n ,   p o r   m e d i o   d e   é s t e   s e   d i f u n d e   l a   p a r t i c i p a c i ó n  y l a  
r e v a l o r a c i ó n   d e   l a s   t r a d i c i o n e s  y c o s t u m b r e s   c o m u n i t a r i a s ,   a s í   c o m o   l a   d i f u s i ó n   d e  
u n a   c u l t u r a   p a r t i c i p a t i v a   e n   p r o b l e m a s   d e   c a r á c t e r   p ú b l i c o .  
136 O c h o a   C a m p o s ,   M o i s é s .   “ L a   E s t r u c t u r a   d e l   M u n i c i p i o   M e x i c a n o ” . ,   e n :  E s t u d i o s  
M u n i c i p a l e s ,  n ú m .  I O ,  M é x .  J u l i o - A g o s t o  1 9 8 6 .  p p . 1 3 7 .  
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a)Como  soc iedad  natura l   domic i l iada 

b)Regulada  por   e l   Estado  (s is tema  po l í t ico) ,   como  su  un idad 
pol í t ica,   admin is t ra t iva,   soc ia l  y ter r i tor ia l .  

c )Que  forma  la   base  de l   s is tema  representat ivo y 
democrát ico.  

d)Una  inst i tuc ión  de  orden  públ ico,   const i tu ida  por   una 
comunidad  de  personas  estab lec idas  en  un  ter r i tor io .  

e)Ejerce  p lena  autonomía,   para su gobierno  in ter ior  y para  la 
admin is t rac ión  de  recursos y serv ic ios  dest inados a la  
comunidad.137 

AI  formar  la  base  del   s istema  representat ivo y democrat ico,  
se  convierte  en l a  instanc ia  en  donde  la   re lac ión  ent re  gobernante 
y gobernado  se  da  de  manera  más  est recha.   Su  órgano  de  gobierno 
es  denominado  Ayuntamiento  de l   cual   depende  la   admin is t rac ión 
munic ipa l ,  y e l   cual   cuenta  con:   Pres idente,   un  S ind ico o dos 
según  sea  el   tamaño  del   municipio,   Regidores,  los cuales  son 
e lectos  de  manera  d i recta y democrát ica  en  e lecc iones  l ibres.   Por  
el lo  es:  

a)Un  rég imen  de  e lecc ión  popular .  
b)Representa  un  rég imen  de  gobierno.  
c)At iende  in tereses  po l í t icos y soc ia les  de  la   comunidad.  
d)Cumple  f ines  de  in terés  públ ico.  138 

E l  mun ic ip io   cuenta   dent ro   de   su   o rgan izac ión   con   una 
instanc ia  dec isor ia   que  es  “e l   <<Cabi ldo>>  que  prov iene  de l   la t ín  
cap i tu lum (cuerpo  de  ec les iást icos  capi tu lares) .   C iv i lmente  qu iere 
dec i r   corporac ión   representa t iva   de  los  pueblos”. ’39 E l  cabi ldo  en 
México  es  una  “ reunión o ses ión  de los in tegrantes  de l  
ayuntamiento,   que  se  l leva a cabo  en  un  sa lón  dec larado ex 
profeso <<rec into  o f ic ia l>>.   Por   su  aper tura o reest r icc ión  e l  
cabi ldo  puede  ser   públ ico o pr ivado.   Por  su regu la r idad o urgencia 
puede  ser   ord inar io  o e x t r a ~ r d i n a r i o ” . ’ ~ ~  

El  Ayuntamiento  cuenta  con  un  Pres idente,   e l   cual   “Pres ide,  
dir ige y coord ina  e l   Ayuntamiento;   e jecuta  las  dec is iones o 
acuerdos  de  cabi ldo;   d ispone  de  la   fuerza  de  segur idad  públ ica,  

~ 

13’ I b i d em . ,  p p . 1 3 5 .  
138 

139 

140 

Ib idem.  p p . 1 4 5 .  
Ib idem.  pp .155 .  
G o n z á l e z  M a d r i d ,   M i g u e l .  l n t e g r a c i ó n  y O r g a n i z a c i ó n   d e l   G o b i e r n o   M u n i c i p a l . ,  

Cuadro  i n éd i t o ,  1996 .  
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nombra  func ionar ios  de  la   admin is t rac ión  munic ipa l ,   pero  con  la  
rat i f icación (o rechazo)   de  cabi ldo,   coord ina  t rabajos  de  serv ic ios 
públ icos  munic ipa les  con  los  c iudadanos y con los  intereses  del  
ayuntamiento,   gest iona  in ic ia t ivas  de los c iudadanos  en  cabi ldo o 
ante los gob ie rnos   loca l  y federal” .  14’ El  pres idente  munic ipa l   es  la  
ins tanc ia   e jecu tor ia   p r inc ipa l .  

Los  reg idores  forman  par te   de l   cuerpo  co leg iado y 
de l iberante  en  forma  de  cabi ldo y carecen  de  facu l tades y ejercic io 
e jecut ivo.   Cumplen  func iones  de  inspecc ión y v ig i lanc ia.   Aunque 
esto  es  mera  formal idad,  la  importancia  de los reg idores  es  en  e l  
cabi ldo,  y sobre  todo  en  momentos  en  que  se  requiere  de 
propuestas  en  la   p laneación.   En  aquel los  munic ip ios  donde  se  da 
la   p lura l idad  representat iva  de los par t idos   en   e l   Ayuntamiento ,   se  
in tercambian  puntos  de  v is ta   d i ferentes  sobre  a lgún  tema y se 
def ienden,   cuando  sea  e l   caso,  los in tereses  de los d i ferentes 
sectores  de l   e lectorado o de  sus  representados.   También  se 
encargan o conforman  “ instanc ias  operat ivas  de  ident i f icac ión  de 
demandas,   de  anál is is   de  problemas,   de  inspecc ión y de  ejecución 
sector ia l   de  acuerdo^".'^^ 

Así   mismo  ex is ten  o t ras  instanc ias  para  la   in tegrac ión,  y 
organizac ión  de l   gobierno  munic ipa l ,   que  aunque  no  sean  de 
e lecc ión  popular ,   forman  par te   de l   cuerpo  de  serv idores  públ icos y 
deben  coadyuvar   a l   buen  func ionamiento  de l   Ayuntamiento  que 
representa a la   comunidad.  

Como  podemos  observar ,   e l   s is tema  de  representac ión 
pol í t ica  en  e l   municipio,   es  un  tanto  senci l la y pocas  veces  se 
respeta o se  da  su  buen  func ionamiento.  No cuenta   con   n inguna 
instanc ia  impor tante  de  indole  par t ic ipat iva,   por  lo cual   la 
operac ional izac ión  de  d icha  est ructura  se  vuelve  a jena  a l  
c iudadano,   aparec iendo  e l   d is tanc iamiento  ent re  e l   representante y 
su  sector o sectores a los  cuales  representa,  y de  manera más  
ampl ia   ent re  gobernantes y gobernados.   Es  por   e l lo   que  en  Mkxico 
surge  la  necesidad  de  react ivar  la  part ic ipación  de  la  comunidad  en 
e l   ámbi to   de  la   toma  de  dec is iones,  y resolver   e l   c rec iente 
conf l ic to   ent re  la   democrac ia  representat iva y par t i c ipa t iva   es   una 
necesidad,   t ra tando  de  reconci l iar  los postu lados  más  impor tantes 
de  ambas, y con  e l lo   profundizar   la   v ida  democrát ica  munic ipa l .  
Para  que  se  de  eso  “se  vuelve  necesar ia   la   modi f icac ión  de l  
s i s t e m a   p r e v a l e c i e n t e   d e   r e p r e s e n t a c i ó n   e n   e l   á m b i t o   m ~ n i c i p a l ” . ’ ~ ~  

E s  conveniente  inc lu i r   en  e l   s is tema  mexicano  de 

141 

142 

143 

I b i d e m .  
I b i d e m .  
N i c k s o n ,  A n d r e w ,  O p .  C i t . ,  pp.358.  
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representac ión  munic ipa l ,   e lementos  c laves  de  la   democrac ia  
par t ic ipat iva  (por   ser   re la t ivamente  de  pequeña  escala) ,  lo que 
permi t i r ía   la   con formac ión   de   una   soc iedad  par t i c ipa t iva ,   que   no  
sólo e l i ja  a sus  representantes,   s ino  que  logre  una  par t ic ipac ión 
act iva  en  la   toma  de  dec is iones  que  le   a fectan.   “Se  d ice  que  es 
prec iso  contar   con  una  nueva  est ructura  par t ic ipat iva  porque  la  
soc iedad  moderna  es  técnicamente  comple ja  y aparece  dominada 
por   inst i tuc iones  burocrát icas.  El lo hace  que  la   gente  t rop iece  con 
grandes   d i f i cu l tades   para   hacerse   o i r  a t ravés   de  los  canales 
t r a d i ~ i o n a l e s ” . ’ ~ ~  

Como  pudimos  ver,   la  organización e in tegrac ión  de l   gobierno 
munic ipa l   en  México,   es   representat ivo  cas i   en  su  to ta l idad,   no 
permi te   formas  par t ic ipat ivas  tanto  en  la   organizac ión  como  e l  
func ionamiento  de l   gobierno.  

E s  impor tante  que los  c iudadanos  de l   munic ip io   tengan  un 
sent ido   de  lo que  es  e l   autogobierno,   pr imeramente  como  forma 
descentra l izada  de l   e jerc ic io   gubernamenta l   de los  d i ferentes 
ó rganos   ins t i tuc iona les   de l   mun ic ip io  y de los  problemas  de  éste,  
s ign i f ica  adqui r i r   una  responsabi l idad  propia   como  c iudadano y 
para  con  e l   resto   de  e l los.  145 

E l  pueblo  se  autogobierna  en  la   medida  en  que  par t ic ipa  en 
la   toma  de   dec is iones   que   le   a fec tan .   “Según  Pateman  la  
par t ic ipac ión  es  deseable  en s í  misma  porque:  1 )  La  gente  puede 
comprometerse  más  en  profundidad,  2 )  adquiere  un  sent ido  de  la  
responsabi l idad,  3 )  la   gente  se  s iente  l ibre  y dueña  de s í  misma, 4 )  
la   par t ic ipac ión  act iva  genera  caracteres  act ivos y no  servi les,  ya 
que   t raba ja   con   la   h ipó tes is   de  l a  plena  sat is facc ión  de  las  
 persona^^^.'^^ 

Los  anter iores  argumentos  nos  dan  e lementos y propuestas 
de  cómo  mejorar  las  relaciones y e l   func ionamiento  de  la   v ida  de l  
munic ip io ,   ya  que  la   separac ión  ta jante  ent re   representantes y la  
ciudadanía  es  en  México  un  ser io  problema  ( tomando  en  cuenta 
que  es  e l   espacio  donde  se  dan  las  relaciones  pol í t icas  de  manera 
más  cercana) ,  y más  aún,  la  fa l ta  de  una  verdadera 
descentra l izac ión  hace  que  la   brecha  se  haga  mucho  más  ampl ia  y 
la   in f luencia   de l   c iudadano  en  la   toma  de  dec is iones  se  nu l i f ique 
debido a la   d is tanc ia   en t re   és ta  y los gobiernos  estata l  y federal .  

144 Hi l l s ,   D i l ys   M .  T e o r í a   D e m o c r á t i c a  y R é g i m e n   L o c a l .  Madr id ,   I ns t i t u to   de  
Admón.   Loca l .   pp .235 .  

E l  s e n t i d o   d e   a u t o g o b i e r n o   c o m o   d e s c e n t r a l i z a c i ó n ,   q u e   t i e n e   q u e   v e r   c o n  
m a y o r e s   a t r i b u c i o n e s  a l o s  g o b i e r n o s   l o c a l e s ,  l o s  p o d e m o s   v e r   e n :   G i o v a n n i  
S a r t o r i .   ¿ Q u é   e s   l a   D e m o c r a c i a ? .  Op. Cit . ,  menc iona   que   e l   au togob ie rno   nunca  
p o d r á   s e r   p o s i b l e   e n   e l   s e n t i d o   d e   g o b e r n a r s e   a s í   m i s m o s  lo  c u a l   s e   c o n t r a p o n e  a 
l o  e x p u e s t o   p o r   C a r o l   P a t e m a n .   P á g s .  4 5 - 4 7 .  

145 

146 N e l s o n ,   W i l l i a m . ,  Op. C i t .  pp.70 .  
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A pesar   que  e l   s is tema  po l í t ico  de  representac ión  se  ha 
modi f icado  desde  1977,  y 1983  con  la   inc lus ión  de  la  
representac ión  proporc ional ,  lo cual   permi t ió   e l   ingreso  de  o t ros 
par t idos a los ayuntamientos;   e l   problema  no  se  ha  resuel to ,   ya 
que  el   punto  neurálgico  se  encuentra  en  la  d istancia  generada  por 
d icho  s is tema  ent re los representantes y los representados,. 

3.4.  AUTOGESTIdN,   CO-GEST16N Y SOLUCI6N  DE  PROBLEMAS 
P ~ B L I C O S .  

En  Méx ico   la   ges t ión   mun ic ipa l   ha   es tado  s ignada  por   la   fa l ta  
de  p laneación,   de  e f ic ienc ia y de  ef icacia.   Todo  el lo  en  lugar  de 
generar   so luc iones a los problemas  de  carácter   públ ico  han 
redundado  más  en  so luc iones  de  carácter   cor top lac is ta   en  sectores 
b ien  loca l izados;   que  en  e l   benef ic io   co lect ivo.   Esto  s i   entendemos 
por   <<gest ión  munic ipa l>>,   “ la   capacidad  de l   gobierno  munic ipa l  
para  lograr   que sus decis iones  se  concentren  en  acciones  de 
benef ic io  colect ivo”.147 

El   panorama  de l   pasado  rec iente  en  que  e l   par t ido 
hegemónico  era  e l   Único  que  dominaba  en los munic ip ios,   d io   como 
resul tado  una  fuer te   red  c l iente lar   que  no  permi t ía   que  las 
acc iones  gubernamenta les  de los Ayuntamientos  fuera  en  forma 
genera l .  

Una  de  las  cuest iones  más  compl icadas a las  que  se 
enf rentan los gobiernos  munic ipa les,   es  la   correcta  formulac ión  de 
acc iones  propias  de  la   gest ión  de  serv ic ios o so luc iones a 
problemas  que  demanda  la   c iudadanía.   En  muchos  casos  la  
inexper ienc ia y en  o t ros  muchos  e l   a fán  de  dar   so luc iones 
autor i tar ias y s in   prev io   d iagnóst ico,  a ocas ionado  más  problemas 
de los ya  ex is tentes,   con lo  cual   se  ha  dañado  la  conf ianza  de los  
c iudadanos  en sus  autor idades.   La  cu lpa  recae,   cuando  sucede 
eso,   en  e l   gobierno  munic ipa l ,   s iendo  ca l i f icados  de  inef ic ientes,  
corruptos,   ineptos,   e tc .  

Por   o t ro   lado  se  ha  generado  una  especie  de  paternal ism0  en 
donde  se  cree  que  todos los problemas  deben  ser   resuel tos 
sat is factor iamente  por   las  autor idades.   Esa  v is ión  paternal is ta   que 
ha  operado  pr inc ipa lmente  en los c lás icos  gobiernos  pr i ís tas,  
“ t iene sus l imi tac iones  fundamenta les  en su inoperancia  en 
t é r m i n o s   d e   g e n e r a r   c a p a c i d a d e s   d e   a u t ~ s u s t e n t a c i ó n ” , ~ ~ ~   l a   c u l p a  

147 P a r d o ,   M a r í a   d e l   C á r m e n . ,   ” L a   G e s t i ó n   M u n i c i p a l :   ¿ M o t o r  o F r e n o   p a r a   e l  
E ’ e r c i c i o   D e m o c r á t i c o ? ” . ,   e n  : M a u r i c i o   M e r i n o ,  Op. C i t .  p p . 2 5 3 .  

K l i g s b e r g ,   B e r n a r d o .   “ G e r e n c i a   S o c i a l :   D i l e m a s   G e r e n c i a l e s  y E x p e r i e n c i a s  
Innova t i vas ” . ,   en :   K l i gsbe rg ,   Be rna rdo . ,   ( comp i lado r ) .  P o b r e z a :   u n  terna 
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y responsabi l idad  de  una  dec is ión  que  no  tenga los  resul tados 
esperados,   recaerá  necesar iamente  sobre  e l   gobierno  nada  más.  

En  un  s is tema  po l í t ico  con  un  rég imen  autor i tar io   como  e l  
mexicano,   e l   cual   reproduce  sus  esquemas a nivel   municipal ;   la 
< < a u t o g e ~ t i Ó n > > ’ ~ ~   h a   s i d o   c a s i   r e l e g a d a   d e   l a s   m e n t e s   d e  l o s  
gobernantes,   resul tando  aveces  incómoda y s iendo  también  aveces 
atacada  f ronta lmente,   ya  que  no  se  puede  aceptar   que  la   gente 
tome y d i r i ja   dec is iones,  o que  rea l ice  c ier to   t ipo  de  gest ión  para 
so luc ionar   problemas  que  e l los   consideran  pr ior i tar ios.  

“Aunque  la   par t ic ipac ión  de  la   poblac ión  está   actualmente 
f i rmemente   en t ron izada  en   la   l i te ra tu ra   sobre   e l   desar ro l lo  y hasta 
en  documentos  de  p lan i f icac ión  nac ional ,   su  práct ica  s igue  s iendo 
esquiva” ,  I 5 O  y s i   esto   sucede a n ive l   de   la   par t i c ipac ión ,   la  
autogest ión  s igue  s iendo  v is ta   como  una  amenaza a la   ges t ión  
hecha  por  l os  gobiernos  munic ipa les,   inc luso  para  su  estabi l idad 
sobre  todo  en  aquel los   munic ip ios  que  presentan  ser ias 
d i f i cu l tades   para   dar   so luc ión  a los  p rob lemas  espec í f i cos ,   p rop ios  
de  su  municipio.   “El   respeto a formas  par t icu lares  para  hacer  
f rente  a l   imperat ivo  de  gobierno,   es   un  práct ica  muy  común  en 
nuest ro   pa ís .   Se  han  tomado  como  premisas  de  gobierno 
so luc iones  in tegra les  para  problemas  que  se  consideran  iguales o 
pa rec idos   en   t odo   e l   t e r r i t o r i o   nac iona l ,   s i n   ~e r lo ” . ’ ~ ’   Aunado  a el lo 
no  se  toman  en  cuenta  las   propuestas  c iudadanas  para  la   so luc ión 
de  problemas  que  estos  consideran  como  de  mayor   urgencia  o de 
pr imera  necesidad,   no  quedando  o t ra   a l ternat iva  que  segui r  
p res ionando  para   ver   s i   a lgu ien   en   e l   gob ie rno  lo cons idera   as í ,  y 
s i   no  es  as í ,   organizarse y empezar   la   autogest ión,  lo cual   es  muy 
d i f í c i l   s i   no   se   es tá   o rgan izado.   S i   se   logra   dar   la   au toges t ión  los  
gobernantes  se  despreocuparán,  y empezarán a o lv idarse  de 
d ichos   asuntos .  

Ex is te   c ier ta   re t roact iv idad  ent re   la   autogest ión y l a  
par t ic ipac ión  comuni tar ia ,   para  que  se  de  la   pr imera,   es   necesar io  
que  la   segunda  sea  ya  un  e lemento  presente.   “Otro   caso  en  que  la  
par t ic ipac ión  comuni tar ia   se  vuelve  e l   vehícu lo   esencia l   de  gest ión 
municipal ,   es  cuando  la  presencia  de  las  autor idades  es  muy  débi l  

i m p o s t e r g a b l e . - C L A D , F C E ,  1993 ,   pp .100 .  
P o r   < < a u t o g e s t i ó n > >   e n   s e n t i d o   a m p l i o   d e b e   e n t e n d e r s e ,   u n   s i s t e m a   d e  

o r g a n i z a c i ó n   d e   l a s   a c t i v i d a d e s   s o c i a l e s ,   q u e   s e   d e s a r r o l l a n   m e d i a n t e   l a  
c o o p e r a c i ó n   d e   m u c h a s   p e r s o n a s ,   p a r a  l o  c u a l   t o d o s   a q u e l l o s   c o m p r o m e t i d o s   e n  
e l l a s ,   t o m a n   d i r e c t a m e n t e   l a s   d e c i s i o n e s   r e l a t i v a s  a s u   c o n d u c c i ó n   c o n   b a s e  a l a s  
a t r i b u c i o n e s   a l   p o d e r   d e   d e c i s i ó n   d a d a s  a l a   c o l e c t i v i d a d ,  y q u e   d e f i n e   c a d a  
e s t r u c t u r a   e s p e c í f i c a   d e   a c t i v i d a d e s   ( e m p r e s a ,   b a r r i o ,   e s c u e l a ) . D i c c i o n a r i o  d e  
K F l i t i c a .  Op. C i t . ,  pp .103 .  

R a c e l i s ,   M a r y ,   “ M o v i l i z a n d o  a l a   p o b l a c i ó n   p a r a  e l  d e s a r r o l l o   s o c i a l .   E n f o q u e s  y 
t é c n i c a s   p a r a   l a   p a r t i c i p a c i ó n   p o p u l a r ” . ,   e n :   K l i g s b e r g ,   B e r n a r d o .  Op. C i t .  pp .241 .  
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y también  cuando  en los  mun ic ip ios   ex is te   una   impor tan te  
organizac ión e in teracc ión  de  c iudadanos.   La  gestor ía   resul ta   un 
recurso  e f icaz  cuando  en  la   so luc ión  de  los   problemas  se 
involucran  d is t in tos  grupos y actores,   par t icu larmente  s ind icatos,  
grupos  de  co lonos,   grupos  de  mujeres;   por   no  ser   la   autor idad 
mun ic ipa l   una   ins tanc ia   capáz   de   dar   con   la   so luc ión  a c ier tos 
problemas  producto  de  necesidades  urgentes.  81 152 

S in   duda,   muchas  de  las   veces  las   organizac iones 
comuni tar ias   que  han  logrado  rea l izar   una  autogest ión  ex i tosa 
adquieren  gran  prest ig io   dentro   de  la   comunidad,  y logran 
involucrar  a l a   mayor ía   de   és ta   en   l a   so luc ión   de   a lgún   p rob lema 
especí f ico.   “La  organizac ión y pres ión  e jerc idas  sobre  instanc ias 
de  gobierno,   pueden  ser   canales  mas  e f icaces  de  gest ión y 
sat is facc ión  de  demandas  que  las   rea l izadas  por   éste.   En  a lgunos 
casos   la   fuerza   der ivada  de   la   par t i c ipac ión   de   d iversos   g rupos   que  
def ienden sus in te reses   ha   rebasado  la   capac idad   de   convocator ia  
que  pudiera  tener   e l   propio   gobierno” .153  Aunado a el lo,  el  
desprest ig io   que  han  adqui r ido los gobiernos  munic ipa les,   por   sus 
casos  de  corrupc ión  que  son  muy  f recuentes y muchas  veces  de 
manera   ind isc re ta  y no  cast igada,   ha  or ig inado  que  las  
organizac iones  c iv i les,  y la   par t ic ipac ión  comuni tar ia   vayan 
adqui r iendo  mayor   prest ig io  y desper tando  mayor   conf ianza  en  la  
comunidad.   Los  c iudadanos  empiezan a conf iar  y a c reer   más   en   la  
autogest ión,  y en  la   par t ic ipac ión  de  la   comunidad y de  las 
organizac iones  de  ésta,   que  en  las   autor idades.  

Las  autor idades  munic ipa les,   sobre  todo  ah í   donde  las  
formas y los  v ic ios  t rad ic ionales  de  gobernar   están  v igentes,   a l   ver  
la   par t ic ipac ión y ef icac ia   en  la   gest ión y so luc ión  de  problemas 
por   par te   de   la   c iudadan ía   o rgan izada  ocas iona   rece lo  y por   lo  
tanto  un  enf rentamiento  con  la   autor idad.   La  fa l ta   de  canales 
in t i tuc ionales  de  par t ic ipac ión  comuni tar ia ,   or ig ina  que  la  
par t i c ipac ión   de   la   comunidad  rebase  muchas   de   las   veces   la  
capacidad  de l   gobierno  munic ipa l .   “Se  dan  casos  donde  la  
par t i c ipac ión   de   la   c iudadan ía   desde  la   perspec t iva   gubernamenta l ,  
muestra  su  d inamismo y t iende a rad ica l izarse o a adjudicarse 
derechos  que  nadie   le   ha  o torgado  con lo que su  efecto  posi t ivo  se 
ha  enf rentado  con  las  autor ida de^".'^^ 

La  autogest ión  ha  serv ido,   s in   duda,   tanto  para  que  las  
autor idades  se  den  cuenta  de los  problemas y a l   mismo  t iempo 
para  ag i l izar  su so luc ión,   ya  que  la   so luc ión  de  problemas 
apremiantes  no  puede  esperar   demasiado  t iempo  (a lgunos 

15* I b i dem.  p p . 2 6 0 .  
153 I b i dem.  pp .265 .  

I b i dem.  pp .265 .  154 
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Ayuntamientos  argumentan  muy a menudo  la   fa l ta   de  presupuesto a 
cualqu ier   demanda  de  so luc ión  de  la   c iudadanía) .   “Quienes 
proponen  la   par t ic ipac ión  de  la   comunidad  creen  igualmente  que  la  
gente  loca l   puede  gerenc iar  los serv ic ios  soc ia les  más 
ef ic ientemente . . .  o t ros  creen  que  las  comunidades  loca les  deben 
buscar   as is tenc ia  externa  de  organizac iones  no  gubernamenta les,  
que  en  su  opinión  son  progresistas,   están  comprometidos  con l o s  
ideales  de  la   par t ic ipac ión , t ienen  mayor   f lex ib i l idad  en  su 
admin is t rac ión y es tán   l ib res   de   inh ib ic iones   de   normas y 
reg lamentac iones  burocrática^".'^^ Sin  embargo  no  todo lo 
gubernamenta l   es  malo o def ic iente,   ex is ten  exper ienc ias  ex i tosas 
de  gobiernos  munic ipa les  donde  se  ha  logrado  admin is t rar  
e f ic ientemente los  recursos  escasos,  se  ha  logrado  innovar  en  la 
forma  de  gobernar;   s in  embargo  son  muy  pocas.  La 
democrat izac ión  en  e l   aspecto  e lectora l   en los munic ip ios,   la   cual  
ha  l levado a la   a l ternancia  en  e l   poder ,   ha  serv ido  para  que l o s  
par t idos  se  comprometan a gobernar   de  manera  mas  e f icaz,   s i   es 
que  qu ieren  cont inuar   en  e l   poder .  

No  obstante  la  democrat ización,  en  muchos  casos  se  ha 
quedado y estancado  en lo  electoral ,  y las  formas  autor i tar ias  de 
gobernar   s iguen  perv iv iendo y la   par t ic ipac ión  c iudadana y 
comunitar ia  son  usadas solo en  re tór ica  de los po l í t icos y s igue 
siendo  v ista  con  recelo.  

Ex is ten  muy  pocos  munic ip ios  que  apoyan  rea lmente a la 
par t ic ipac ión  comuni tar ia  y “numerosos  gobiernos  se  valen  de  la 
retór ica  de la  par t ic ipac ión,   pero  no  br indan  e l   apoyo  adecuado a 
la  misma.  otros  combinan  la  af i rmación  de  apoyo  de  la 
par t ic ipac ión  comuni tar ia   con  la   creac ión  de  organismos y 
programas  d iseñados  para  t rabajar   con  comunidades  loca les,   pero 
éstos  no  s iempre  funcionan  de  manera  efect iva.  A menudo  d icho 
apoyo  se  encamina a t ravés  de  organizac iones  a l ineadas  con  e l  
par t ido  de  gobierno,  y con  f recuencia  se  ut i l iza  la  retór ica  de  la 
par t ic ipac ión  para  aumentar   e l   prest ig io   de  é l i tes  política^".'^^ Por 
ejemplo lo  sucedido  con  e l   Programa  Nacional   de  Sol idar idad 
durante  e l   gobierno  de  Sal inas , en  donde  se  invo lucró a la 
comunidad sólo en   la   e jecuc ión   de   las   obras  y mano  de  obra,   pero 
no  en  la   p laneación,   la   cual   se  la   reservaban los ayuntamientos.  L a  
as ignac ión   de  los recursos  se  l levó a cabo  de  manera  d iscrec ional ,  
y se  d ieron a aquel los  sectores  c l iente lares  de l   par t ido 
hegemónico;  nunca  se  d io  una  part ic ipación  real   de  la  comunidad 
en  las  dec is iones  que  se  tomaron;   en  todo  caso  s i rv ió   para  que 
func ionar ios  de  gobiernos  munic ipa les  acrecentaran  su  prest ig io  y 

M i d g l e y ,   J a m e s .  “La  P o l í t i c a   S o c i a l ,   e l   E s t a d o  y l a   P a r t i c i p a c i ó n   d e   l a  
comunidad” . ,   en :   Bernardo  K l igsberg . ,  Op. C i t . ,  p p . 2 1   1 - 2 1 3 .  
156 I b i d e m .  p p . 2 1 5 .  
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de  paso  l lenaran sus bols i l los  con  desvíos  de los fondos  de  d icho 
programa. 

Como  podemos  observar ,   la   autogest ión  puede  ser   deseable 
en los munic ip ios  mexicanos,   s iempre  que  se  den  las  condic iones 
de  una  re lac ión  respetuosa y ser ia   ent re  las  autor idades y los 
c iudadanos,  y que  éstos  ú l t imos  estén  suf ic ientemente  organizados 
y sean  responsables  ante los demás.  En  t iempos  de  auster idad 
económica,   de  recor tes  presupuesta les,   e tc .   la   autogest ión  se  hace 
necesar ia   para  la   so luc ión  de  problemas  más  urgentes y 
necesar ios,   inc luso  u t i l izando  recursos  de  la   misma  comunidad o 
de l o s  c iudadanos  a fectados  por   c ier to   problema.  157 

No se  t ra ta  de  cont raponer   la   autogest ión y la   gest ión 
gubernamenta l .   De lo  que  se  t rata  en  todo  caso,  es  que  ambas 
convivan  de  manera  en  que  se  busque  la   e f ic ienc ia.   Los  gobiernos 
munic ipa les  deben  apoyar  y escuchar  a las  organizac iones 
comuni tar ias,   cuando  estas  t ra tan  de  so luc ionar   a lgún  problema,  y 
las  organizac iones o la  comunidad  organizada  debe  t ratar  de 
buscar   e l   apoyo  gubernamenta l ,  y aprovechar  los pocos o muchos 
recursos  que  éste  apor te .   “La  mayor ía  de los grupos  no  piden 
tanto,   pero  desde  luego,  desean  ampl iar   las  formas  de 
par t ic ipac ión y tener   derecho a que sus  nuevos  proyectos y 
propuestas  sean  tomados  en  ser io .  E l los mismos  no  se  cons ideran 
como  ent idades  de  ayuda  a l   pobre,   s ino  como  grupos  dest inados a 
a lentar   a l   pueblo a que  exprese sus propias  demandas y resuelva 
sus  propios  problemas.   S i   la   gente  par t ic ipase  mas  . . .p   ara  ayudar   a l  
común  de los c iudadanos,   las  cosas  se  har ían  de  modo  más 
democrát ico y humano.   Los  serv ic ios  indudablemente  mejorar ían,  
p o r q u e   h a b r í a n   d e   b a s a r s e   e n   u n a   m e j o r   i n f ~ r m a c i ó n ” . ’ ~ ~  

Es  necesar io   que  muchas  de  las  act iv idades  de  gest ión  se 
den  en  conjunto  ent re  las  autor idades y la   comunidad.   La 
in formación  es  un  e lemento  impor tante  en  la   co-gest ión,   para  que 
ésta  pueda  l levarse a cabo  de  manera  responsable e in formada.   La 
carenc ia  de  in formación  se  conv ier te   en  un  ser io   problema,   como 
lo  menciona  Pardo:   “Uno  de los de los problemas  que  por  lo 
genera l   se  presenta  como  un  obstáculo  para  a lgún  t ipo  de 
consenso,  es  la  ausencia  de  información  suf ic iente.  Y en  ocas iones 
que  la   poca  que  ex is te   no  se  ha  d i fundido a todos los sectores 
invo lucrados,   por   ex is t i r   ser ias  fa l las  en  la  ~ ~ m ~ n i c a c i ó n ” . ’ ~ ~  La 

157 L o s  c i u d a d a n o s   d e l   m u n i c i p i o   d e   S n .   M i g u e l   A t l a u t l a   e n   e l   E s a t d o   d e   M é x i c o ,  
r e u n i e r o n   p a r a   l a   c o m p r a   d e   m a q u i n a r i a   p e s a d a ,   p a r a   s o l u c i o n a r   e l   p r o b l e m a   d e  
i n h a b i l i t a c i ó n   d e   c a m i n o s   s a c a c o s e c h a s ,   a s í   c o m o   p a r a   l i m p i e z a  y desenso lva r   de  
l a s   b a r r a n c a s   c e r c a n a s  a l a   comun idad .   As í   m ismo  se   o rgan izan   pa ra   i n fo rmarse  
b i e n   a c e r c a   d e   l a s   a c c i o n e s  a s e g u i r   e n   c a s o   d e   u n a   e v e n t u a l   e r u p c i ó n   d e l   v o l c á n  
P o p o c a t é p e t l ,   e n   e l l o   p a r t i c i p a n   o r g a n i z a c i o n e s   c o m u n i t a r i a s .  
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in formación  se  conv ier te   en  vehícu lo  de  un ión  ent re  autor idades y 
c iudadanos  cuando  esta  es  c lara y prec isa.   Permi te   tener   un  mejor  
punto  de  v ista y conocimiento  de  la   magni tud  de los problemas,  o 
s implemente  conocer los o percatarse  s i   es o no  un  problema  que 
afecta  de  manera  públ ica.  

La  in formación  resul ta   también  impor tante  cuando  hay  que 
ident i f icar   e l   problema,  a e l lo   se  enf rentan los gobiernos 
munic ipa les.   En los gobiernos  munic ipa les  t rad ic ional is tas,  
acostumbrados a tomar  dec is iones  de  forma  ver t ica l ,   e l   problema 
ha  s ido  la  fa l ta  de  sensibi l idad a lo  que  la   c iudadanía  cons idera 
como  problema  impor tante;  y es  que  muchas  de  las  veces lo que  e l  
gob ie rno   cons idera   como  un   p rob lema,   para   la   c iudadanía   no  lo es, 
y v iceversa.  

Def in i r  o loca l izar   problemas  públ icos  es  cons iderada  como 
una  tarea  d i f íc i l ,   como  apuntan  Ri t te l  y Webber :  “A  éstas  a l turas,  
hemos  empezado a darnos  cuenta  de  que  uno  de los  problemas  de 
más  d i f íc i l   t ra tamiento  es  prec isamente,   la   def in ic ión y loca l izac ión 
de los problemas:   saber   que  es lo  que  d i fe renc ia   una  cond ic ión  
observada y una  condic ión  deseada,  y encontrar   en  las  comple jas 
redes  causales  e l   lugar   exacto  donde  rad ica  e l   problema.   Otra 
d i f icu l tad,   igualmente  compl icada,   es  ident i f icar   las  acc iones  que 
pudieran  ser   e fect ivas  para  acor tar   las   d is tanc ias  ent re lo que  es y 
lo  que  debe  ser”.16o 

La   iden t i f i cac ión   de  los problemas  de  carácter   públ ico  se 
hacen  mucho  más  di f íc i les  de  ident i f icar  por  parte  de l os  gobiernos 
munic ipa les,   s ino  se  toma  en  cuenta a la   c iudadanía,   qu ienes  son 
los que  perc iben y v iven  de  manera  más  d i recta los  efectos  de 
c ier to   problema.   En  d icho  supuesto  la   co-gest ión  permi te   tener  
so luc iones  más  e fect ivas y a la   vez  sat is factor ias a la   c iudadanía,  
que  a l   f in   de  cuentas  son los que  impor tan  en  e l   momento  h is tór ico 
en   que  se   t ra ta   de   so luc ionar   un   p rob lema,   ya   que los  problemas 
no  se  pueden  resolver  def in i t ivamente,   ya  que  “son  problemas 
retorc idos,   enredados,   rebeldes,   mañosos (Wicked)”.161 Pero  s i  I 

I d i rectamente  a fectados  tanto  por   e l   problema ’ como  por  
dec is iones  no  par t ic ipan  en  las  gest ión o en  la   so luc ión,  
responsabi l idad  no  es  compart ida y recaerá  en  las  autor idades, 
que  la   co-gest ión  impl ica  consenso y co-responsabi l idad.  

De  hecho  es  d i f íc i l   que  todo  mundo  part ic ipe,   s iempre  hat 
in ter locutores  de los sectores  a fectados a los cuales  se  les  tomará 

os  
as 
la 

Ya 

rá 

160 R i t t e l ,   H o r s t   W .  J .  y M e l v i n  N .  W e b b e r . ,   “ D i l e m a s   d e   u n a   T e o r í a   G e n e r a l   d e  
P laneac ión ” ,   en :   Lu i s   Fe rnando   Agu i l a r   V i l l anueva .  P r o b l e m a s   P ú b l i c o s  y A g e n d a  
d e   G o b i e r n o .  E d i t .   M i g u e l   A .   P o r r ú a ,   c o l e c c i ó n   A n t o l o g í a s   d e   P o l í t i c a   P ú b l i c a l 3 .  
Méx .  p p . 1 6 8 - 1 6 9 .  
161 I b i d e m .  pp .170 .  
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más  en  cuenta,   pero  a l   menos  una  decis ión  está  s iendo 
compart ida.   “Debido a que los problemas y las  pr ior idades  de  la  
agenda  se  construyen  socialmente,   quien  part ic ipa  en  su  formación 
puede  ser  un  factor  muy  importante y hasta  dec is ivo . . .  los 
func ionar ios,   en  razón  de  su  cargo,   están  ob l igados a respetar  los 
derechos  de los  demás a par t ic ipar   en  e l   proceso y a servir   como 
conducto  de  las  demandas  soc ia les . . .  suele  inc l inarse a favor  de 
a lgunos  grupos y cuest iones,   con  exc lus ión  de  o t ras  agrupaciones 
y asuntos.   Aunque  en  una  democrac ia  la   agenda  formal   de l  
gobierno  deber ía  re f le jar  los problemas,   las  pr ior idades y 
preocupaciones  de  la   comunidad  en  genera l  . . .  a lgunos  t ienen  mayor  
acceso  que  o t ros y también  detentan  un  poder   mayor   para  dar  
forma a la   def in ic ión  de los problemas  públ icos”. ’62 

“Desde  la   instaurac ión  en 1980 del   s is tema  de  coord inac ión 
f iscal   hasta  la  fecha,  se  han  buscado  mejorar los  cr i ter ios  de 
as ignación  de  las  par t ic ipac iones  ent re  estados y  municipio^".'^^ 
Aún  así   la  asignación a los munic ip ios  s igue  s iendo  insuf ic iente 
para  so luc ionar  los problemas y pagar  su enorme  deuda  públ ica.  
Aunado a el lo,   la  fa l ta  de  una  correcta  p laneación  hace  que los 
pocos  recursos  no  sean  b ien  empleados  (aveces  por   fa l ta   de 
profes ional izac ión  en  la   admin is t rac ión. ) .   Ahí   la   par t ic ipac ión 
ind iv idual  o co lect iva  de  la   c iudadanía,   puede  generar   expectat ivas 
de  una  buena  p laneación  con  v is tas a la  solución  de  problemas  de 
una  manera  e f icaz e inc luso  en  e l   desarro l lo ,   ya  que  “una 
poblac ión  mot ivada  para  enf rentarse a sus  propios  problemas , 
in ic ia lmente a n ive l   comuni tar io ,   puede  organizarse  de  forma  más 
efect iva a f in   de  a lcanzar   este  ob jet ivo.  Es  mas  probable  que  se 
movi l icen  para  p lan i f icar   juntos,   f i jen  pr ior idades  que  tomen  en 
considerac ión a los grupos  de  menores  recursos,   tomen  medidas y 
superv isen  cont inuamente los resul tados,  a f in   de  asegurar   la  
e f icac ia  de los mismos, y evalúen los resul tados ... en  el 
proceso .. .  se  reexaminarán  las  t rad ic iones  loca les y las  re lac iones 
de  poder   para  resul tados  compat ib les  con  las  rea l idades 
locales ... 9, 1 6 4  

No  está  demás  remarcar   que  la   cr is is   económica  que  nos  ha 
s ignado  en  las  ú l t imas  décadas,   ob l iga a que  esquemas  de 
par t ic ipac ión  comuni tar ia   en  la   gest ión  munic ipa l   sean  tomados  en 
considerac ión.   La  autogest ión  podr ía   func ionar   en  estos  casos 
como  un  modelo  de  <<autoayuda>>  como lo aborda  Susana 
Finquie lev ich  qu ien  cons idera  que  “ la   comunidad  se  as is te   así  
misma,   con  muy  poca o con  n inguna  par t i c ipac ión   de l   Es tado.   En 

162 E l d e r ,   C h a r l e s  D. y R o g e r  W .  C o b b .  “ F o r m a c i ó n   d e   l a   A g e n d a ” .   e n   L u i s   A g u i l a r  

Ordoño   Pé rez ,   A le jand ro .  y F e r n a n d o   A z p e i t i a   S á n c h e z .   “ p a r t i c i p a c i ó n   F e d e r a l  a 

Race l i s ,   Mary . ,  0 p . C i t .  pp .   242 -243 .  

V i l l anueva . ,  Op.  Cit.  pp .83 -84 .  

E s t a d o s  y Mun ic ip ios ” . ,   en :  . . .PP. 3 3 .  
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este  caso los  sectores  de  la   soc iedad  c iv i l ,   u t i l izan  sus  propios 
recursos ... el   rasgo  fundamenta l   de  éste   t ipo  de  acc ión  es  la  
in tensa  par t ic ipac ión  comuni tar ia   para  resolver   sus  propios 
problemas,   las   re lac iones  ent re  los  grupos o ind iv iduos 
involucrados p6:eden def in i rse  como  <<re lac iones  de 
cooperac ión>>” .  

De  la   m isma  manera   la   co-ges t ión   es   un   mode lo   par t i c ipa t ivo  
que  puede o a func ionado  en  a lgunos  munic ip ios  en  donde  la  
c iudadan ía  y e l   gobierno  “ jue  an  ro les  s ign i f icat ivos,   re la t ivamente 
equi l ibrados  en  impor tanc ia” ’  # y t ra tan  de  so luc ionar   problemas  de 
carácter   públ ico.   las   formas  par t ic ipat ivas  de  gest ión  van 
adqui r iendo  más  impor tanc ia   en los munic ip ios  mexicanos,  los  
c iudadanos  se  organizan.   Inc luso  la   in f luencia   de las  ONG’S o de 
inst i tuc iones  educat ivas o c ient í f icas,   fomentan  e l   t rabajo  
comuni tar io  y la   v ida   po l í t i ca   par t i c ipa t iva .  167 

No obs tan te   la   nueva  d inámica ,   se   carece   de   cana les  
inst i tuc ionales  para  que  la   nueva  par t ic ipac ión,   la   autogest ión y la  
co-   gest ión  puedan  darse  de  manera  prec isa y s in   problemas y 
“aunque  la   par t ic ipac ión  de  la   soc iedad  c iv i l   es   cruc ia l   en  e l  
desarro l lo   de  la   democrac ia,   una  soc iedad  demasiado 
confrontac ionis ta  y en  busca  de  sus  pr iv i leg ios  par t icu lares  para 
sus  d iversos  grupos y asociac iones,   puede  derr ibar   a l   gobierno  con 
la   d ivers idad y magni tud  de  sus  demandas.   Para  un  nuevo  gobierno 
la   par t i c ipac ión   soc ia l   puede  resu l ta r   a l tamente   deses tab i l i zadora ,  
sobre  todo  s i   es   contestatar ia  y/o s i   no  está   canal izada a t ravés  de 
inst i tuciones”.168  Por  eso  es  importante  que  exista  la  comunicación,  
la   in formación y e l   consenso  suf ic iente  para  que  se  de  la  
par t ic ipac ión  s in   representar   un  pe l igro  para  la   estabi l idad.  

3.5.  D E  LO   FORMAL A LO   REAL .  

Para  e l   gobierno  mexicano  la   democrac ia  a cua lqu ie r   n ive l   se  
ha  l imi tado a la   par t i c ipac ión   en   las   e lecc iones ;  y la   par t i c ipac ión  
comuni tar ia  y c iudadana  en  la   toma  de  dec is iones  -aunque  s iempre 
ha  estado  presente-   ha  s ido  re legada y u t i l i zada  sólo en  d iscurso y 

165 F i n q u i e l e v i c h ,   S u s a n a . ,   “ E s t r a t e g i a s   d e   S u p e r v i v e n c i a   e n   l a s   C i u d a d e s  
L a t i n o a m e r i c a n a s ” .   e n :   B e r n a r d o   K l i g s b e r g . ,   O p .   C i t .   p p . 7 8 .  
166 

167 
I b i d e m .   p p . 7 6 .  
L a   U A M - I  a t r a v é s   d e l   d e p a r t a m e n t o   d e   S o c i o l o g í a ,   e s t á   l l e v a n d o  a c a b o ,   a p a r t i r  

de  1 9 9 7 ,  u n   p r o y e c t o   i n t e g r a l   p a r t i c i p a t i v o   d e n o m i n a d o   “ S i e r r a   N e v a d a ”   e n   l a   z o n a  
o r i e n t e   d e l   e s t a d o   d e   M é x i c o .   E s p e c í f i c a m e n t e   e n   T l a l m a n a l c o ,   e n   d o n d e   s e  
e l a b o r ó   u n   P l a n   d e   D e s a r r o l l o   M u n i c i p a l   P a r t i c i p a t i v o .  E l  p r o y e c t o   a b a r c a   v a r i o s  
á m b i t o s   c o m o :   D e s a r r o l l o   s u s t e n t a b l e ,   e m p r e s a s   c o m u n i t a r i a s ,   r e s c a t e   d e l  
p a t r i m o n i o   c u l t u r a l ,   m u s e o s   c o m u n i t a r i o s   e t c .   t o d o   e l l o   c o n   l a   p a r t i c i p a c i ó n   a c t i v a  
d e   l a   c i u d a d a n í a   o r g a n i z a d a .   E s t e   p r o y e c t o   e s t á   i m p a c t a n d o  a m u c h a s   l o c a l i d a d e s  
d e   l a   r e g i ó n  y s e   p r e p a r a n   y a   p r o y e c t o s   r e g i o n a l e s .  

M i z r a h i ,   Y a m i l e .   “ L o s   d i l e m a s   d e  los  g o b i e r n o s   d e   o p o s i c i ó n   e n   M é x i c o ”  . ,  e n :  
P o l í t i c a  y G o b i e r n o ,   C I D E ,  V o l .  I I ,  n ú m . 2 ,   M é x i c o ,   s e g u n d o   s e m e s t r e  1995.  p p . 1 9 9 .  
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planes  nac ionales,   estata les o munic ipa les  s in   l levarse  rea lmente a 
cabo. 

Diversos  documentos  o f ic ia les  hablan  de  temas  como  las 
mayores  a t r ibuc iones  o torgadas a los munic ip ios  (e l   propio  ar t ícu lo  
115  const i tuc ional )  y un  mayor   acceso  de los c iudadanos  en  la  
toma  de   dec is iones   en   e l   ámbi to   mun ic ipa l .   Uno  de   esos  
documentos  es  e l   Programa  de  Apoyo a la   Modern izac ión  Munic ipa l  
1992-   1994,   e l   cual   pone  énfas is   en  que  “ la   organizac ión 
comuni tar ia   s is temát ica y constante  de los grupos  soc ia les  que 
genera lmente  se  presenta  ba jo  la   f igura  de  Consejos  de 
Colaborac ión  Munic ipa l ,   comi tés  de  co lon ia,   de  f racc ionamiento,   de 
padres  de  fami l ia ,   pat ronatos y jun tas   de   vec inos ,   permi te   in tegrar  
una  fuerza  soc ia l   en  torno a múl t ip les  f ines,   como  recoger   las 
demandas  de  la   comunidad,   rea l izar   campañas  de  conc ient izac ión 
de los habi tantes,   representar  a determinado  sector   de  la  
poblac ión  en  Consejos  Consul t ivos y de   e jecuc ión   espec í f i ca   de  
 programa^.."'^^ Como  la   exper ienc ia  nos lo  indica,   estas  f iguras  no 
han  func ionado,   la   razón  rad ica  en  que  son  creadas  en  una  lóg ica 
de  ar r iba  hac ia  abajo,  lo que  va  en  cont ra  de  la   misma 
par t ic ipac ión  comuni tar ia .   Muchas  de  las  veces,   estas  f iguras  son 
ut i l izadas  para  for ta lecer   la   est ructura  de l   par t ido  de l   gobierno  en 
los  munic ip ios,  o para  la   c i rcu lac ión  de  la   c lase  po l í t ica  loca l .   Las 
in tens iones  de l   documento  suenan  b ien,   pero  la   rea l idad  es  que  no 
cumple s u s  ob jet ivos  en  la   práct ica.  

En  el   mismo  documento,   se  proponen  mecanismos  de 
atenc ión  d i recta a la   c iudadanía,  lo  cual   puede  ser   un  e lemento 
pos i t ivo  para  una  correcta,   rea l  y sa t is fac to r ia   toma  de   dec is iones .  
Entre los nuevos  mecanismos  mencionados  se  señala  a l   Cabi ldo 
abier to  e in t inerante,   e l   cual   “debe  ses ionar   ab ier tamente a la 
par t ic ipac ión  soc ia l  y en  el   propio  lugar  donde  se  or ig inen los  
problemas,   abandonando  la   so lemnidad y protocolo  que  inh ibe  la  
p a r t i ~ i p a c i ó n ” . ~ ~ ~   A s í   m i s m o   s e   p r o p o n e n   a u d i e n c i a s   p ú b l i c a s   e n  
barr ios y co lon ias,   Consul ta   públ ica  para  la   toma  de  dec is iones,  
etc.   Todo  el lo  no  se  l leva a cabo  en  la   mayor ía  de los munic ip ios,  
quizá  hayan  s ido  más  ut i l izados  por los gobiernos  de  la   oposic ión,  
aunque  no  todos.  E l  problema  es  que  no  es  un  ordenamiento 
jur íd ico,   es  un  documento  de  <<apoyo>>  que  se  puede  tomar o no 
en  cuenta.   Eso  muestra  la   gran  necesidad  de  leg is lar   sobre  la  
mater ia .  

A t ravés   de l   Programa  Nac iona l   de   So l idar idad,  se  pretendió 
la   react ivac ión  de  la   par t ic ipac ión  comuni tar ia ,   pero los recursos 

Gobernac ión . ,   Cen t ro   Nac iona l   de   Desar ro l l o   Mun ic ipa l .  pp.17 .  
170 I b i d e m . ,  pp .56 .  
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siempre  fueron  controlados  por  e l   gobierno y ap l icados  de  manera 
d iscrec ional ,   de  manera  que  e l   c iudadano  no  in terv ino  demasiado 
en  la  p laneación  sobre  la  ut i l ización  de  dichos  recursos. 

Otro  documento  o f ic ia l   de  la   Secretar ia   de  Desarro l lo   Socia l ,  
denominado  “ In forme  de  Labores  1995-1  996” ,   la   par t ic ipac ión 
conjunta  de  las  autor idades  munic ipa les y la   c iudadanía  ocupa 
muchas  l íneas y var ios  apar tados.   En  una  par te   e l   documento 
señala  que  “el   potencial   radica  en  el   t rabajo  conjunto  entre 
Ayuntamientos y las  comunidades, lo cual   o torga  además  mayor  
t ransparencia  en  la   ap l icac ión,   cont ro l  y v ig i lanc ia  de los recursos 
a favor   de los grupos  de  poblac ión  que  más lo  requieren.  La 
conjunc ión  de  esfuerzos  se  da a t ravés   de  los Consejos  de 
Desarro l lo   Munic ipa l ,   órganos  de  coord inac ión y de  toma  de 
dec is iones,   sobre  las  obras  pr ior i tar ias  para  la   poblac ión ... a la  
fecha  ex is ten  Consejos  const i tu idos  en  a l rededor   de l   95%  de los 
municipios  del   país” . ’71  Nuevamente  parece  que  quieren  imponer 
una  par t ic ipac ión  c iudadana  como  se  qu iere  desde  <<arr iba>>.   Los 
Consejos  nuevamente  no  han  func ionado y solo demuestran  que 
todos los p rogramas  de l   gob ie rno   para  los munic ip ios solo han  s ido 
de  carácter  asistencia1  en  donde  están  ausentes  las 
organizac iones  comuni tar ias y la  atención  no  está  d i r ig ida a l o s  
que  más  necesi tan.   También  se  puede  observar   e l   carácter  
pat r imonia l is ta   que  se  le   qu iere  dar  a la   par t ic ipac ión  comuni tar ia ,  
no  permiten su desarro l lo   independiente.  

Ex is te   pues,   una  brecha  ent re lo que  señalan los in formes 
(con  da tos   numér icos  o no)  y los d iversos  documentos  o f ic ia les,   es 
dec i r  lo formal ;  y lo que  se  puede  anal izar   de  la   rea l idad  de  cómo 
se  obst ruye  la   par t ic ipac ión  comuni tar ia .   Todo  e l lo   no  cambiará 
mient ras  s igan  ex is t iendo  las  v ie jas  práct icas  autor i tar ias  que 
ponen  o ídos  sordos a la  opinión  de  las  organizaciones y de los 
c iudadanos  de los munic ip ios.   S in   embargo,   la   democrac ia 
par t ic ipat iva  munic ipa l   está  emerg iendo  desde  la   soc iedad  c iv i l ,  
qu ienes más están  actuando  por   desarro l lar   la   par t ic ipac ión 
comuni tar ia   son  las  organizac iones  preocupadas  por   problemas 
que  son  verdaderamente  públ icos,   como  e l   combate a la  pobreza, 
la   preservac ión  de l   medio  ambiente,   la   creac ión  de  empleos  e tc .  

3.6.  LOS  PARTIDOS  POLIT ICOS Y EL DISEÑO DE PROPUESTAS 
ALTERNATIVAS.  

Parece  haber   una  cont raposic ión  ent re los par t idos  po l í t icos 
y a l   c iudadanía  organizada  a l   margen  de  éstos,  lo cual   es  una 
falacia.  Los par t idos  po l í t icos  s i rven  de  canales  de  par t ic ipac ión 
pol í t ica,   pero  debido a que su pretens ión  pr inc ipa l  y legí t ima  está 
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en  luchar   por   obtener   e l   poder   mediante  e lecc iones  l ibres y 
democrát icas,  sólo han  actuado  para  engrosar   f i las   de  votantes 
potenciales  para  conseguir lo  de  la  manera  que  sea.  “Cuando  se 
t ra ta  de  canal izar   e l   descontento  la   propuesta  po l í t ica  capta  la  
atención  de los inconformes y d e  los incrédulos y se  asoc ian . . .  
se  logra  d isuadir  a los votantes  por   medio  de  l íderes  car ismát icos 
en los cuales  ven  que  t iene  la   buena  vo luntad  de  cambiar   la   forma 
de  gobernar  y lo  haga  por   e l   in terés  co lect ivo.  

1 9  172 O 

El   punto   en   que los par t idos  se  acercan  de  manera  est recha 
a las  organizac iones  comuni tar ias y a l   in terés  co lect ivo  es  cuando 
los  pr imeros  se  preocupan  por   una  propuesta  b ien  e laborada  donde 
l legan a co inc id i r   con  muchas  de  las  organizac iones;   s in   embargo 
pueden  ser  l levadas a cabo o no  una  vez  en  e l   poder ,   s in   embargo 
pueden  u t i l izar   las   demandas  de  la   comunidad  organizada  para 
establecer   l íneas  de  acc ión  para  la   so luc ión a problemas.  Así  
mismo,   una  vez  en  e l   poder   podrán  rea l izar   acc iones  conjuntas o 
de  co laborac ión  comuni tar ia .  

Los  par t idos   de   opos ic ión   t ienen  e l   re to   de   ser   una 
a l ternat iva  rea l  y d i fe ren te   de   gob ie rno ,  y en  la   medida  en  que 
logren  ar t icu larse  con  las  d i ferentes  organizac iones  de  c iudadanos 
del   municipio,   podrán  tener  una  gest ión  exi tosa.  “En  la  medida  en 
que  éstos  tengan  éxi to  en  la  erosión  -aún  gradual-   de  v ie jas y 
ar ra igadas  práct icas  gubernamenta les  no  democrát icas  como  e l  
pat r imonia l ismo,   la   corrupc ión,   la   impunidad  de  func ionar ios 
públ icos y la   exc lus ión  de  impor tantes  sectores  de  la   v ida  po l í t ica,  
y logren  avances  s ign i f icat ivos  en  la   promoción  de  nuevos  est i los  y 
métodos  de  gobierno  más  t ransparentes,   par t ic ipat ivos y 
responsables,   la   democrac ia  como  una  práct ica  cot id iana,   mas  a l lá  
de l   ámbi to   puramente  e lectora l   puede  i rse  profundizando .. .  11 173 

Aunque  parece  ser   que los n ive les  loca les  (munic ip ios y 
estados)   van  avanzando  en  un  proceso  de  democrat izac ión,  los 
par t idos  po l í t icos  de  oposic ión  ya  en  e l   poder ,   aún  son  débi les 
para  “ resolver   problemas  de  manera  e f icaz y ef ic iente y ,  sobre 
todo,  para  permit i r   una  mayor  part ic ipación  social   por  parte  de 
ampl ios  sectores  de  la   poblac ión  que  permanecen  exc lu idos  de los 
p r o c e s o s   d e   t o m a   d e   d e c i ~ i o n e s ” . ” ~ ~   P o r   e l l o   m e   a t r e v o  a asegurar 
que los part idos  pol í t icos  -s i   es  que  se  quiere  tener  una  pol í t ica 
par t ic ipat iva  inst i tuc ional izada a n ive l   munic ipa l -   tendrán  que 
inc lu i r   en sus  proyectos  de  gobierno y en  su  práct ica 
gubernamenta l ,   formas  de  par t ic ipac ión  comuni tar ia  y c iudadana. 

172 B a z d r e s c h   P a r a d a ,   M i g u e l .   “ G e s t i ó n   M u n i c i p a l  y c a m b i o   P o l í t i c o ”   e n :   M a u r i c i o  

M i z r a h i ,   Y a m i l e .   E n ,  Op. C i t . ,  pp .178-179 .  
I b i d e m .   p p . 1 8 2 .  

M e r i n o . ,  Op, C i t . ,  pp .42 .  
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Los par t idos  po l í t icos  no  deben  actuar   a l   margen  de lo  que 
los  c iudadanos y sus organizac iones  v isual izan  como  temas 
fundamenta les  de  la   agenda  de  gobierno  munic ipa l .  No han  perd ido 
legi t imidad  -en  parte  porque  la  v ida  de  al ternancia y de 
compet i t iv idad  es  rec iente-  y segui rán  s iendo  func ionales  s iempre 
y cuando  representen   una  a l te rna t iva   rea l  y d i ferente  para los 
c iudadanos,   que  sea  de  carácter   inc luyente.   Ex is te   entonces  una 
correspondencia  ent re  e l   proyecto  de  gobierno y lo  que  s ign i f ica 
este  para  la  comunidad, y e l   aspecto  costo-benef ic io   e lectora l  a 
cor to  y a largo  p lazo.  

3.7.  MECANISMOS  DEMOCRÁTICOS  ALTERNATIVOS  PARA EL 
FUNCIONAMIENTO  DEL  GOBIERNO  MUNICIPAL.  

A menudo,   las  fa l las  comet idas  por   las  inst i tuc iones  creadas 
a n ive l   munic ipa l ,   las   vemos  en  e l   momento  de  la   ap l icac ión  de  las 
pol í t icas.  Así mismo  la  capacidad  para  real izar  una  buena  gest ión 
por   par te   de los gobiernos  munic ipa les,   ha  de jado  mucho  que 
desear ;   esto  en  par te ,   por   la   fa l ta   de  una  formulac ión  de  po l í t icas 
inc luyentes.   “En  las  soc iedades  democrát icas  la   par t ic ipac ión 
c iudadana  es  la   pare ja   ind ispensable  de  la   representac ión  po l í t ica 
. . .  ser   c iudadano  en  una  soc iedad  democrát ica  s ign i f ica,   además,  
de  haber   ganado  la   prerrogat iva  de  haber   par t ic ipado  en  la  
se lecc ión  de los gobernantes,   in f lu i r   en  las  dec is iones ... 91 175 

E l  poder   apoyar  a la   comunidad  organizada  en  acc iones  de 
autogest ión y co-gest ión  puede  dar   como  resul tado  la   creac ión  de 
“un   d ispos i t i vo   de   v iab i l idad   f inanc ie ra  y sustentabi l idad 
inst i tuc ional   de los g o b i e r n o s   m ~ n i c i p a l e s ” , ’ ~ ~   a s í   e l   g o b i e r n o   s e  
dedicar ía  a buscar   so luc iones a cuest iones a largo  plazo  como lo 
es  e l   desarro l lo .  

Se  debe  tomar  en  cuenta  que  no  se  t ra ta  de  generar  
nuevas  est ructuras;   s ino sólo de  inst i tuc ional izar   la   par t ic ipac ión 
de  manera  que  no  s igni f ique  la  creación  de  aparatos  burocrát icos,  
s ino  que  la  misma  c iudadanía  se  organice  sola o con  el   apoyo  del  
gobierno  para  t ra tar   que  se  de  por  lo  menos  la  d iscusión 
par t ic ipat iva  cuando  ex is te   un  tema o una  dec is ión   en   donde  hay  
un  impacto - bueno o malo-  sobre  la  comunidad, 

En  toda  re lac ión  po l í t ica  se  debe  contar   con  e l   mín imo  de 

175 M e r i n o ,   M a u r i c i o .   “ L a   P a r t i c i p a c i ó n   C i u d a d a n a   e n   l a   D e m o c r a c i a ”   e n :  C u a d e r n o s  
d e   D i v u l g a c i ó n   d e   l a   C u l t u r a   D e m o c r á t i c a .  Núm.4 ,   1997 ,   I ns t i t u to   Federa l  
E l e c t o r a l ,   M é x i c o ,   p p . 2 9 - 3 0 .  

R i v e r a   S á n c h e z ,   L i l i a n a .   “ P a r t i c i p a c i ó n   S o c i a l  y P a r t i c i p a c i ó n   C i u d a d a n a :  
D i l e m a s  y P e r s p e c t i v a s   d e  los  Gob ie rnos   Loca les ” .   Ponenc ia   de l :  E n c u e n t r o  
N a c i o n a l   d e   A n á l i s i s   d e   l a   C o y u n t u r a   P o l í t i c a ,  A c a p u l c o  G r o .  6 a l  8 de  Mayo  de 
1 9 9 7 .  
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consenso  ent re  la   soc iedad y e l   gobierno,  y en  espacios 
re la t ivamente  pequeños  como los munic ip ios o las  organizac iones 
se  de  por lo  menos  un  mín imo  de  de l iberac ión  sobre  c ier ta  
s i tuac ión.   Todo  e l lo   es  pos ib le   en  e l   munic ip io   por   ser   una  ent idad 
pol í t ica  donde  las  re lac iones  ent re  autor idades y c iudadanos  se 
dan  de  una  manera  muy  est recha.   Así   mismo  se  fac i l i ta   que  la  
c iudadanía  perc iba los problemas a los  que  se  enf renta  e l  
gobierno,  y los que  a fectan a toda  la   comunidad,   por   eso  es 
impor tante  que  la   comunicac ión y la   in formación  sean  c laras y de  
forma  cont inua.   En los munic ip ios  mexicanos  se  pueden 
implementar   mecanismos  semid i rectos  de  par t ic ipac ión  en  la   toma 
de  des ic iones a n ive l   munic ipa l ,   sobre  todo  en  aquel los  donde  se 
ha  dado  la  a l ternacia,   representando  esto  nuevas  práct icas  de 
gobierno  que  dotan  de  mayor   leg i t imidad a e l   gob ie rno  y sus  
dec is iones.  

3.7.1  .CABILDO  ABIERTO. 

Como  un  método  instaurado  para  mantener   la   comunicac ión 
ent re los ayuntamientos y los c iudadanos,   se  convoca a l os  
miembros  del   ayuntamiento a su  ses ión  de  cabi ldo  de  forma 
normal ;  sólo que  también  se  hace  la  invi tación a los c iudadanos 
que  deseen  as is t i r  y “par t ic ipan  de  d i ferentes  formas:   proponen 
asuntos,   dan  op in iones,   o f recen  datos  acerca  de los problemas 
munic ipa les,   e tc .   Muchas  veces  e l   asunto  ya  se  ha  d iscut ido  en l o s  
d i ferentes  lugares  en los cuales los c iudadanos  se  agrupan”.177 

Esta  práct ica  empezó a ser   una  de  las  propuestas  de los  
par t idos  de  oposic ión  en  su  p la taforma  e lectora l   munic ipa l  e 
inc luso  es  una  práct ica  f recuente  cuando  han  l legado  a l   poder .  
A lgunos  gobiernos  pr i ís tas  innovadores  también lo  han 
implementado.  

3.7.2.ASAMBLEA  POPULAR. 

“Se  c i ta a la   poblac ión  ab ier tamente,   ya  sea  para  in formar  de 
la  gest ión,   para  p lantear  a lgún  problema  de  importancia  mayor,  
para  e legir  a a lgún  representante o para  dec id i r   sobre  a lguna  obra 
públ ica  La  asamblea  popular   const i tuye  la   forma  más 
ant igua y d i rec ta   de   las   fo rmas  de   par t i c ipac ión   po l í t i ca  y 
c iudadana.  Lo impor tante  para  poder   l levar  a cabo  una  asamblea 
exi tosa  es  que  los  c iudadanos  que  asistan  estén  bien  informados 
para  poder   dar  su punto  de  v is ta .   “La  asamblea  popular   ab ier ta   no 

177 B a z d r e s c h   P a r a d a ,   M i g u e l .   “ G e s t i ó n   M u n i c i p a l  y C a m b i o   P o l í t i c o ” . ,   e n   M a u r i c i o  

i b i d e m .  p p . 4 3 .  
M e r i n o :  Op.c i t . ,  p p . 4 3 .  
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es  un  anacronismo y se  puede  considerar   como  una  vá lvu la  segura 
para  la   par t ic ipac ión  c iudadana  en  e l   gobierno  de los poblados y 
para  mot ivar  a los c iudadanos  apát icos o a le targados a par t ic ipar  
en  la  toma  de  decis iones  referentes a su poblado”. ’79  La  asambleas 
se  pueden  rea l izar   por   sectores  especí f icos  de  la   poblac ión,  
inc luyendo a aquel las  personas  que  d i recta o ind i rectamente  se 
ven  a fectadas  por   a lguna  dec is ión  a l   respecto;   s in   embargo  puede 
asist i r   quien  quiera,  y se  votará  ahí   mismo  la  decis ión  f inal .   “Así  
mismo  se  pueden  efectuar  reuniones  de  t rabajo  en  donde los 
ind iv iduos y representantes  de los grupos  anal icen los  p lanes y 
programas  de l   ayuntamiento ... se  permi te  a la  comunidad 
expresarse  l ibremente,   apor tar   sugerencias  sobre  a lgún  problema 
especí f ico y comprometer  a las  autor idades  munic ipa les a l levar a 
cabo  una  func ión  públ ica  más  apegada a las  demandas  de  la  
comunidad”. ’8o 

3.7.3.  PLANEAC16N  MUNICIPAL  PARTICIPATIVA.  

E s  impor tan te   in te resar  a la   gente  en  e l   P lan  de  Desarro l lo  
Munic ipa l ,   ya  que  será  la   l ínea  de  acc ión a segui r   por   e l   gobierno 
loca l   durante su gest ión.   La  gente  no solo debe  conocer lo   para 
saber   que  dec is iones  se  tomarán,   s i   le   a fectan  pos i t iva o 
negat ivamente,   e tc . ,   s ino  que  debe  par t ic ipar   en  la   e laborac ión  de l  
mismo.   La  e laborac ión  supondrá  consul tas  ab ier tas,   apoyo  en  los 
d iagnóst icos  hechos  por  los especia l is tas  que  tendrán  que  ser  
d iscut idos.  A menudo  la  mayoría  de los munic ip ios  en  México  se 
enf renta a problemas  de  p laneación y por  lo  tanto a dec is iones 
erróneas  que  ocas ionan  e l   descontento  soc ia l ;  y existen  casos  en 
donde  no  se  cuenta  con  planes  de  desarrol lo  basados  en  la 
rea l idad.   Por   esto,   es  impor tante  que  la   gente  par t ic ipe  en  la  
e laborac ión  de l   P lan  de  Desarro l lo  y así   lograr  que  esté  basado  en 
la  real idad  específ ica  de  cada  municipio,   pero  sobre  todo  que  sea 
hecho  de  manera  consensada y part ic ipat iva,   con  la  inclusión  de 
organizac iones e inst i tuc iones  de  la   comunidad y de  la   c iudadanía 
que  desee  par t ic ipar .  181 

179 Z i m m e r m a n ,   J o s e p h  F.  D e m o c r a c i a   P a r t i c i p a t i v a ,  E l  s u r g i m i e n t o   d e l  
e , fpu l ismo.  L I M U S A ,   N o r i e g a   E d i t o r e s .   1 9 9 2 ,   p p .  4 5 .  

L a   P a r t i c i p a c i ó n   C o m u n i t a r i a   M u n i c i p a l .  G u í a   T é c n i c a   N ú m . 1 4 .   I N A P ,   C e n t r o  
de   Es tud ios   de   Admin i s t rac ión   Mun ic ipa l ,   pp .17 .  

E n   e l   M u n i c i p i o   d e   T l a l m a n a l c o ,   s e   l l e v ó  a c a b o ,   c o n  la c o l a b o r a c i ó n   d e   l a   U A M ,  
u n a   p r o p u e s t a   d e   P l a n   d e   D e s a r r o l l o   M u n i c i p a l   P a r t i c i p a t i v o ,   e n   d o n d e   s e  
d e s p l e g a r o n   t o d a   u n a   s e r i e   d e   a c t i v i d a d e s   p a r a   i n v o l u c r a r  a l a s   c o m u n i d a d e s   e n  
l a   p l a n e a c i ó n ,   s e   d i e r o n   p r o p u e s t a s   d e   d e s a r r o l l o   s u s t e n t a b l e ,   e m p l e o   c o m u n i t a r i o ,  
r e c i c l a m i e n t o   d e   b a s u r a ,   c o n t r o l   d e   c o n t a m i n a n t e s   e n  l os  r í o s ,   a p r o v e c h a m i e n t o   d e  
l o s  r e c u r s o s   d e l   b o s q u e   d e   m a n e r a   s u s t e n t a b l e ,   r e s c a t e   d e   m o n u m e n t o s   h i s t ó r i c o s ,  
e c o t u r i s m o  y t u r i s m o ,   e t c .  E l  P l a n   p r o p u e s t o   a l   a y u n t a m i e n t o   f u e   a n a l i z a d o   e n  S U  
v e r s i ó n   f i n a l   e n   e l   s e m i n a r i o   c o n v o c a d o   p o r   l a   U A M ,   e n   1 9 9 7   d e n o m i m i n a d o  
“ P l a n e a c i ó n   M u n i c i p a l   P a r t i c i p a t i v a ” . ,   d o n d e   s e   c o m p a r t i e r o n   l a s   e x p e r i e n c i a s   d e   l a  
c o m u n i d a d   e n   c u a n t o   a l   p r o c e s o   d e   e l a b o r a c i ó n   d e l   p l a n .  
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3.7 .4 .LOS  RECURSOS  PúBLICOS.  

Como lo he  mencionado  e l   munic ip io   mexicano  a t rav iesa  por  
ser ias   d i f i cu l tades   económicas  y f inanc ieras,  y aunque  se  anuncia 
un  aumento  de  la   par t ida  presupuesta1  para 1999, los recursos 
siguen  s iendo  insuf ic ientes  para  la  solución  de sus graves 
problemas,   la   s i tuac ión  ob l iga a que los recursos  sean  u t i l izados 
de  manera  racional  y en  aquel los  aspectos  en  que  verdaderamente 
ex is te   pr ior idad o para  acc iones  que  aumenten  e l   desarro l lo  a cor to  
y a la rgo   p lazo .   Para   que  ex is ta   responsab i l idad   en   las   au tor idades  
y se  a le jen  las  tentaciones,  es  necesar ia  la  part ic ipación  de  la 
comunidad  para  dec id i r   en  que  se  va a gastar   e l   presupuesto,   con 
el lo  e l   gobierno  adquiere  legi t imidad  en  las  decis iones y se  da  la 
co-responsabi l idad,   ya  que " los recursos  económicos  de l   munic ip io ,  
su  dest ino y su  manejo,   son  también  un  escenar io  de 
decisiones",18* y que  mejor   que  estas  adquieran  mayor   leg i t imidad y 
se  den  de  manera  c lara,   honesta,   part ic ipat iva y por  l o  tanto 
democrát ica.  

3.7 .5 .AUDIENCIAS  PúBLICAS.  

Otro  de  los  mecanismos  que  ayuda a mantener   ab ier tos los 
canales  de  comunicac ión,   in formación y por  lo  tanto  de 
par t ic ipac ión  son  las  audienc ias  públ icas,   en  las  cuales  la  
c iudadanía  expresa  a l   gobierno sus demandas,   de  expresar  su  
punto  de  v ista  sobre  a lgún  problema o una  dec is ión   que se va a 
tomar.   Esto  permi te   que  tanto los gobernantes  como los 
c iudadanos  den a conocer   e l   porqué  de  sus dec is iones  o opin iones.  
Las  audienc ias  públ icas  no  desplazan a la   autor idad  que  debe 
tomar  dec is iones,   pero  pueden  induc i r  a los func ionar ios   púb l i cos  a 
modi f icar   sus  puntos  de  v is ta  y pr 'opuestas  or ig ina les.   En  muchos 
de  los  munic ip ios  mexicanos  la   audienc ia  se  l leva  de  manera 
esporádica,   debido a la   t rad ic ión  autor i tar ia   que  todavía  permea a 
las  nuevas  práct icas  democrát icas,   En  muchos  ayuntamientos  se 
s igue  reproduciendo,   práct icas  parec idas  a l   pres idencia l ismo,   con 
dec is iones   au tor i ta r ias  y donde  la   c iudadanía  no  es  tomada  en 
cuenta  en lo más  mín imo.  

3.7 .6 .EL  REFERENDUM. 

En los regímenes  en  donde l a  democrac ia  está  b ien 
consol idada y goza  de  gran  estab i l idad  ex is ten  "múl t ip les 
mecanismos  inst i tuc ionales  para  ev i tar   que los representantes 

182 B a z d r e s c h   P a r a d a ,   M i g u e l .  O p .  c i t .  p p . 4 4 .  



94 

electos  ca igan  en  la   tentac ión  de  obedecer   exc lus ivamente los 
mandatos  imperat ivos  de sus par t idos.   Son  modal idades  de 
par t ic ipac ión  d i recta   en  la   toma  de  dec is iones  po l í t icas  que  hacen 
pos ib le   una   suer te   de   consu l ta   cons tan te  a la   poblac ión  mas  a l lá  
de los  p rocesos  electora le^.'^^ El   re feréndum  es  uno  de  esos 
mecanismos  de  toma  de  dec is iones  <<compart ida>>,   ha  logrado 
tener   mucha  aceptac ión y su práct ica  ha  s ido  muy  común  en los  
estados  de l   Nor te   de los  Estados  Unidos  de  Nor teamér ica  desde 
1640.  Se  rea l iza  “cuando  se  t ra ta   de  preguntar   sobre  c ier tas 
dec is iones  que  podr ían  modi f icar   la   d inámica  de l   gobierno,  o las 
re lac iones  de l   rég imen  con  la   soc iedad” . lW  Exis ten  var ios  t ipos  de 
referéndum:  de  recomendación,   ob l igator io   (cuando los  asuntos 
son  de  suma  importancia),   voluntar io,   de  pet ic ión o de  protesta,  
etc.   El   referéndum  se  l leva a cabo  con los  recursos  apor tados 
co lect ivamente  por  los  c iudadanos  in teresados y una   pequeña 
porc ión  de l   gobierno  según  sea  e l   caso  especí f ico.   Para  que  se 
pueda  dar   e l   re feréndum  es  necesar io   cumpl i r   con  una  ser ie   de 
requis i tos   como  es  que  e l   asunto  somet ido  debe  ser   aprobado 
como  impor tantes,  lo cual   va a ser   respaldado  por   un  c ier to  
porcenta je   de  f i rmas  de  votantes  inscr i tos   en  e l   padrón  e lectora l ,  
e l   porcenta je   puede  var iar   según  e l   ámbi to   geográf ico,   “uno  de los 
problemas más impor tante  que  presenta  e l   empleo  de l  
re feréndum . . .  es  el  u s o  de  f i rmas  f raudulentas.   E l   costo  inherente a 
la   reco lecc ión   de   f i rmas   conduce a los  d i r igentes  poco 
escrupulosos a fa ls i f icar   f i rmas a f a v o r   d e   l a s   p e t i ~ i o n e s ” . ’ ~ ~  E l  
número  de  preguntas  en  la   bo leta   puede  var iar   según  sea  e l   caso.  
Entre   las   venta jas  de l   re feréndum,  tenemos  que  e l   gobernante  se 
hace  más  responsable  f rente a los  c iudadanos,   reduce  la   apat ía  e 
“ inc rementa   su   in te rés   en  los  asuntos  gubernamentales”, ’86 el 
c iudadano  se  involucra  en  las   cuest iones  públ icas y el   ámbito 
pol í t ico  se  vuelve  un  ámbito  públ ico,   es  decir ,   del   públ ico 
c iudadano,   “ las   campañas  asociadas  con éI, producen  la   d iscus ión  
y e l   debate  acerca  de los asuntos  públicos”’87  con lo que 
contr ibuyen a la   adquis ic ión  de  una  nueva  cu l tura  po l í t ica  basada 
en  el   conocimiento  de los  problemas y en los  va lores  democrát icos.  

En   Méx ico   la   p rác t ica   de l   re fe réndum  es   cas i   nu la ,   ya   que   es  
muy  di f íc i l   que  la  c iudadanía  se  organice  para  l levar lo a cabo,  las 
d i f icu l tades  económicas  que  a t rav iesa  e l   pa ís  y por  lo tanto los  
munic ip ios  hacen  compl icado  e l   gasto  en  la   e laborac ión  de  bo letas 
y de  más  e lementos  necesar ios  para  su  ap l icac ión,   este   es  uno  de 
los  a rgumentos   de  los  det ractores  de  la   democrac ia   par t ic ipat iva;  
s in   embargo  podr ían  recor tarse  a lgunos  gastos  u t i l izados  en  e l  

M e r i n o ,   M a u r i c i o .   “ L a   P a r t i c i p a c i ó n   C i u d a d a n a   e n  la Democrac ia .  Op. c i f .  pp.37 

Z i m m e r m a n ,   J o s e p h  F .  Op.Ci f . ,  pp.61 .  
I b i d e m .   p p .   6 7 .  
I b i d e m .   p p .  6 8  
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Inst i tu to   Federa l   E lectora l   (que  son  muy  e levados)  y de  o t ros 
aspectos,  y empezar  a apoyar   en los  gobiernos  locales  para  la  
rea l izac ión  de  ese  procedimiento  democrát ico.   En  México  ex is ten 
brotes  de  que  se  qu iere  pract icar   este   mecanismo  par t ic ipat ivo,  
sobre  todo  en los  estados  de l   nor te   de l   pa ís ,   por   e jemplo  e l  
munic ip io   de  T i juana  cuenta  ya  con  un  “Reglamento  de  Democrac ia  
Par t ic ipat iva” ,   en  e l   cual   se  inc luye  e l   re feréndum;  este   reg lamento 
inc luye los  requis i tos   para  que  se  pueda  l levar  a cabo.  

3.7 .7 .LA  IN ICIATIVA.  

Este  mecanismo  consis te   en  propuestas  leg is la t ivas o 
reg lamentar ias  por   par te   de  la   c iudadanía,   que  se  darán a conocer  
por  medio  del   referéndum.  Este  mecanismo  debe  ser  cuidadoso  de 
no   con t raven i r  a las   leyes  const i tuc ionales,  y se  l leva a cabo sólo 
para  re formar  o leg is lar   en los ámbi tos  locales  de  gobierno.   ”La 
in ic ia t iva  pres iona a los  leg is ladores a representar   verdaderamente 
la   op in ión   de   la   c iudadan ía  y no  la   de los  l íderes  e in tereses 
especia les ... ampl ia   la   par t ic ipac ión  c iudadana  en  la   toma  de 
decis iones  públ icas ..., genera  sopor te   c iudadano  para  las  
const i tuc iones  de los  estados y cédu las   de   Bob iernos   loca les   que  
son  breves y conf inados a lo fundamenta l  ... La  in ic ia t i va   podr ía  
ser   un  mecanismo  ú t i l   en  los   munic ip ios  mexicanos  en  cuanto a l a  
e laborac ión  de su s is tema  de  reg lamentac ión.   La  inc lus ión  de  las  
in ic ia t ivas  c iudadanas  debe  ser   contemplada  en  la   e laborac ión  de l  
<<Bando  de   Po l ic ía  y Buen  Gobierno>> y sobre  todo  para  la  
reg lamentac ión  en  la   prestac ión  de los serv ic ios  públ icos  de l  
munic ip io ,   ya  que  ex is ten  muchos  munic ip ios  que  no  cuentan  con 
reglamentos y sus  Bandos  de  Pol ic ía   se  rep i ten  por   cada  per iodo.  
La   c iudadan ía   que   es   la   que   v ive  los  problemas  de  forma  d i recta,  
debe  op inar  y hacer   propuestas  para  reg lamentar  los  serv ic ios 
públ icos.   Con  e l lo   se  lograr ía   una  reg lamentac ión  munic ipa l  
sustentada  en  las   necesidades  rea les,  y sobre  todo  fundamentadas 
en  la   op in ión y la   dec is ión   de   la   comunidad.  

91 88 

De lo que  más  se  queja   la   c iudadanía  en l os  munic ip ios  en 
donde  ha   hab ido   un   ma l   func ionamiento   de l   gob ie rno ,  
caracter izado  muchas  veces  por   e l   mal   manejo  de los recursos,   por  
los  casos  de  corrupción  -muy  f recuentes  en  México-,   la 
inef ic ienc ia   en l a  gest ión  gubernamenta l ,   impunidad,   e tc ;   es   de  no 
poder   revocar   e l   cargo  a los  malos  func ionar ios o a 
admin is t rac iones  completas  que  cometen  todo  t ipo  de  fechor ías 
con  la   desaprobación  de  la   c iudadanía.   “La  convocator ia  
( revocación)   está   d iseñada  [en E.U.]  para   remover  a los 

188 Ib idem. pp .100-101  
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func ionar ios  públ icos  antes  de  sus  cargos  antes  de l   p lazo  normal  
que  para  e l los  está  f i jado”. ’89  El   procedimiento  para  la  consul ta,   es 
e l   mismo  de los  demás,   recolecc ión  de  f i rmas,   porcenta je ,   e tc .  
Todos los  mecanismo  se  l levan a cabo  con  la  supervis ión  de  jueces 
para   de terminar   la   lega l idad   de l   p roced imien to .   Es te   p roced imien to  
“asegura   la   pos ib i l idad   de   in te r rumpi r   e l   mandato   o to rgado a un  
determinado  representante  pol í t ico”, ’g0  s in  embargo  en  México  la 
c iudadan ía   t iene   que   esperar  a que  termine  su  per iodo  para 
descansar   de  sus  fechor ías  que  la   mayor ía   de  las   ocasiones  queda 
impune.   En  a lgunos  estados  la   suspensión  de l   cargo lo hace  el 
Congreso y sólo en  casos  probados y muy  graves,  lo cual  es  muy 
di f íc i l   que  se  de.   La  revocación  es  necesar ia  porque  se  tendr ía  un 
contro l   permanente  de los serv idores  públ icos  munic ipa les  por  
par te   de  la   c iudadanía  votante.  

3.7 .9 .EL  PLEBISCITO.  

Este  mecanismo  t iene  la   f ina l idad  aprobator ia   sobre  a lguna 
propuesta o problema  especí f ico,   “propone a la   soc iedad  la  
e lecc ión  ent re   dos  pos ib les  a l ternat ivas . . .  no  supone  la   e lecc ión  de 
representantes,   s ino  de  dec is iones  . . .p   ero  pretenden  (como los 
o t ros)   abarcar  a todas   las   personas   que  se verán  a fectadas  por   la  
a l t e rna t i va   en   ~ues t ión ” . ’~ ’   Es to   pe rm i t i r í a  a los  c iudadanos  de  un 
munic ip io   poner  a considerac ión  dos  a l ternat ivas  de  so luc ión o de 
implementac ión  de  una  po l í t ica o de  una  acc ión  en  donde  se 
impactará  sobre  sus  in tereses o sobre  el   medio  social .   Por 
e jemplo,   la   d i f íc i l   s i tuac ión  de  dec id i r   en  dónde  poner   un  t i radero 
regional   en  un  municipio  cualquiera  conociendo  las  consecuencias 
que   podr ía   t raer   la   dec is ión   para   e l   med io   ambien te  y social ,   pero 
que  también  podr ía   t raer   benef ic ios  co lect ivos  en  mater ia  
económica  s i   se  p lanea  de  forma  correcta  un  re l leno  sani tar io ,   para 
no  dañar  los  mantos   acu í fe ros  o mantos  f reát icos,  y se  rec ic lar ía   la  
basura   para   la   reu t i l i zac ión   de  los desechos,   e tc .  Las  opiniones  se 
d iv id i r ían y es  ah í   donde  prev ia   de l iberac ión  sobre  e l   problema  se 
someter ía  a la   considerac ión  def in i t iva  de  la   c iudadanía,   que 
tendrá  que  dec id i r  solo ent re   s i  y no.   Este  mecanismo  senci l lo 
podr ía   t raer   benef ic ios   en   la   toma  de   dec is iones   cosensadas  y co-  
responsables.  

Estos  mecanismos  s in   duda  representan,   momentos  de 
par t ic ipac ión  d i recta   en  la   toma  de  dec is iones,   s in   embargo 
pr imero  es  necesar io   que  las   condic iones  soc ia les  se  den  para  que 
el l0  funcione,  “ la  c lave  de  la  part ic ipación  no  reside  en 10s 
mecanismos  inst i tuc ionales  quela   hacen  propic ia ,   s ino  en  e l  

lE9 Ib idem.  p p . 1   1 5 .  
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encuentro   en  un  ambiente  po l í t ico  que  empuje a tomar  ar te  en 
acc iones  comunes y una  ser ie   de  vo luntades  ind iv iduales.  If E 2  

I .. 

I b i dem.  p p . 3 8  
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CONCLUSIONES. 

Después  de  haber   anal izado  la   teor ía   de la democrac ia   en  sus 
posturas  pr inc ipa les,   la   democrac ia   l ibera l   representat iva y la  
democrac ia   par t ic ipat iva,   puedo  conclu i r   que  ambas  par ten  de  la  
misma  acepción  ideal   que  prov iene  de los ant igüos  gr iegos,   s in  
embargo  han  suf r ido  t ransformaciones  impor tantes  debido  a l   paso 
del   t iempo y a la   d inámica  soc ia l .  

La  beta  democrát ica  que  nos  o f rece  e l   debate  ent re   las   dos 
acepciones,   nos  hace  ponernos  en  una  postura  anal í t ica  de 
carácter   c r í t ico  para  ambas,  y de   esa   manera   conc luyo   que  
def in i t ivamente  no  se  deben  cont raponer   la   una y la   o t ra   cuando  e l  
ob je t i vo   p r imord ia l   es   l legar  a lograr   e l   desarro l lo   de  la   democrac ia  
como  forma  de  v ida  que  dará  como  resul tado  pr imord ia l ,  el 
desarro l lo   de l   hombre  en  convivencia   soc ia l  y po l í t ica.  A pesar  que 
la   democrac ia   es  tan  ant igua,   inc luso  es  v ie ja   también  su  acepción 
moderna,  no  hemos  podido  precisar y ponernos  de  acuerdo  en lo 
que  resul ta  lo más  impor tante  para  una  humanidad  que  pretende 
lograr   su  desarro l lo ,   la   f ina l idad  que  perseguimos  con  pretender  
s is temas  po l í t icos  democrát icos.   ¿Para  qué  la   democrac ia?,   ser ía  
la   p regunta   a l   respec to ,   e l   resu l tado   ser ía   la   persecus ión   de  
fo rmas  de   conv ivenc ia   con   menos   competenc ia   con   v is tas  a 
mejorar   nuest ro   n ive l   de  v ida  soc ia l .  

La   democrac ia   pasa   por   un   momento   c ruc ia l   en   su   desar ro l lo ,  
la   incer t idumbre  sobre lo que  pasará  con  la   misma  es  ahora  e l  
e lemento  para  e l   debate  en  las   Cienc ias  Socia les;  lo cierto  es  que 
su  cambio y fo rma  la   de f in i rá   en   ú l t ima  ins tanc ia   e l   c iudadano.   Las  
dos  posturas  mani f iestas  en  la   teor ía   de  la   democrac ia   cuentan  con 
los  argumentos  só l idos  que  no  son  d icotómicos y s i   compat ib les,  
por   lo   que  no  hay  necesidad  de  que  una  sust i tuya a la   o t ra ,  
n inguna  es  la   que  está   equivocada,   entonces  l lego a la   conc lus ión  
de  que  elementos  de  ambas  pueden  l legar a conjuntarse y 
profundizar   e l   desarro l lo   democrát ico.   La  democrac ia   par t ic ipat iva 
está  en  ascenso y de  a lguna  manera  habrá  que  dar le   un  cause,  
para  ev i tar   mayores  daños a la   democrac ia   representat iva.  

(=)REPRESENTACION + (=)PARTICIPACION = 
DEMOCRACIA 

La  democrac ia   l ibera l   representat iva  está   cayendo  en  un 
le targo  pe l igrosamente  o l igarquizador ,   con lo cual   está   perd iendo 
leg i t imidad;   s in   embargo  es  imposib le   presc indi r   de  las  
Inst i tuc iones  de  ésta.   Def in i t ivamente  las   formas  de  democrac ia  
par t ic ipat iva  pueden  re forzar la ,   regresándole  de  paso  e l   lugar  
impor tante  que  per tenece  a l   cuerpo  c iudadano  como  cuerpo 



9 9  

soberano 

Los  cambios  en  la   cu l tura  po l í t ica  de l   c iudadano  t rae  cons igo 
una  necesidad  de  cambio  en  las  formas  de  gobernar.   Actualmente 
estamos  v iv iendo  un  ascenso  de  la   par t ic ipac ión  que  t ienden a 
const ru i r   nuevos  espacios  para  e l   despl iegue  de  las  facu l tades 
humanas  con  la   f ina l idad  de  que  e l   ind iv iduo  se  desarro l le   así  
mismo, y a l   mismo  t iempo  sea  responsable  soc ia lmente,   socavando 
a l   ind iv idual ismo  exacerbado.   Cada  vez más organizac iones 
c iudadanas  surgen  como  espacios  de  de l iberac ión  democrát ica  con 
la   f ina l idad  de  ayudar  a resolver   un  problema.   La  c iudadanía  se 
és ta   o rgan izando  cada  vez   más  para   so luc ionar  sus propios 
problemas. 

En  México los espacios  urbanos y rura les  están  suf r iendo  un 
cambio  en su cul tura  pol í t ica.   Las  exper iencias  c iudadanas y 
comuni tar ias  cada  vez  son  más  d i fundidas.  E l  o lv idado  espacio 
munic ipa l   empieza a rev i ta l i zarse   con  e l  proceso  democrat izador  
que  se  está  v iv iendo  en  la   cuest ión  e lectora l ,   esto  t rae  como 
consecuencia  que  la   cu l tura  po l í t ica  pat r imonia l is ta   de l   c iudadano 
del   munic ip io   se  vaya  perd iendo,  y adqui r iendo  una  cu l tura  más 
par t ic ipat iva y de   acuerdo a in tereses a mas  largo  p lazo.   Lo 
cur ioso  es  que  ahí   donde  se  da  un  cambio  democrát ico  en  e l  
aspecto  de  a l ternancia  en  e l   poder ,   se  da  también  una  nueva  forma 
de  gobernar   que  esta  t rayendo  cambios  en  e l   sent ido  de  una  mayor  
par t ic ipac ión y preocupación  por   so luc ionar  los problemas  de 
carácter   públ ico.   La  nuevas  práct icas  demuestran  que los 
postu lados  de  ambas  posturas  sobre  la   democrac ia  son 
compat ib les y sobre  todo  func ionales.  

La   mayor ía   de   mun ic ip ios   que  han  inc lu ido   fo rmas  de  
par t ic ipac ión  c iudadana,   logran  una  mejor   e f ic ienc ia  en  la   gest ión 
de  problemas.   La  gest ión  munic ipa l   debe  t ransformarse  a l   igual  
que  el   s istema  de  representación  s i   es  que  se  quiere  sacar  a l  
munic ip io   de su gran  a t raso.  

E l   aspec to   leg is la t i vo   en   la   mater ia   mun ic ipa l   es ta   ya   caduco 
y no  se  adecua a las  necesidades  rea les  de los  munic ip ios.   La 
leg is lac ión  sobre  e l   tema  tendrá  que  ver   necesar iamente  con los 
aspectos  de  una  rea l   descentra l izac ión,   ya  que  no  puede  darse  una 
consol idac ión  democrát ica  s ino  se  acaba  def in i t ivamente  con  las 
p rác t icas   cen t ra l i zadoras  de  los n ive les   es ta ta l  y Federa l   de 
gobierno.  

La  par t ic ipac ión  comuni tar ia  a n ive l   munic ipa l ,   juega  un  papel  
muy  impor tante  en  la   so luc ión  de  problemas  graves  como la  
pobreza;  más  de 40 mi l lones  de  mexicanos  están  sumidos  en  la  
ex t rema  pobreza,  y en los munic ip ios  se  concentra  una  buena  par te  
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de  éstos,   por  lo que  es  necesar io   apoyar   programas 
autogest ionar ios  que  de  manera  autónoma,   in ic ien  proyectos  de 
empleo,   nutr ic ión,   educación,   etc.   ya  que  def in i t ivamente  los 
programas  gubernamenta les  han  s ido solo as is tenc ia les y no  han 
ten ido  los   resul tados  esperados  por   no  def in i r   c laramente  sus 
l íneas  de  acc ión,   lo   que  ocasionó  que  d ichos  programas  terminaran 
en  la   inoperat iv idad.  As í  mismo  el   f in  del   modelo  económico  del  
Estado  de  B ienestar  y la   imp lan tac ión   de l   mode lo   Neo l ibera l ,   t ra jo  
consigo  el   crecimiento  de  la  tasa  de  desempleo,   la  caída  del  
salar io,  y la   pérd ida   de l   poder   adqu is i t i vo   de  los  sectores  más 
desprotegidos,  y por  lo  tanto  de  los   c iudadanos  de l os  munic ip ios.  

Se  just i f ica  entonces  que  los   recursos  son  escasos , lo  que 
no  se  just i f ica  es  que  se  s igan  dando  práct icas  de  corrupción y de 
malos   mane jos   de l   e rar io   mun ic ipa l ,   de   imp lementac ión   de  
pol í t icas  no  pr ior i tar ias  e inc luso  innecesar ias,   e tc .  y que  la 
c iudadan ía   que   es   en   donde  e l   ma l   púb l ico   se   hace   d iv is ib le   su f ra  
las   consecuencias  s in   poder   inc id i r   de  manera  d i recta   para  que 
esto  se  corr i ja.  

Dependerá  de las   autor idades y de  los c iudadanos  que  la 
s i tuac ión  cambie y que  el   proceso  democrát ico  cont inúe  de  una 
manera  inst i tucional ,   paci f ica,   legal ,   etc;  y 
de  que  s i   no  hay  cambios  en  las  formas 
pol í t icas  por   par te   de l   gobierno,   las  
ascenso  pueden  sa l i rse  de l   cauce 
inestabi l idad,   poniendo  en  r iesgo a todo  e l  
y a la   misma  inst i tuc ional idad  democrát ica 

. .  

a que  se  corre   e l   r iesgo 
de  l levar   las   re lac iones 
fuerzas  c iudadanas  en 
inst i tuc ional  y causar  
s is tema  po l í t ico  v igente 
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ANEXOS 



ANEXO I/1 

Proyecto de Reglamento de Democracia Participativa de Tijuana 

Título Primero:  DisDosiciones Generales 
Título Seaundo: Formas de Particioación Democrática 

.. . 

TITULO PRIMERO 
DISPOSICIONES GENERALES 

ARTICULO 1.- 0bieto.- El presente  Reglamento  tiene  por  objeto  establecer  las bases para  garantizar  a 
los ciudadanos  y  vecinos del  Municipio  de Tijuana, Baja  California, el acceso a la toma  de decisiones  de la 
vida  pública  del  Municipio  mediante  el  ejercicio  de  las  figuras  democráticas  de  la  iniciativa popular, del 
referéndum y de la consulta de opinión, así como  normar  el  funcionamiento  de  dichos  instrumentos de 
participación  social  como  instituciones de  orden  público  destinadas a fortalecer  la  gestión  de las 
autoridades  municipales en los procesos de planeación, diseño  y  ejecución de  políticas  generales  en  favor 
de  la  comunidad. 

ARTICULO 2.- Territorialidad.- El presente  Reglamento es de  orden  público e interés social, obligatorio 
para  las  autoridades  y  ciudadanos y vecinos  del  Municipio  de  Tijuana. 

ARTICULO 3.- ConceDtos.-  Para los efectos  del  presente  Ordenamiento se entiende: 
I.- Por electores, los ciudadanos  mexicanos  en  ejercicio  pleno  de sus derechos  civiles y políticos, vecinos 
del  Municipio  e  inscritos en  la  lista  nominal  de  electores. 
11.- Por lista  nominal  de electores,  la  relación de  electores  a  quienes la autoridad  estatal  electoral 
competente  hubiere  expedido su  credencial  electoral  con  fotografía. 
111.- Por mayoría simple, el  cincuenta  por  ciento  mas  uno  de los electores o de los integrantes del 
Cabildo, en su caso. 
1V.- Por mayoría  absoluta,  las  dos  terceras partes  de los electores o de los integrantes  del Cabildo, en su 
caso. 

ARTICULO 4.- División  territorial.- Para efecto  de  la  aplicación  de  las  medidas  previstas  por  este 
Reglamento, el  Municipio  de  Tijuana  podrá  considerarse: 
I.- Como una  sola unidad  territorial. 
11.- Dividido  en  Delegaciones y Subdelegaciones Municipales, de  acuerdo  con  la división  administrativa 
existente o con  la que  al  respecto  acuerde  el Cabildo. 
111.- Dividido  en  distritos y secciones electorales  locales o federales, conforme a  las  disposiciones de la 
Ley de  la  materia y  a los acuerdos  que  al  respecto  dicten  las  autoridades  competentes. 
1V.- Dividido  en  sectores  urbanísticos y socioeconómicos, de  acuerdo  con  las  características  previstas  por 
el Plan de  Desarrollo  Urbano. 

ARTICULO 5.- División  territorial aDlicable.- Los procesos  democráticos  a  que  se  refiere  este 
Reglamento se efectuarán  conforme a  la  división  territorial  vigente  al  momento  de  iniciarse  el 
procedimiento  correspondiente. 
No podrán  emplearse en los procesos  de  referéndum y consulta de  opinión  nuevos  esquemas de  división 
territorial,  independientemente  de su  naturaleza  jurídica,  sino  hasta tres meses  después  de su 
aprobación por la  autoridad  competente. 

ARTICULO 6.- Suietos  facultados.-  Están  facultados  para  ejercer  las  prerrogativas  políticas  a  que se 
refiere  el  presente  Ordenamiento los ciudadanos  mexicanos  vecinos  del  Municipio en  ejercicio  pleno  de 
sus derechos  políticos en  el  Estado  de  Baja California,  inscritos en la lista  nominal  de electores. 
Para acreditar  la  calidad  ciudadana y  vecinal se estará  a  lo  dispuesto  por los artículos 34 de la 
Constitución Política de los Estados  Unidos  Mexicanos  y 13 de  la Ley Orgánica de  la  Administración 
Pública Municipal. 

TITULO  SEGUNDO 
FORMAS  DE  PARTICIPACION  DEMOCRATICA 

CAPITULO  PRIMERO 
DISPOSICIONES GENERALES 

ARTICULO 7.- Fiauras de  democracia DarticiDativa.-  Para efectos de garantizar  a los electores  del 
Municipio el  ejercicio  de  la  democracia  participativa y el acceso a la toma  de decisiones de la vida  pública 
del Municipio, sin  perjuicio  de  las  prerrogativas  previstas  por  otras disposiciones,  se instituyen las 
siguiente  figuras  democráticas: 
I.- Iniciativa  popular. 
11.- Referéndum. 



111.- Consulta  de  opinión. 
Además, los ciudadanos  podrán  participar  de los procesos de  planeación  democrática a través  del  Comité 
de Planeación del  Desarrollo Municipal  y sus Subcomités especializados, en los términos  de  la Ley de 
Planeación del Estado, el  acuerdo  de  creación  del  organismo y los reglamentos y acuerdos  del  mismo. 

ARTICULO 8.- Procesos municiDales Y Darciales.- Los instrumentos a que se refiere  el  artículo  anterior 
podrán  ser ejercidos, para cada caso concreto, en  todo  el  territorio  del Municipio o en  partes de éste, de 
acuerdo  con la  división  territorial a que se refiere el artículo 4, y conforme a lo que  al  respecto se 
establezca en  la  convocatoria  respectiva. 

ARTICULO 9.- Procesos Dor materia Cuando por  la  naturaleza  del  asunto  no sea eficiente  celebrar 
procesos de  referéndum o consulta  por  divisiones  territoriales,  podrán  celebrarse  atendiendo a la 
sectorización  comercial, profesional o industrial  de  determinados  grupos  de  la  comunidad. 
Los grupos y sectores  de profesionistas, comerciantes e industriales  del  Municipio  podrán  ejercer el 
derecho de  iniciativa  popular  sin  sujetarse a los extremos  de  quórum  previstos  por  este  reglamento, 
cuando  el asunto  de  que se trate,  sin  ser  de  interés privado, sólo repercuta  en  perjuicio o beneficio de los 
mismos. 

CAPITULO  SEGUNDO 
INICIATIVA POPULAR 

ARTICULO  10.- ConceDto.- La iniciativa  popular es la  prerrogativa  que  tienen los ciudadanos mexicanos 
vecinos del Municipio para  proponer  ante  la  autoridad  municipal  la  aprobación  de  reglamentos y 
disposiciones administrativas  de  carácter general, así como  la  ejecución  de  Programas específicos para 
beneficio de  la  población  de  Tijuana. 

ARTICULO  11.- Asuntos  materia  de  iniciativa DoDular.- Podrá proponerse  mediante  el  ejercicio de la 
iniciativa  popular  la  adopción  de  cualquier  medida  de  carácter general, salvo  en  tratándose  de las 
siguientes  materias: 
1.- Asuntos de  interés  privado o particular  que  no  trasciendan a la esfera jurídica  de  terceros. 
11.- La revocación  del  mandato  de los miembros  del Cabildo. 
111.- La designación o remoción  de los titulares  de  las dependencias de  la  administración  pública 
municipal. 
1V.-  La modificación  de  la  Ley  de  Ingresos  en  vigor. 
V.- La formulación o modificación  del  presupuesto  de egresos del  Ayuntamiento. 
VI.- La aplicación de sanciones por violaciones  a los reglamentos municipales. 
VI1.- La organización  interna  de  la  administración  pública  municipal  central,  desconcentrada y 
descentralizada. 
VII1.- La expropiación  de  bienes  por causa de  interés  público. 
1X.- Aquellos cuya  resolución  esté  contemplada  en  la Ley o en  otros  reglamentos  como  exclusiva del 
Ayuntamiento o del Presidente Municipal, o para  cuya  aprobación se prevea  otro  procedimiento  de 
participación social. 

ARTICULO  12.- Reauisitos  de  auórum.- Las propuestas  que se formulen  mediante  iniciativa  popular 
deberán  ser  suscritas  por lo menos  por  el 1.5% de los electores  registrados  en  la  lista  nominal de 
electores a la fecha de  la  presentación  de  la  iniciativa. 

ARTICULO  13.- Publicidad en caso de ausencia de auórum.- Si al  presentarse  la  iniciativa  no  fuera 
suscrita  por el número  de  electores a que se refiere  el  artículo  anterior,  el Presidente  Municipal ordenará 
publicar  la  propuesta  en un diario  de los de  mayor  circulación  en  el Municipio, haciendo  saber a los 
ciudadanos que  podrán  suscribir  la  iniciativa  durante  un plazo de  quince  días  contados a partir  de  la 
publicación. 
Para este efecto, una  vez  publicada  la  propuesta  el  Secretario  del  Ayuntamiento  ordenará  la  instalación 
de mesas de  suscripción  en Palacio Municipal  y en los edificios  de  las Delegaciones Municipales, ante las 
cuales los interesados  podrán  ocurrir a suscribir  la  iniciativa  dentro  del plazo  concedido. 
Una vez concluido el  plazo  de suscripción, el  Secretario  del  Ayuntamiento  certificará  el  número de 
electores  que  hubieran  manifestado su apoyo a la  iniciativa, y de  no  reunirse  el  quórum  previsto  por el 
artículo  anterior, se tendrá  por rechazada. 

ARTICULO  14.- Reauisitos  de  forma.- Las propuestas  mediante las  cuales se ejercite  la  prerrogativa  de 
la  iniciativa  popular  deberán  presentarse  ante  la  Secretaría  del  Ayuntamiento y contener: 
1.- El nombre  completo y firma de los electores  que  la suscriben, pudiendo  aportarse  copia  simple de la 
credencial de  elector  con  fotografía  para  facilitar el  proceso de  certificación a que se refiere el artículo 15. 
11.- Nombre y domicilio  del  ciudadano o del  organismo  autorizado  para  oír y recibir  notificaciones 
respecto  de  la  propuesta. 
111.- Exposición de  motivos. 
Las propuestas  que se planteen  mediante  iniciativa  popular  deberán  ser formuladas, esto es, estar 



estructuradas  de  manera  integral y  completa, de  forma  que  resulten  claras y precisas, con  descripción 
del  texto  que se pretende sea aprobado. 
Si la  propuesta se plantea  de  manera  no  formulada se tendrá  por  no presentada, pero si reúne los 
extremos  de  quórum a que se refiere  el  artículo 12,  se otorgará a los interesados  un plazo no  menor  de 
diez  días  y no  mayor  de  treinta  para  que  presenten su formulación  integral. 

ARTICULO 15.- Certificación  de  la  calidad  de elector.- Las propuestas  que se planteen  mediante 
iniciativa  popular  deberán  ser  suscritas  exclusivamente  por electores, en los términos  del  artículo 7 del 
presente  Reglamento. 
Para certificar  la  calidad  de los suscriptores y que  su  número es suficiente, en los términos  del  artículo 
12, el  Secretario  del  Ayuntamiento,  una vez presentada  la  propuesta y satisfecho, en su caso, el 
procedimiento a que se refiere  el  artículo anterior, procederá a solicitar  de  la  autoridad  electoral 
competente  que  informe  mediante  certificación el número  de  electores  inscritos  en  la  lista  nominal de 
electores y si los nombres  de los suscriptores aparecen inscritos  en  dicha  lista  nominal  de  electores. 
Igualmente,  por  conducto  del  Secretario  del  Ayuntamiento  procederá a certificar  la  autenticidad de las 
firmas  de los suscriptores,  con  base en los registros  que  para  el  efecto  tenga  la  autoridad  electoral 
competente. 
Si el suscriptor  firma  la  iniciativa  varias veces se considerará  una sola  suscripción. 

ARTICULO  16.- Proceso de  iniciativa DoDular.- Una vez  satisfechos los requisitos a que se refieren los 
artículos 13, 14 y 15 del  presente  Ordenamiento,  la  propuesta  será  remitida  por  el  Secretario  del 
Ayuntamiento a los integrantes  del Cabildo, con  el objeto  de  que se proceda a  su  análisis  y  discusión en 
Sesión de Cabildo que  deberá  celebrarse  dentro  de  los diez  dias siguientes a la  fecha  en  que  haya sido 
remitida. 
Las propuestas  emitidas  mediante  la  figura  de  la  iniciativa  popular  no  serán  turnadas a  Comisiones para 
su dictamen, sino  que  serán analizadas  y discutidas  en  forma  directa  por  el  Ayuntamiento. 
El Secretario  del  Ayuntamiento  cuidará  de  convocar a los suscriptores  para  comparecer  en  la Sesión de 
Cabildo en  la  que  haya  de analizarse la propuesta,  con el  objeto  de  participar  en ella, con derecho  a  voz 
para  explicar su planteamiento y resolver las dudas  que se generen  al  respecto. 

ARTICULO 17.- Aprobación  de  la  iniciativa.- Si el Cabildo acuerda  aprobar  la  propuesta  presentada  por 
los suscriptores, se procederá a  su publicación  en un diario  de los de  mayor  circulación en  el Municipio,  y 
en su caso en  el Periódico Oficial  del Estado, en los términos  de Ley. 
Si la  aprobación  formal  de  la  iniciativa  no es de  la  competencia  del  Ayuntamiento,  será  remitida a la 
autoridad  competente con la  firma  de  todos los miembros  del Cabildo, y  con la  indicación  de  que se 
propone a partir  de  una  iniciativa  de los electores  del Municipio. 

ARTICULO 18.- Rechazo de  la  iniciativa.- Si el  Cabildo acuerda  rechazar  la  iniciativa, se publicará  la 
resolución  en un diario  de los de  mayor  circulación  en  el  Municipio  dentro  de los cinco  días siguientes a la 
celebración de  la Sesión de Cabildo en  la  que se haya  resuelto  la  propuesta. 

ARTICULO  19.- Casos de  referéndum  sobre rechazo de  iniciativa.- Podrá celebrarse  referéndum  para 
confirmar  la  resolución  del Cabildo por  la  que se rechace la iniciativa,  si dentro  de los quince días 
siguientes al  de su publicación  lo  solicitan  por lo menos el 3% de los electores, en los términos  del 
presente  Reglamento. 

CAPITULO  TERCERO 
REFERENDUM 

ARTICULO  20.- Conceoto.- El referéndum es el proceso mediante el  cual los electores  del Municipio, 
mediante  el  ejercicio  del  voto personal, directo y secreto, manifiestan su aprobación o rechazo  a  las 
medidas  de  carácter  general  que  aprueben  las  autoridades  municipales. 

ARTICULO  21.- Limitaciones  del  referéndum.- El proceso de  referéndum  deberá  versar  sobre  un sólo 
asunto. En caso de  que  exista  materia  para  celebrar  referéndum  sobre  dos o más materias, se 
convocarán  procesos  separados. 
En todo caso, la  manifestación  de los ciudadanos en  la  jornada  de  referéndum  deberá  ser  en  el  sentido 
de  aprobar o rechazar  el  asunto  de  que se trate. 

ARTICULO  22.- TiDos de  referéndum.- Puede celebrarse  referéndum  de  manera  optativa y de manera 
obligatoria,  de  acuerdo  con  las disposiciones del  presente  Reglamento. 

ARTICULO 23.- Referéndum  oDtativo.- El referéndum  optativo se convocará cuando sin  existir 
obligación  legal  para ello, así lo acuerde  el Cabildo o a solicitud  del  Comité  de Planeación del  Desarrollo 
Municipal o del 1.5% de los electores. 

ARTICULO  24.- ODción ciudadana.- Cuando el  Comité  de Planeación del  Desarrollo Municipal o los 



ciudadanos  soliciten la celebración  de referéndum  optativo en los términos  del  artículo  que antecede, los 
suscriptores deberán  identificar con  precisión  el  artículo o artículos o los actos  de  Gobierno  respecto de 
los cuales  deberá  celebrarse el  referéndum. 

ARTICULO 25.- ODción de  la  autoridad.- Podrá celebrarse referéndum  optativo si así lo  acuerda  el 
Cabildo por  mayoría  absoluta de  votos. 

ARTICULO 26.- Referéndum  obliaatorio.- El referéndum  obligatorio se convocará por  el Cabildo, 
forzosamente,  para obtener la aprobación o rechazo  de los ciudadanos  sobre  las  siguientes  materias: 
1.- Reglamentos  municipales o reforma o abrogación  de los vigentes. 
11.- La realización  de obras financiadas mediante  sistemas  de  imposición o impuesto  de plusvalía. 
111.- La división  del  Municipio  en  Delegaciones  y  Subdelegaciones  Municipales. 
1V.- La constitución  de  áreas  naturales  y  reservas  ecológicas. 
V.- La celebración  de  convenios  de  colaboración intermunicipal para atender zonas conurbadas. 

ARTICULO 27.- Asuntos  excluidos  del referéndum.- No podrá  convocarse  a referéndum sobre los 
asuntos  a que se refiere  el  artículo 11 del  presente Reglamento. 

ARTICULO 28.- Reauisitos formales- Para que  el Cabildo  convoque  a  la  celebración de referéndum, 
cuando la iniciativa  provenga  de  ciudadanos, se estará  a lo dispuesto por los artículos 14, 15 y 16 en  lo 
que al  número de  suscriptores,  formalidades  de  la promoción  y  certificación  de  la  calidad  de  los 
suscriptores se refiere. 

ARTICULO 29.- Observación  de los electores.- Los electores  podrán  participar en  la  observación  del 
proceso  de referéndum,  para  lo cual  deberán  manifestar por  escrito su interés de  hacerlo,  ante la 
Secretaría  del Ayuntamiento,  dentro  de los veinte días contados  a partir de  la  publicación de la 
convocatoria  respectiva. 
Para actuar  como  observador  del  proceso  de  referéndum,  el  interesado  deberá  acreditar  encontrarse en 
el supuesto  a que se refiere  al  artículo 7 .  

ARTICULO 30.- Proceso de  referéndum" El referéndum se sujetará  para su celebración al  siguiente 
proceso: 
1.- Convocatoria. 
11.- Difusión. 
111.- Jornada de referéndum. 
1V.- Anuncio  de  resultados. 

ARTICULO 31.- Convocatoria.- El Cabildo  deberá  expedir la convocatoria  para  celebrar  referéndum 
obligatorio  en un plazo no  mayor  a  quince días, contado  a  partir de la  aprobación  por la  autoridad 
competente,  de  la medida  municipal  cuya  aprobación o rechazo se solicite. 
En tanto concluya el proceso  de  referéndum,  no podrán  ejecutarse  actos  tendientes  a  cumplimentar la 
medida  municipal  objeto  de dicho  proceso. 
Si habiendo  concluido el plazo  a que se refiere el párrafo  primero de este  artículo  el  Cabildo  no  hubiere 
expedido  la  convocatoria,  cualquier  ciudadano  podrá  solicitar  del  Síndico  Municipal que proceda  a su 
publicación dentro de  los  cinco días siguientes. 

ARTICULO 32.- Contenido  de  la  convocatoria.- La convocatoria  para  celebrar  referéndum deberá 
contener, por lo menos: 
1.- Acto de gobierno  sobre  el cual  versará el referéndum,  incluyendo el  texto  integro  del  reglamento o 
disposición gubernamental  de  que se trate, o la explicación completa de la  medida de  carácter  general 
correspondiente. 
11.- La división  territorial  que se apruebe  en los términos  de los artículos 4 y 5 de  este Reglamento, y en 
caso de tratarse  de procesos  parciales, el área territorial  del Municipio  cuyos  habitantes  son  convocados  a 
la jornada de referéndum. 
111.- El quórum necesario  para  la  realización  válida del referéndum,  en los términos  del  presente 
Ordenamiento. 
1V.- La indicación  clara  y  precisa  de  la  fecha y  hora  en  que  dará  inicio  la  jornada  de  referéndum,  misma 
que deberá  celebrarse entre los cuarenta  y  cinco  y los sesenta días contados  a partir de  la  publicación de 
la convocatoria. 
V.- La ubicación  de  los  centros  de  recepción  de  votos que se instalen  para  el  efecto. 
V1.- La indicación de  que  para  ejercer  el  voto  en  la  jornada de  referéndum, es necesario  exhibir  la 
credencial  de  elector  con  fotografía. 
VI1.- La indicación  de que  el  voto debe emitirse  solamente en  el  sentido  de  aprobar o rechazar el asunto 
objeto  del  referéndum. 
VII1.- El derecho que  asiste  a los electores  para  participar  como observadores  del  proceso  de 
referéndum,  en los términos  del  artículo 29. 



ARTICULO  33.- Difusión.- El Ayuntamiento,  por  conducto  del Presidente Municipal, deberá  difundir 
profusamente  la convocatoria, misma  que  deberá publicarse, por lo menos, tres veces, de ocho en ocho 
días, en  un  diario  de los de  mayor  circulación  en el  Municipio. 

ARTICULO  34.- Centros  de receDción de votos.- La autoridad  municipal  dispondrá  la  ubicación  de los 
centros  de  recepción  de  votos  que  resulten necesarios para  atender a los electores  durante  la  jornada de 
referéndum. 
Los centros  de  recepción  de  votos se ubicarán  invariablemente  en  lugares públicos, de  manera  que se 
facilite a los  electores  el acceso a los mismos,  y durante los cinco  días previos  al  inicio  de  la jornada, 
deberán  contar  con  señalamientos  que los identifiquen. 
Los centros  de  recepción  de  votos  serán  atendidos  por  servidores  públicos  municipales. Los suscriptores 
de la  iniciativa  de  referéndum,  en su caso, y los electores, podrán  constituirse  en  observadores  de  la 
jornada, para lo cual se les  deberá  facilitar  el acceso a las  instalaciones  de los centros  de recepción de 
votos y a la  información  relacionada con  su operación y funcionamiento. 

ARTICULO  35.- Jornada  de  referéndum" La jornada  de  referéndum  podrá  celebrarse  en  más de un día, 
de acuerdo  con  las  fechas  y horarios de inicio y cierre  que al respecto establezca claramente  la 
convocatoria. 
Los electores sólo podrán  votar  en  una sola ocasión. La autoridad  deberá  implementar los mecanismos y 
procedimientos  de  control  que  resulten necesarios para  garantizar  que  nadie  podrá  emitir  más de una vez 
su voto. Los centros  de  recepción  de  votos  estarán diseñados de  forma  tal  que se garantice  el  secreto del 
voto. 
El voto se manifestará  cruzando  en  las  boletas  que se diseñen  para el efecto, la  palabra "APROBADO" o 
"RECHAZADO", según  la elección del  elector. Las boletas se imprimirán  en  número  igual al de  electores 
inscritos en la  lista nominal, de  acuerdo con la  división  territorial  de  que se trate. 

ARTICULO 36.- Resultados en el centro  de  recewión  de votos.- Al concluir  la  jornada  de  referéndum, 
los  servidores  públicos  responsables  del  centro  de votación, en  presencia  de los observadores  si los 
hubiere, procederán a computar  el  resultado  del  referéndum,  de  la  siguiente  forma: 
1.- Contarán e inutilizarán  mediante  rayas diagonales las  boletas  sobrantes  que  no  hayan sido utilizadas. 
11.- Abrirán  la  urna y contarán  el  número  de  votos  emitidos a favor  de cada opción.  Serán nulos los votos 
emitidos  en blanco, o en los que se haya  marcado  más  de  una opción. 
111.- Levantarán  un  acta  haciendo  constar los resultados  obtenidos  en el centro  de votación, misma  que 
firmarán  en  compañía  de  los  observadores y electores  que  quisieren hacerlo, y fijarán los resultados  en el 
exterior  del  centro  para  conocimiento  de los ciudadanos. 
1V.- Con las  boletas  sobrantes inutilizadas, los votos  emitidos y  el acta levantada, se formará  un  paquete 
que, sellado, se remitirá a la  Secretaría  del  Ayuntamiento  inmediatamente. 
El procedimiento a que se refiere  este  artículo se realizará, en su caso, cada día  de  la  jornada de 
referéndum. 

ARTICULO  37.- Resultados definitivos.- Una vez recibidos  por  la  Secretaría  del  Ayuntamiento el total  de 
los paquetes  de los centros  de  recepción  de votos, el  Secretario  del  Ayuntamiento,  en  presencia del 
Cabildo  y de los electores y observadores  que  quisieren hacerlo, procederá a computar los resultados 
definitivos  de  la  siguiente  forma: 
1.- Abrirá los paquetes recibidos, en  el  orden  de su  recepción, anunciando  en  voz  alta los resultados 
anotados en  el acta  respectiva. 
11.- Procederá  a sumar los resultados  obtenidos  en cada centro  de votación, haciendo  del  conocimiento 
del Cabildo la  opción  que  haya  obtenido  más  votos y declarando  válido  el  proceso  de  referéndum. 

ARTICULO  38.- 0bliaatoriedad.- La autoridad  está  obligada a respetar el resultado  del proceso de 
referéndum. 
Los actos  de  gobierno se presumen aprobados, salvo  que sean rechazados en  referéndum  por  mayoría 
simple  de  votos. 

CAPITULO  CUARTO 
CONSULTA  DE OPINION 

ARTICULO  39.- ConceDto.- La consulta  de  opinión es el  instrumento  por  medio  del  cual los electores 
norman el criterio  de  la  autoridad  en  la  toma  de decisiones, sin  que sus resultados  obliguen a la 
autoridad. 

ARTICULO  40.- Materias.- La consulta  de  opinión  podrá  versar  sobre  cualquier  materia, a iniciativa  del 
Presidente Municipal, del Cabildo o del  Comité  de Planeación para el Desarrollo Municipal. 

ARTICULO  41.- Proceso de  consulta  de ouinión.- El proceso para  la  realización  de  la  consulta de opinión 
se sujetará a las  disposiciones  del  Capítulo  anterior  de  este Reglamento, en  lo aplicable. 



ANEXO I/6 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

ARTICULO PRIMER0.- Inicio  de la  viaencia.- El presente  Reglamento entrará en vigor  al día siguiente  al 
de su publicación  en el Periódico  Oficial  del Estado, una vez publicado  para conocimiento de la ciudadanía 
en uno de los diarios  de  mayor circulación  en el Municipio. 



ANEXO II/1 

Departamento  de Educación Odontológica Facultad de Odontología  Universidad de San  Carlos  de 
Guatemala,  Agosto, 1995. 

Este  documento f ie  traducido, adaptado y corregido por M. González  Avila,  R.Sánchez  Avila, R. 
León, V.H. Lima, R. Aguirre, R. Ponce y M. Samayoa. 

INTRODUCCI~N 

DELIBERACI~N 

LA LÓGICA DE LA 

LA NATURALEZA DE LA 

PARTICIPACION 
DEMOCRATICA 

REFERENCIAS 

BIBLIOTECA VIRTUAL/AYUDA/INSTITCIONE~/USAC/COMENTARIOS 

Este documento tiene el propósito de estimular la reflexión acerca  de la deliberación como 
procedimiento  que utilizan las personas  para  comprender  su  problemática y decidir acciones 
congruentes  en  un  marco que respeta al  individuo  y, a la  vez,  ayuda en  la definición de los intereses 
y selección  de opciones de acción  del  grupo o de la  comunidad. 

Se espera  que su contenido ayude a tomar decisiones que,  por basarse en las opiniones de  todos, 
sean  más legítimas que las  que se adoptan  con los procedimientos tradicionales. Por  lo  mismo,  se 
espera  también que tales decisiones cuenten con un respaldo amplio. 

El contenido  del documento ha  sido  adaptado a las condiciones de  la Facultad de Odontología  en  el 
momento  actual  partiendo de dos breves publicaciones.  La  primera (ref. 1) discute sobre la 
naturaleza  de  la deliberación con  base  en  las  experiencias de un taller y la segunda (ref. 2) sobre  el 
proceso  lógico de  la participación democrática.  Ambas tienen aplicabilidad en los procesos  de  tomar 
decisiones colectivas, en general, y en el proceso curricular específico de  la Facultad de 
Odontología. 

- LA NATURALEZA DE LA DELIBERACI~N 

El  término deliberación sugiere que en  una  reunión de personas se hace  una ponderación 
cuidadosa de las opciones de decisión y sus consecuencias  para  lograr  alcanzar un terreno 
común  como  base  para la acción. Sin embargo  en  algunos  lenguajes y tradiciones, la  misma 
palabra significa hablar sin ningún  propósito  ni  logro. En otras culturas, los participantes quedan 
fascinados  con  la belleza de las formulaciones lingiiísticas, a veces  sin  la  menor  preocupación  por el 
sentido. 

Es importante reconocer  lo que el  proceso  de  la deliberación NO es,  para entonces identificar 
después  las características que describen el proceso. 

l .  El proceso  de deliberar NO es: 

* "Sólo conversación" en  la que pueden intercambiarse interesantes ideas pero  sin 
estructura o propósito particular. 

* "Debate" que pone el énfasis en  que  un  argumento  gana sobre otro y que requiere 
que cada participante defienda sus propios puntos de vista y desbarate los del  contrario. 
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* "Intercambio  académico"  que  destaca  el  desarrollo  del conocimiento por sí mismo. 

* "Negociación" que favorece  la  repartición de bienes,  derechos  u obligaciones para 
alcanzar un acuerdo concreto. 

2. Algunos de los pensamientos y prácticas que  caracterizan  un  proceso deliberativo incluyen  lo 
siguiente: 

* "Nosotros  tenemos  un problema. Platiquémoslo. Hablémoslo  cara  a  cara".  "ES  participación 
voluntaria.  Estoy  aquí porque deseo  estar  aquí". 

* Permite diferentes estilos para dialogar en diferentes culturas; tales estilos varían desde las 
tradiciones de hablar al mismo tiempo en aparente desorden, hasta los procedimientos 
parlamentarios occidentales que prescriben  que los participantes hablan sólo en secuencia. 

* El  énfasis se pone sobre la comunicación e  interacción  genuinas  -hablar  y escuchar- más  que  en  el 
"ataque  verbal"  y  la confrontación. 

* Es  diálogo  en  el que "cada opinión se toma seriamente". El  respeto por las opiniones y  habilidades 
de cada  uno es esencial. 

* Las  actitudes condescendientes y patemalistas bloquean la deliberación porque cierran las mentes 
en  lugar de abrirlas. La deliberación difiere del  debate o de las discusiones confrontativas en  la  que 
se desbaratan los puntos de vista opuestos. 

* Es  una  búsqueda compartida de significado y sentido para satisfacer  la  necesidad  humana de 
comprender; de explicaciones que lleven  a  entender por qué; de coherencia para trasladarse de la 
comprensión  a  las acciones; de comprensión de los puntos de vista del  "otro" para alcanzar  la 
necesidad  humana de  la solidaridad, la  participación  y  la  vinculación  con otros. Deliberar  es  una 
necesidad  humana. 

* Es un  proceso  que se distingue de otras formas de comunicación  porque  lleva  a  la  acción.  Por 
medio de las opciones se llega a  un terreno común definible, a decisiones y acciones. Utiliza una 
variedad de instrumentos para alcanzar  metas  comunes. 

* Es un proceso dinámico que continúa después de la  reunión  y  conduce finalmente a  tomar 
acciones. 

* Es un proceso interno de búsqueda de balance  entre  lo que podemos  hacer,  lo que creemos, lo que 
nos  interesa  y  lo que necesitamos. Un  proceso  interno  que  reflexiona  y concilia nuestros intereses  y 
los  enfoques de los demás. Y luego se hace un  proceso  externo  fortalecido por el  haberse  puesto  de 
acuerdo  en lo que podemos hacer juntos. 

* El énfasis se coloca sobre el conflicto entre opciones de decisión, no en el conflicto o 
confrontación entre personas que argumentan por esas opciones.  Hace  énfasis en establecer  las 
diferencias de opinión mientras a la vez se tratan con respeto. El grado de intolerancia disminuye en 
un espectro que va progresivamente del  debate a la  negociación,  a  la discusión, al  diálogo  y 
finalmente  a  la deliberación. 

* La dificultad en la deliberación aumenta  a  medida que se dan  mayores distancias entre las 
experiencias de los individuos. Por ejemplo,  puede ser más  fácil  deliberar entre miembros del 
mismo  grupo cultural o clase social que  entre  grupos  disímiles. 

* Los juicios y las conclusiones se alcanzan  más  bien por medio de la identificación del  terreno 
común en presencia de las diferencias remanentes  que por votación, decisión mayoritaria o 
consenso  (acuerdo total, permiso o autorización).  El desarrollo de acciones  a partir del  terreno 
común  produce compromiso personal e  identificación, más que victorias y derrotas. La acción 
basada  en el terreno común que existe hoy  permite  una experiencia limitada para trabajar juntos y 
posibilita a los participantes la ampliación de esa experiencia en futuras acciones. 
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* La  deliberación es un  proceso de acercarse  y  avanzar juntos. Permite a las personas trabajar juntas 
con el mínimo de terreno común que  puedan  establecer  sin  esperar  el  acuerdo total. 

* En el fondo,  la deliberación es un  proceso  democrático  porque los participantes tratan a  los  demás 
con  respeto  y se unen en una búsqueda compartida de soluciones  a  problemas comunes. La 
participación de cada uno se valora porque es  necesaria para lograr  la  base más amplia posible  para 
la  acción.  Este enfoque no da espacios al dictador o al líder carismático  que actúa sin tomar  en 
cuenta las opiniones de los demás. Construye el  acuerdo más extenso posible para apoyar la acción. 

* La  deliberación invita a expresar los puntos de vista que de otra manera quedarían reprimidos o 
ignorados. 

* Es un proceso  lo suficientemente grande para permitir acercarnos  a soluciones para los  complejos 
problemas de nuestras sociedades. 

* Es un proceso que permite explorar diferentes posibilidades para ver cómo se siente cada uno 
internamente  en su afectividad y  valores, no sólo intelectual o analíticamente. 

LA LÓGICA DE LA PARTICIPACION DEMOCRATICA 

l. Para  que  todo  acuerdo funcione como  debiera  -para  que  tenga las cualidades que deseamos-  las 
personas deben ser protagonistas. El sistema no cambiará por sí mismo. Las personas deben 
reclamar sus responsabilidades y  actuar  sobre tales responsabilidades,  tanto para dar  direcciones 
como  para  aunar sus esfuerzos en la  acción  colectiva. 

2. Las  personas  pueden  actuar juntas, ya  sea  para dar orientación  a sus directivos o autoridades, 
como  para  unirse  como conjunto de personas en acciones colectivas, cuando seleccionan las 
opciones  de  acción y toman decisiones. Estas siempre son dificiles porque las opciones acerca  de 
qué  tipo de comunidad o país deseamos tener  nos empuja a tener que ver con los tira-y-encoges de 
todo lo que es valioso para nosotros en lo individual. 

3 .  El  trabajo de seleccionar opciones y  tomar decisiones conjuntas requiere diálogo  deliberativo. 
Deliberación es esa forma particular de razonamiento  y  forma de hablar en las que sopesamos 
cuidadosamente los costos y  consecuencias de nuestras opciones de acción  -así  como  también  las 
opiniones de los demás. Si  los foros nos habrán de conducir a  decisiones sanas y legítimas, deben 
ser  deliberativos. 

4. Durante el proceso de  la deliberación ocurre  el  cambio desde las  primeras opiniones individuales 
hasta  los juicios  colectivos más compartidos y reflexivos acerca de cómo debiéramos actuar.  Los 
foros deliberativos crean conocimiento  colectivo (nueva  información  acerca de la comunidad o el 
grupo)  y  crea también una voz  colectiva. Antes  del diálogo no se tiene el conocimiento colectivo, ni 
se  conoce  la  voz colectiva. 

5. La información  y la voz colectivas que vienen de un foro,  acerca de cómo las personas ven  los 
problemas  y  lo que están o no están  dispuestas  a  hacer  para  resolverlos, es información esencial 
incluso para los dirigentes. Cuando los directivos actúan de acuerdo  con  el juicio colectivo, 
adquieren legitimidad. 

6. La  deliberación también ayuda a las personas  a  encontrar  conexiones entre propósitos variados y 
un sentido compartido de dirección. El terreno  común para  la  acción  que  crean los foros 
deliberativos, aunque no es un  acuerdo  completo o consenso, es la  base de la acción  colectiva, que 
es un conjunto  muy rico de acciones de persona  a  persona.  Estas  acciones  y relaciones se  refuerzan 
mutuamente  y son complementarias porque sirven propósitos compatibles. La acción  colectiva 
hace  efectiva  la  acción de las autoridades. 

En  resumen, la participación democrática  requiere  acción  colectiva. La acción colectiva requiere 
decisiones colectivas. Las opciones y  decisiones colectivas requieren deliberación sobre lo  que  es 
realmente  valioso.  La deliberación produce  un juicio colectivo que da  un propósito compartido y 
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dirección a la acción colectiva haciéndola complementaria; y a la acción de los dirigentes 
haciéndola legítima. 

l .  Taller Internacional Sobre la Sociedad Civil, Fundación Kettering, Dayton, Ohio. Julio, 1995. 

2. National Issues Forum Institute. Dayton, Ohio. July, 1995. 
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